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INTRODUCCIÓN 

El germen para estudiar la problemática ideológica aparece en la universidad —no 

podría ser de otra manera—. El año 2000, cuando el autor del presente estudio cursaba el 

cuarto año de la carrera de Ciencias de la Comunicación Social de la Universidad Mayor 

de San Andrés, en la materia de ‘Teoría y análisis de los lenguajes’, la Dra. María E. 

Ivanovic de Flores (†) pidió la elaboración de un ensayo a propósito de la aplicación de 

tres ideas del lingüista italiano Umberto Eco, a saber: cosmovisión, ideología e 

idiosincracia. Tal tarea fue cumplida, aunque con ciertas limitaciones. En aquel ensayo 

se sostiene que la cosmovisión de Alcides Arguedas es occidental y/o eurocéntrica, que 

la ideología es el racismo y que su idiosincracia es la conducta singular de un intelectual 

boliviano; esta tesis se sustentó en una lectura analítica del cuarto capítulo del ‘Libro 

Primero’ de la obra Historia General de Bolivia de Alcides Arguedas, no pudo, en ese 

momento, leerse Pueblo Enfermo ni Raza de Bronce por el tiempo breve que se 

disponía. Sin embargo, se pensaba leer tales obras para establecer si aquella aserción se 

sostenía también con estos dos últimos libros, aunque sólo sea una lectura parcial de 

éstos. Valga, en esta oportunidad, señalar que según el literato boliviano Edmundo Paz 

Soldán, no existe una obra crítica del discurso de Alcides Arguedas, por lo que aquél 

intenta realizar tal labor.  

Luego, unos meses después, en septiembre y octubre de 2000, se desata un conflicto 

social que más que como observador/investigador social, el autor de este trabajo lo 

padece como víctima, vale decir, soporta con sorpresa los elevadísimos precios de los 

almuerzos y las cenas, ya que los mercados habían sido desabastecidos por el ‘cerco’ 

que los campesinos realizaban a la ciudad de La Paz. De modo que si bien aquel germen 

aparece en la universidad, también la realidad fuera de ésta motiva la inserción en el 

campo temático de la ideología y discursividad periodística de la prensa de dicho año. 

Ahora bien, el universo discursivo-ideológico, en general y la discursividad periodística 

de la prensa paceña, en especial, en tanto campos temáticos, son, y es en este marco que 

la presente investigación cobra sentido, un ‘programa de investigación’, que supone una 
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serie de áreas problemáticas y variedad de objetos de estudio; por ello requiere del 

concurso de varios investigadores para poder ser estudiado, pero tal requerimiento no 

tiene que condicionar la labor que pueda realizar ‘un’ solo investigador de la 

comunicación en dirección a la ‘reconstrucción’ de los universos discursivo-ideológicos 

que históricamente se configuraron en Bolivia. Así pues, en esta tarea de reconstrucción 

hay que considerar, al menos, dos tipos de discursos; por un lado, el ‘discurso del 

poder’, que se halla en el ‘centro’ y, por otro lado, los ‘discursos subalternos’, que se 

ubican en la ‘periferia’, pero tal ‘centralidad’ o ‘perifericidad’ se devela a partir de la 

adscripción ideológica y/o ‘subtensión discursiva de una ideología’; por esto, para que se 

defina a la discursividad periodística de la prensa como ‘contestataria’ o ‘afín’ al poder 

del Estado, o como ‘nacionalista’ o ‘neoliberalista’, etc. resulta necesario un estudio 

ideológico de dicha discursividad. 

En esa línea, con el fin de categorizar cierta discursividad periodística de la prensa, aquí 

se  delimita y aclara de mejor manera el ‘diseño de investigación’ propuesto para la 

presente pesquisa; vale decir, en esta ‘introducción’ se expone algunas modificaciones, 

acompañadas de sus fundamentaciones y que, a su vez, sostienen este informe. Una de 

estas modificaciones tiene que ver con el área de problemas: la idea de Campo 

discursivo. En el ‘proyecto’ propuesto se lo entendió como una serie de discursos que 

constituyen un sistema donde unos discursos ‘coinciden’ ideológicamente y otros 

‘disienten’; ahora bien, en el marco teórico del presente informe, además de esta idea se 

plantea la de campo discursivo en tanto sistema que articula dos dimensiones y que a 

partir de éstas se proyecta un perfil ideológico singular dentro de la discursividad 

editorial y su operación de impugnación a los sectores sociales. De modo que esta 

indagación hace referencia a ambos conceptos de ‘campo discursivo’: en el primer 

sentido, hace posible una relación menos distante entre el ‘universo discursivo-

ideológico’ y la ‘discursividad periodística de la prensa’, pues media entre ambas 

nociones y, asimismo, abre la posibilidad de estudiar otros discursos; y, en el segundo 

sentido, permite concebir a la discursividad mencionada como un espacio de 

configuración de lo político-ideológico. 
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De esta primera modificación/aclaración deriva la segunda. Ya no se trata del hallazgo 

de un ‘eje de articulación’ del ‘Campo discursivo’, entendido éste en su primera 

acepción, sino del reconocimiento del ‘principio articulatorio’ del ‘campo 

discursivo’, en su segundo sentido, de la impugnación discursivo-editorial de la 

prensa diaria matutina paceña a los sectores sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 como el objeto de estudio de esta investigación.  

En la medida en que el área de problemas y el objeto de estudio han cambiado, en la 

misma medida se mutan el problema de la investigación, la hipótesis de trabajo y el 

objetivo general principal del proyecto planteado. Por consiguiente, como tercera 

modificación, el problema de este estudio ya no intenta resolver la identidad del ‘eje de 

articulación’ del ‘Campo discursivo’ de la mencionada impugnación discursivo-

editorial, en el sentido de conocer la entidad que permite establecer un sistema del 

Campo discursivo en el que son parte la discursividad periodística de la prensa, en 

particular, y la discursividad editorial, en singular, es decir, en esta línea de 

entendimiento investigativo, el foco de atención se dirige hacia el ‘exterior’ de las 

discursividades señaladas; en cambio, el problema que propone este ‘trabajo’ es ¿cuál es 

el ‘principio articulatorio’ del ‘campo discursivo’ (entendido en su segunda 

acepción) de la impugnación discursivo-editorial de los periódicos El Diario, 

Presencia y La Razón de la ciudad de La Paz a los sectores sociales durante el 

conflicto social de septiembre y octubre de 2000? y, con éste, el estudio se concentra 

en la ‘mecánica ideológica’ que se configura en el interior de aquella impugnación 

discursivo-editorial, vale decir, el foco de atención se orienta hacia el ‘interior’ 

(ideológico) de esta discursividad.  

Así, la respuesta hipotética a este problema también se ha transformado, e aquí la cuarta 

modificación. En el ‘proyecto de investigación’ se sostuvo que “El eje de articulación 

del campo discursivo del discurso editorial de Presencia, El Diario y La Razón de la 

ciudad de La Paz durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 fue la 

ideología neoliberal”, por un lado, y que “las características de las operaciones 

discursivas presentes en dicho discurso con respecto a los movimientos sociales fueron 
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un mecanismo interpelatorio destinado principalmente a éstos y un componente 

polémico compuesto por los siguientes ejes de oposición: rico-pobre, ciudad-campo, 

k´ara-t´ara y mestizo-indio”, por otro. Esto sin advertir que el modo en que opera una 

ideología es a través de la ‘interpelación’, dicho de otra manera, se intentó separar la 

composición unitario-operativa de una ideología de su cualidad singular, cuando en 

realidad esta cualidad se debe a la naturaleza de aquella composición. De tal manera que 

el segundo planteamiento hipotético se acerca más a lo que verifica el presente informe, 

a saber: que el principio articulatorio del campo discursivo de la impugnación 

discursivo-editorial de los periódicos El Diario, Presencia y La Razón de la ciudad 

de La Paz a los sectores sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre 

de 2000 es el mecanismo interpelatorio nacionalista-neoliberal; y esto implica que 

las condiciones de generación de dicha discursividad editorial son las consecuencias 

histórico-concretas (coyuntural-estructurales y discursivo-actitudinales) de los 

regímenes educativo (1994), sociocultural (colonia), político (1982) y económico 

(1985) sobre el desarrollo del conflicto social señalado. Ahora bien, la importancia de 

esta hipótesis radica en dos aspectos. De un lado, da cuenta del discurso político 

entendido como un espacio donde se juega el poder de dirigir la acción social de todos 

los miembros de una sociedad (Araya, 1992: 1, 2) y con esta explicación, se niega 

indirectamente la falacia de que los ‘medios informativos de difusión’ (MID) son 

objetivos. De otro lado, el proceso de indagación que se sigue para ‘confirmar’ dicha 

conjetura es útil para tres agentes: para los MID, en tanto que a partir de tal 

confirmación, éstos puedan cambiar, reformar o conservar sus ‘políticas editoriales’ en 

determinadas coyunturas; para los receptores/lectores de la prensa, por cuanto el estudio 

constituye un ‘modelo de lectura’ que permite desengañarse de aquella falacia 

mencionada; y, por último, para la ‘comunidad académica’, ya que esta investigación 

permitirá el desarrollo de otras pesquisas científico-comunicacionales en el campo de la 

discursividad periodística. 

Y, la quinta modificación tiene que ver con el objetivo general principal. En el ‘diseño’ 

se expone: “Conocer cuál fue el eje de articulación del campo discursivo del discurso 
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editorial de Presencia, El Diario y La Razón de la ciudad de La Paz durante el conflicto 

social de septiembre y octubre de 2000 y cuáles fueron las características de las 

operaciones discursivas presentes en dicho discurso con respecto a los movimientos 

sociales”. Nuevamente, en la línea equivocada de comprensión de la idea de ‘campo 

discursivo’, por lo que, en aras de un mejor desarrollo de la investigación se plantea el 

siguiente objetivo: establecer el principio articulatorio que da cuenta de la 

naturaleza del perfil ideológico de la operación de impugnación discursivo-editorial 

de la prensa mencionada a los sectores sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 y sus condiciones de generación, en tanto que efectos 

histórico-concretos de los regímenes educativo, sociocultural, político y económico 

sobre el desarrollo del conflicto social mencionado. 

Para lograr este objetivo, el presente trabajo propone una estrategia metodológica 

pertinente. Se recurrió a los métodos teóricos del análisis, síntesis, deducción, inducción 

y abstracción en distintos momentos del estudio; al método empírico de la observación, 

que es operativizado por las técnicas de indagación de la ‘recopilación documental-

informativa’ y el ‘análisis del discurso político’. Así pues, de la aplicación de dicha 

estrategia metodológica sobre el objeto de estudio resultó una específica ‘forma de 

articulación’ de las operaciones discursivas que constituye un ‘mecanismo interpelatorio 

híbrido’ y que éste, a su vez, equivale a un principio articulatorio del perfil ideológico 

‘nacionalista-neoliberal’ de la impugnación discursivo-editorial de El Diario, Presencia 

y La Razón de la ciudad de La Paz a los sectores sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 y que implicó unas huellas y marcas de carácter 

‘actitudinal’-discursiva y coyuntural-estructural presentes en la semantización de la 

‘apertura’ y ‘cierre’ del conflicto social mencionado en la discursividad editorial 

estudiada. 

De ahí que para desglosar y explicar todo este proceso, presentado aquí de modo 

sinóptico, el presente informe plantea una organización de la exposición lo más clara 

posible. En el primer capítulo se ofrece un balance, incompleto aún, del estado de la 

situación de la investigación de la discursividad periodística de la prensa paceña; en el 



 

 

6 

 

segundo capítulo se presenta el contexto teórico-conceptual de la configuración 

ideológica en la discursividad-editorial de la prensa; en el capítulo tercero se narra los 

hechos nodales y/o acontecimientos que hacen a la articulación de los regímenes 

económico, político e ideológico del contexto histórico con la ‘esfera de los medios de 

difusión escritos de la ciudad de La Paz’ del contexto referencial; en el acápite cuarto se 

habla de la estrategia metodológica de la investigación; en los capítulos quinto, sexto y 

séptimo se desarrolla el proceso de observación en cuanto tal, es decir, se expone la 

‘presentación’ del conjunto de opiniones que el enunciador institucional de los textos 

editoriales expresa a propósito de los hitos y los sectores sociales del conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000, el ‘análisis’ de este ‘corpus dóxico-institucional’ o 

‘sistema evaluativo’ y la ‘sistematización’ de los resultados del análisis de tal corpus; y, 

en el octavo capítulo, se presenta, a manera de conclusión, la síntesis/teorización, en 

tanto proceso de combinación de elementos teóricos con propiedades empíricas, o, dicho 

de otro modo, se trata de una explicación de la ‘interpretación teórica’ de la serie de 

datos sistematizados. 
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1. ABSTRACTS, APOSTILLAS E INVENTARIO BIBLIOGRÁFICO DE LOS 

ESTUDIOS PRÁCTICO-EMPÍRICOS1 DEL DISCURSO PERIODÍSTICO DE 

LA PRENSA PACEÑA2 

 

La investigación del objeto de estudio, la configuración del perfil ideológico en el 

campo discursivo de la discursividad editorial de los periódicos El Diario, Presencia y 

La Razón de la ciudad de La Paz a propósito de los movimientos sociales durante el 

conflicto social de septiembre y octubre de 2000, tiene como antecedentes varios 

estudios concernientes al área o subárea de problemas relativos a la discursividad 

periodística de la prensa paceña. En este capítulo, con el propósito de identificar los 

hallazgos logrados en el área de problemas señalado, son resumidos y comentados 

algunos de dichos estudios revisados y otros, no revisados, son sólo citados como 

referencia bibliográfica; de modo que se trata de un estado de la cuestión3 no obstante 

incompleto4. Con esto, además de otros aspectos, la presente investigación se sitúa 

                                                 
1 Según Erick Torrico, las investigaciones “práctico-empíricas” son aquéllas que someten a prueba 

postulados teóricos a través de la observación o la experimentación empíricas (1997: 74). 
2 Se debe apuntar que en el presente capítulo no se procede con una categorización rigurosa de los estudios 

respecto a la categoría “prensa paceña”, pues en el proceso de búsqueda de investigaciones se hallaron 

algunas que van más allá, a saber: “prensa boliviana” (o nacional). De ahí que este balance del estado de la 

cuestión sea flexible en cierta medida. 
3 Toda investigación científica tiene como requisito la elaboración de un estado de la cuestión —o estado 

del arte—; de modo que dicho estado supone, por un lado, el grado de conocimiento del postulante sobre 

el área temática propuesta y, por otro, la habilidad del investigador para producir “un resumen comentado 

sobre lo investigado hasta la fecha, con mención de autores, corrientes de pensamiento o perspectivas 

teóricas vinculadas directamente al problema (o, en su defecto, al área temática) propuesto” (Camacho, 

2003: 4). La importancia del conocimiento de los hallazgos científicos alcanzados hasta el momento en el 

área temática del presente estudio es crucial para no reiterar o redescubrir ciertos conocimientos ya 

hallados y, por el contrario, con tal balance se estaría en condiciones de aportar con nuevos conocimientos 

al área temática involucrada. 
4 El carácter incompleto de este ‘estado de la cuestión’ obedece principalmente a dos factores; primero, 

porque el tiempo limita la revisión de los diferentes estudios referentes a la discursividad periodística de la 

prensa paceña y, segundo, el acceso restringido a dichos documentos, ya por la naturaleza inédita de 

algunos de éstos o por su ubicación en instituciones privadas, imposibilita el examen de los mismos. Estos 

argumentos no hacen más que reconfirmar que en el país no existe una institución académica que 

centralice todos los estudios sobre la realidad comunicacional boliviana a la cual los investigadores 

puedan recurrir.  

“[E]l país no cuenta con un centro nacional de documentación sobre comunicación donde 

pudieran los estudiosos realizar sus consultas, pues, una de las limitaciones inevitables en esta 

bibliografía fue el hecho de que sus autores tampoco pudieran apelar a fuentes primarias de 

documentación más que en una minoría de casos. Tuvieron que resignarse a montar muchas 

fichas sobre base referencial indirecta, algo indeseable pero que no pudo evitarse” (Beltrán, 

Suárez e Isaza; 1990: ii). 
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dentro de un sistema productivo del conocimiento científico-comunicacional del área o 

subárea temática específica señalada. 

1.1. Abstracts y apostillas de los estudios del discurso periodístico de la prensa 

paceña5 

El examen de los documentos revisados contempla, por un lado, la descripción de la 

naturaleza de los problemas, las estrategias metodológicas y los resultados de los 

estudios práctico-empíricos sobre la discursividad periodística de la prensa paceña y, por 

otro, la exposición de breves comentarios sobre aquella descripción. Además, la 

disertación de la lectura/examen de tales documentos gira en torno a la conjetura 

descriptiva según la cual las investigaciones práctico-empíricas sobre el discurso 

periodístico de la prensa paceña, por lo general, se caracterizan por tener formulaciones 

problemáticas concernientes a la construcción de la realidad, dicho de otro modo, por 

presentar interrogantes relativas a la semantización6 de ciertos ‘objetos’ de la realidad, 

por ejemplo, cómo se representa a un dirigente o a la mujer; también, por configurar 

estrategias metodológicas que involucran el uso de la técnica del ‘análisis de 

contenido’ y la del ‘análisis del discurso’; y por arribar a resultados como que la 

semantización de ciertos ‘objetos’ de la realidad en la discursividad periodística de la 

prensa paceña (o nacional) fue ‘negativa’ o ‘positiva’ o como que dicha representación 

discursivo-periodística, positiva o negativa, fue ‘determinada’ por las circunstancias 

                                                                                                                                                
En otras palabras, los estudios se hallan dispersos y esto imposibilita su revisión. Por lo tanto, el presente 

estado de la cuestión se limita a realizar, por una parte, un examen de aquéllos a los cuales se pudo 

acceder y, por otra parte, una descripción bibliográfica de los documentos a partir de fuentes secundarias 

que hacen referencia a la discursividad periodística de la prensa paceña.       
5 Aunque en algunos casos el objeto empírico o concreto-fáctico se extiende al área temática de la 

discursividad periodística de la prensa nacional o internacional; por ejemplo, los estudios comparativos 

prensa francesa-prensa paceña o prensa chilena-prensa paceña, no obstante, estos no excluyen a la prensa 

paceña, sino que incorporan otra variable a la ya establecida; por lo dicho, se las examina sin menoscabo 

del estado de la cuestión. 
6 La semantización es un “proceso por el cual un hecho ‘X’ ocurrido en la realidad social es incorporado, 

bajo la forma de significaciones, a los contenidos de un medio de comunicación de masas. Toda 

semantización resulta de dos operaciones fundamentales realizadas por el emisor del mensaje: selección, 

dentro de un repertorio de unidades disponibles, y combinación de las unidades seleccionadas para formar 

el mensaje” (Verón, 1971: 143, 144). 



 

 

9 

 

políticas, sociales, económicas y biográficas del emisor del discurso. A continuación se 

expone el examen de los estudios revisados. 

1.1.1. La semantización del Subcomandante Marcos en la prensa paceña7 

El objetivo general de la investigación “El personaje mediático de la prensa: análisis de 

la construcción del Subcomandante Marcos (Ejército Zapatista de Liberación Nacional) 

en los diarios La Razón y Presencia”, de Claudia Benavente, busca determinar la 

construcción del personaje mediático subcomandante Marcos en la prensa francesa y 

paceña. De este objetivo se desprende la interrogante ¿de qué manera se construye al 

personaje mediático subcomandante Marcos en la prensa franco-paceña? Asimismo, la 

autora aplica, entre otros, conceptos como “relato mediático” y “personaje mediático”, 

lo que permite inferir que se usa la técnica del ‘análisis del relato’ como parte de una 

estrategia metodológica. Ahora bien, los resultados que arrojó el estudio fueron 

específicamente los siguientes: La Razón construyó al personaje Subcomandante Marcos 

desde una perspectiva “conservadora”, es decir, ofreció una imagen negativa del 

Subcomandante Marcos, lo que no sucedió con el periódico Presencia, pues éste hizo 

énfasis en las circunstancias socio-económicas que permitieron que emergiera el Ejército 

Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), vale decir, no le dio mucha importancia al 

Subcomandante Marcos como a las condiciones de existencia de los indígenas 

mexicanos, así que Presencia configuró una imagen positiva del jefe zapatista. 

El artículo, del cual se ha realizado el abstract, no expone la estrategia metodológica que 

se usa en la investigación y tampoco explicita el problema de la misma, aunque es 

posible inducirlos tanto de los conceptos que se manejan como del objetivo general, 

respectivamente. Asimismo, el estudio se circunscribe a la cuestión de la 

representación de lo real, una persona en este caso. 

 

                                                 
7 El estudio de Benavente es para optar a un doctorado en la Universidad Católica de Lovaina. El abstract 

que aquí se presenta es de un artículo de la misma autora que extracta las partes más importantes relativas 

a la prensa paceña, por lo tanto el texto presente se trata de un resumen del resumen de la tesis de 

doctorado de Benavente. 
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1.1.2. La semantización de la mujer en la prensa paceña8 

Claudia Albarracín en su indagación Diferencias ideológicas y conceptuales sobre la 

mujer en los contenidos de los discursos periodísticos en dos suplementos femeninos de 

la ciudad de La Paz: EN FAMILIA (LA RAZÓN), EQUIDAD (HOY) 1997-1998 plantea 

como problema: “¿Por qué las diferencias ideológicas y conceptuales sobre la mujer 

expresadas en los contenidos del discurso en los artículos del suplemento ‘En Familia’ 

de La Razón y ‘Equidad’ del periódico Hoy de la ciudad de La Paz, durante el último 

trimestre de l998, responden a formas antagónicas de definir los roles de la mujer dentro 

de la sociedad?”. Dicho problema se resuelve a través de una estrategia metodológica 

que propone Albarracín, la cual está compuesta por las técnicas del “análisis del 

discurso”, principalmente, el “análisis documental” y la “entrevista no estructurada” —

ciertamente se trata de un enfoque metodológico cualitativo—. En cuanto a las 

conclusiones se tiene: “A partir del análisis se estableció como hipótesis final que las 

diferencias ideológicas y conceptuales sobre la mujer en los contenidos del discurso de 

los suplementos estudiados respondieron a formas antagónicas de definir los roles de la 

mujer porque cada uno representa a una matriz ideológica contraria; uno a la ideología 

de la modernidad y el otro al enfoque de género”. 

La investigación de Albarracín motiva algunos comentarios. En primer lugar, el 

resultado de la pesquisa constituye una tautología, a saber: la “diferencia” ideológica y 

conceptual sobre la mujer en el discurso de dos suplementos paceños es producido por la 

“diferencia” ideológica de ambos discursos. Si al inicio, la autora, ya sabía de la 

diferencia de los discursos en cuanto a la mujer, habría sido importante averiguar el 

porqué de esa diferencia, pero aunque la tesis se pregunta esto no logra responder 

satisfactoriamente; por lo mismo, la tesis aparenta ser explicativa, mas se constituye en 

un estudio descriptivo. Y, en segundo lugar, ¿cómo entiende Albarracín los conceptos de 

“ideología” y “concepto”?, ¿están estos explicitados en el marco teórico del trabajo? 

                                                 
8 En el presente capítulo, los subtítulos no obedecen a los títulos de las investigaciones resumidas y 

comentadas; constituyen, más bien, creaciones del autor del presente informe. Esta iniciativa está 

orientada por el marco teórico de la presente investigación y que se desarrolla en el siguiente capítulo; así 

pues, se puede hablar de una nueva interpretación de dichos informes de investigación. 
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1.1.3. La semantización de un período preelectoral en la prensa paceña 

La tesis Tratamiento de la información de los diarios de La Paz en el período pre-

electoral de las elecciones municipales de diciembre de 1999, de Urquidi y Alcalá, tiene 

por problema “¿cuáles fueron las tendencias de los diarios Última Hora, Presencia, La 

Razón y La Prensa en los últimos 31 días antes de las elecciones del cinco (sic) de 

diciembre de 1999, respecto a los primeros candidatos a la Alcaldía de La Paz y cómo 

fue estructurado (sic) su cobertura informativa sobre cada uno de ellos?” Para resolver 

esta cuestión las autoras apelaron a una estrategia metodológica compuesta por tres 

técnicas: (a) el análisis teórico-bibliográfico, (b) el análisis morfológico en base a una 

muestra tomada al azar y (c) el análisis de contenido propuesto por Kiertz. Con este 

marco metodológico se llegó a la siguiente conclusión general: los medios de prensa 

estudiados no actuaron de forma imparcial e igualitaria en la cobertura informativa 

otorgada a los candidatos a la Alcaldía de la ciudad de La Paz durante las elecciones 

municipales del 5 de diciembre de 1999, lo que implica que los periódicos estudiados se 

parcializaron con un solo candidato, Ronald MacLean. 

Esta investigación de Sandra Urquidi y María Isabel Alcalá alienta a expresar algunos 

criterios. Evidentemente se trata de una investigación descriptiva, monográfica, lo ideal 

habría sido una indagación explicativa, por ejemplo: ¿por qué razones la prensa se 

parcializa con un candidato (Ronald MacLean)? Vale decir, al margen de que tal estudio 

presuponga el axioma “ningún medio masivo es objetivo” o, dicho de forma afirmativa, 

todos los mensajes mediáticos son ‘subjetivos’, unos más que otros, la tesis observa 

sencillamente hacia dónde se orienta aquella “subjetividad” y se desentiende de las 

“circunstancias políticas”. 

1.1.4. La semantización de la insurrección popular de 1952 en El Pueblo 

En el trabajo Laberinto Subterráneo: La insurrección popular de 1952 y la organización 

del diagrama de poder a partir del semanario “El pueblo”, de Nelson Almaraz, se 

plantea el problema ¿de qué manera el periódico El Pueblo expresa las múltiples 

‘relaciones de fuerza’ de la ‘insurrección popular’ de 1952 a 1954? Ahora bien, en la 
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resolución del problema se acude a la técnica del ‘análisis del discurso’ que plantea 

Michael Foucault, la cual forma parte de la estrategia metodológica diseñada por 

Almaraz. Los resultados más importantes son: a) después de la revolución/insurrección, 

la sociedad boliviana asume un sistema de control “popular” y su organización es 

autoritaria y estatal; b) la estructura de poder se compone de relaciones de fuerza 

múltiples en espacios diversos, desde los cotidianos hasta los institucionales, de la 

sociedad boliviana; c) para entender la democracia con sus instituciones, la insurrección 

del 52 refuerza, por un lado, la representación política y jurídica a través de las 

reivindicaciones de los sindicatos, que orientan los conflictos y, por otro lado, el sistema 

de partidos, que diseña proyectos políticos; d) con la insurrección del 52, la sociedad 

boliviana entra en un nuevo juego político donde intervienen, de un lado, los partidos 

políticos y, de otro lado, los “sectores marginales” en espacios de discusión y decisión, 

el “cogobierno” es un ejemplo de ello; y e) el nacionalismo revolucionario (NR) es un 

dispositivo ideológico que dispersa o difunde la hegemonía de los grupos dominantes a 

la sociedad, utilizando ciertas estrategias para impugnar las formas ideológicas de los 

grupos populares que demandan la revolución nacional. 

Se ha podido identificar dos errores en dicho trabajo. Por un lado, su objeto de estudio es 

ambiguo, pues no se precisa qué se va a estudiar  ¿los “discursos sociales” y su 

“despliegue de poder”9 en esos años? o ¿cómo el “discurso del periódico El Pueblo” 

reconstruye la “organización del diagrama del poder” o las “múltiples relaciones de 

fuerza” en aquel período?; a no ser que tales interrogantes obedezcan a ciertos niveles 

del estudio, es decir, los discursos sociales y su despliegue constituirían la fuerza de los 

actores que generan dichos discursos y con esto formarían parte de las múltiples 

relaciones de fuerza, las que a su vez serían parte de la organización del diagrama del 

poder y ésta se vería reflejada en el discurso del periódico El Pueblo, sólo así se 

entendería el problema. Y, por otro lado, existe una incoherencia entre el título y el 

planteamiento del problema; el título habla sobre la “insurrección popular” de 1952 y la 

“organización del diagrama de poder” reflejados en la discursividad del semanario El 

                                                 
9 El ‘poder’ equivale a correlación de fuerzas en la tesis resumida.  
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Pueblo; y el planteamiento del problema hace referencia a dos variables, a saber: 

“discursos sociales” y “relaciones de fuerza”, los cuales no se entenderían sino como 

componentes del diagrama de poder.  

1.1.5. La semantización de las personas detenidas en la prensa boliviana 

En el Análisis del discurso de la prensa boliviana sobre las personas detenidas, desde la 

perspectiva de Foucault, en 1999, Isidora Coria, la autora, propone el problema “¿Cómo 

se construye —constituye el discurso que hacen a las personas detenidas-delincuentes, 

delito, castigo— en el espacio de la prensa en Bolivia?, desde la perspectiva de Michael 

Foucault”. Asimismo, la autora plantea como estrategia metodológica el ‘análisis del 

discurso’, aunque no lo expone claramente; sus variables o categorías de análisis son la 

objetivación del delincuente, del delito, del castigo y los vigilantes, cada una de las 

categorías tiene sus respectivos indicadores: sexo, edad, situación social, hábitos y 

comportamientos, para el delincuente; delitos sexuales, contra la seguridad del Estado, 

infracciones y faltas, para el delito; castigos físicos y castigos al alma, para el castigo. 

Finalmente, Coria concluye que: “La hipótesis planteada tiene validez en el sentido 

general, la constitución de las personas detenidas en el espacio de la prensa boliviana, 

tiene sus particularidades (…) que pueden ser observadas también en la constitución de 

los signos y las representaciones que conllevan efectos específicos de poder”; y, por otro 

lado: “En su generalidad el discurso de la prensa recurre a las fuentes oficiales, sobre 

todo en el ámbito de la investigación...”. Ahora bien, en términos específicos existe una 

diferenciación discursiva, en tanto que sujetos privilegiados o no; a los no privilegiados 

el discurso de la prensa los condena y a los privilegiados se les recuerda los derechos 

que tienen. Las personas acusadas por delitos contra instituciones del Estado son 

tipificadas de delincuentes; es decir, se legitima su condición. Por otra parte, dicho 

discurso toma en cuenta el castigo que se le da a un delincuente para la “objetivización 

del delito”; así también, publicita el castigo sobre los cuerpos de las personas de 

condición plebeya y, más aún, de las que fallecen; además, el mensaje de la prensa 

invierte el sentido del objeto de castigo —se le tipifica como “antisocial” por ejemplo— 

y construye el castigo de modo inimaginable. 
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Dicho estudio sugiere algunas apostillas. El título expone la técnica que utilizó la 

investigadora y también el marco o contexto teórico desde el cual realiza el estudio; sin 

embargo, ambos no son necesarios allí, pues se los expone en el marco metodológico y 

en el teórico por lo que no es pertinente mencionarlos allí donde debe expresarse el tema 

de la pesquisa; si se diera la posibilidad de corregir el título se podría reescribir de la 

siguiente manera: Las formas de representación de las personas detenidas, el delito y el 

castigo en la prensa boliviana durante 1999. Otro aspecto interesante tiene que ver con 

el carácter descriptivo de la indagación; podría aspirar a poseer mayor relevancia 

siempre que intentase  conocer por qué la prensa boliviana habla de las personas 

detenidas en términos de “delincuentes” a partir del “delito” y el ”castigo” como tales. 

Por otro lado, lo destacable del estudio es que el “juicio discursivo” se distingue del 

“juicio real”; es decir, todo empieza en un proceso legal que debe determinar si un 

individuo cometió o no un “delito”, si lo hizo, entonces debe llamársele “delincuente” y 

además, debe recibir un “castigo”, así acontece en la realidad donde, también, hay 

cuestiones complejas como los intereses y los privilegios; mas en los medios masivos, 

por ejemplo, tal como se demuestra en la presente investigación resumida, optan por 

hablar de “delincuente”, de “delito” con base en el “castigo”, es decir, si hay “castigo”, 

pues hay “delito” y por tanto debe llamársele “delincuente” al infractor. 

1.1.6. La semantización del debate público sobre la prensa sensacionalista en la 

prensa nacional 

La investigación “Gente” y “Extra” en la prensa nacional, de Ana Rosario Guzmán y 

Jaqueline Calderón, expone el siguiente problema: ¿cuáles son las características del 

“debate público” en la prensa nacional sobre los periódicos Gente y Extra durante 1999? 

La hipótesis de trabajo que se pone a consideración consiste en que dicho ‘debate 

público’ fue elitista. Asimismo, para verificar dicha conjetura las autoras usan la técnica 

del ‘análisis de contenido’ sobre las notas periodísticas relativas al asunto de la prensa 

“sensacionalista” y las “categorías de análisis” que se seleccionan son “fecha”, “autor”, 

“género periodístico”, “idea central”, “valores” y otras. Con esto, se obtuvo los 

resultados siguientes: a) que el ‘debate público’ en la prensa nacional sobre Gente y 
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Extra no es elitista, pero tampoco es democrático, puesto que no interviene en dicho 

debate el público lector y b) que no se trató con profundidad el asunto de la “prensa 

sensacionalista”, lo cual no promueve una concientización en la “opinión pública”. 

Se podría expresar dos asuntos al respecto. En primer lugar, la pesquisa llega a una 

conclusión, que el actor principal (lector de periódicos) está ausente de tal debate, esto 

puede ser interpretado desde tres frentes: por un lado se puede hablar de “elitismo”, por 

otro de “no democrático” y finalmente, de un “debate simulado”10. En segundo lugar, la 

“prensa sensacionalista” no existe en Bolivia, sólo se está frente a una “prensa con 

énfasis sensacionalista”11; pues no hay una persecución de actores públicos al estilo de 

los paparazzi. 

1.1.7. La semantización del movimiento popular boliviano en el periódico Aquí 

El estudio La comunicación alternativa y el movimiento popular: El discurso del 

aparato ideológico [del] semanario Aquí respecto a las luchas políticas del movimiento 

popular boliviano, en los períodos comprendidos entre marzo 1979–julio 1980 y enero 

1985–junio 1987 formula tres interrogantes, a saber: a) ¿cuáles son las características del 

discurso del semanario Aquí con respecto a las “luchas políticas” del “movimiento 

popular” en el contexto histórico pre-democrático?, b) ¿cuáles son las características del 

discurso del semanario Aquí con relación a las “luchas políticas” del “movimiento 

popular” en el contexto histórico de implementación del “modelo económico-político 

neoliberal”? y c) ¿de qué manera la estructuración y la des-estructuración del discurso 

del semanario Aquí están determinados por el carácter de las “luchas políticas” del 

“movimiento popular”? Ahora bien, “El discurso de un aparato ideológico alternativo —

                                                 
10 Para el filósofo boliviano Luis Tapia el simulacro político es la representación/sustitución de la gente, 

del pueblo, por los políticos; vale decir, cuando el político ya no responde a los intereses de la gente que lo 

eligió como representante, entonces su acción forma parte de un simulacro político (1998: 48). Así, el 

político es el pueblo, pero ‘en apariencia’ solamente. En este caso, periodistas y otros harían lo mismo; 

auto-designarse como voceros de los lectores de prensa, lo que se podría llamar “simulacro periodístico”.  
11 Erick Torrico caracteriza tanto la prensa sensacionalista como la prensa con énfasis sensacionalista. La 

primera tiene que ver con la explotación de la privacidad de los famosos, la organización de persecuciones 

—tipo paparazzi— y la invención de hechos, de los cuales informa; en cambio, la segunda no procede de 

tal manera (1999: 81). Con arreglo a estos rasgos señalados, en Bolivia sólo existen periódicos con 

‘énfasis sensacionalista’. 
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o contra-aparato— está definido por su pertenencia política y su contenido está 

determinado por la coyuntura histórico-política de su pertenencia”, escribe Juan René 

Castellón, autor de la tesis, a título de hipótesis de trabajo. Para verificar esta conjetura 

se recurrió al ‘análisis de coyuntura’, al ‘análisis de discurso’ y a la entrevista; la 

primera técnica usada para el contexto político; la segunda, para el semanario Aquí y la 

tercera, para fuentes primarias. El resultado general que produjo el trabajo consiste en 

que el discurso del semanario Aquí está definido por la pertenencia política del medio 

masivo y, también, por el contexto histórico-político. 

En primera instancia se está frente a la confirmación rotunda de la hipótesis según la 

cual la generación de un discurso obedece a las circunstancias —sean éstas políticas, 

sociales, económicas, etc.—; la cuestión entonces es: ¿vale la pena insistir en la 

comprobación de este axioma12?, no sería más relevante preguntarse ¿qué componentes 

circunstanciales singulares definen un fenómeno específico, en este caso un hecho 

discursivo también singular, y de qué manera? En segunda instancia se comprueba que 

el término ‘discurso’ se ha concebido como expresión o forma; pues en la formulación 

de la hipótesis se separa ‘discurso’ de ‘contenido’ como si ambas fueran dos caras de 

una moneda; por supuesto, esto es un error, pues la ecuación es la siguiente: expresión y 

contenido son partes de un discurso. 

1.1.8. La semantización de la Marcha por la Vida y la Paz (1986) en Presencia y La 

Patria  

Del Nacionalismo Revolucionario al Desierto Neoliberal [NL], obra de Pedro Rubín de 

Celis Rojas, propone la investigación del problema “¿cómo se refleja la crisis del 

discurso del nacionalismo revolucionario (NR) a propósito de la Marcha por la Vida y la 

Paz en los periódicos ‘Presencia’ y ‘La Patria’ del 22 al 28 de agosto de 1986?”. Ahora 

                                                 
12 Un axioma es una proposición que no necesita de demostración o prueba y que es aceptada por 

convención por una comunidad académica (Ragas M., 1982: 24). Esta definición coincide con la de 

postulado; según otros autores, éste es una proposición que no requiere prueba, que es admitida por 

convención y que, además, se refiere a una definición de un término indispensable para la construcción de 

un sistema teórico (Pardinas, S.f.: 52). Al margen de esta coincidencia de contenido de ambos términos, el 

presente informe de investigación opta por el primer término, el de axioma.  
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bien, la respuesta a esta pregunta es que “los enunciados, expresados en los valores y 

tópicos de los periódicos ‘Presencia’ y ‘La Patria’ reflejan el debilitamiento del discurso 

nacional revolucionario y la consolidación del discurso neoliberal”; asimismo, otra 

hipótesis de trabajo tiene que ver con que la prensa no construye necesariamente los 

“hechos tal como sucedieron” —semantización—, “sino tal como es reconstruida por los 

actores involucrados en el proceso”. De tal manera que para verificar estas conjeturas el 

autor propone una estrategia metodológica compuesta por el método de la observación 

documental y las técnicas del ‘análisis del discurso’ y del ‘análisis del relato’ —de 

inspiración greimasiana—, el cual es denominado “modelo actancial” o “análisis de los 

estados de situación de un hecho”. Rubín de Celis Rojas halla, entre otros resultados, los 

siguientes: uno, que la discursividad de los periódicos Presencia y La Patria a propósito 

de la Marcha por la Vida y la Paz, refleja la crisis del NR y la emergencia del NL; dos, 

que el análisis de dicha discursividad, desde las categorías redundancia-carencia, 

demuestra que la posición ideológico-política de ambos periódicos “tiende a 

identificarse con la discursivización neoliberal”, pues hay carencia respecto a valores del 

NR y redundancia a propósito de los valores del NL; tres, que la narración de la marcha 

es un relato ‘trunco’, puesto que aparece una disyunción entre el sujeto deseante y su 

objeto de deseo, debido a la intervención del Gobierno a través del ejército, tal 

disyunción permite al gobierno narrar el acontecimiento según sus reglas, por ejemplo 

concibe al marchista como subversivo; y cuatro, que las condiciones sociales, tanto 

endógenas como exógenas, que tienen relación con la crisis del NR son, 

respectivamente, la imposición de políticas de ajuste estructural de los organismos 

internacionales de financiamiento y la promulgación del DS 21060 y otros decretos, que 

diseñan un nuevo modelo de sociedad, en el que el actor fundamental es el empresario y 

ya no el Estado y/o las organizaciones sociales. 

La investigación Del Nacionalismo Revolucionario al Desierto Neoliberal contiene 

algunos resultados infundados. Con respecto a las condiciones sociales intervinientes en 

la crisis del NR no se encuentra ningún asidero histórico político-ideológico; es decir, el 

estudio prescinde de un marco histórico del cual pueda resultar la evidencia de ciertas 
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condiciones sociales; como no se elabora dicho marco, el resultado queda sin sustento. 

Con relación a la adscripción ideológico-política de los mencionados diarios, este 

hallazgo es complementario pues no tiene que ver con el tema de la investigación; el 

asunto consiste más bien en la lucha de dos sistemas ideológicos —el NR y el NL— en 

el interior de la discursividad de Presencia y La Patria a propósito de la Marcha por la 

Vida y la Paz de agosto de 1986, en ese sentido el estudio de Rubín de Celis deja 

colgando algunos resultados, pues aparecen de la nada. 

1.1.9. Los efectos del discurso periodístico de la prensa chileno-boliviana sobre la 

toma de decisiones político-gubernamentales boliviana 

El imaginario en la prensa de Chile y El Diario de La Paz y la toma de decisiones de 

políticas gubernamentales bolivianas: caso Silala 1996-2000, tesis de Franklin Rodrigo 

Fernández, plantea la pregunta ¿cuál es la naturaleza del ‘discurso periodístico’ y el 

‘discurso político’ de la prensa chilena y El Diario de La Paz sobre el caso de las 

vertientes del Silala? y ¿qué efectos tuvieron sobre la “toma de decisiones” de las 

“políticas gubernamentales” bolivianas? La estrategia metodológica que Fernández 

construye para resolver tal problema —de dos interrogantes— está compuesta por dos 

técnicas, el ‘análisis de contenido’ y el ‘análisis morfológico’, los cuales se utilizan para 

analizar los periódicos más importantes de Chile y El Diario, quien denunció el caso. 

Así, el citado autor arriba a ciertos  resultados: que los efectos del ‘discurso periodístico’ 

de El Diario fueron relevantes al principio para algunas “instituciones burocráticas” y 

después para el Gobierno central, ya que a partir de dicho discurso el Gobierno tomó 

cartas en el asunto; que la naturaleza del ‘discurso periodístico’ y el ‘discurso político’ 

en la prensa chilena es más ‘objetiva’, lo que no ocurre con El Diario. “En suma, la 

prensa, en la mayor parte de los casos no tiene éxito diciendo al gobierno qué tiene que 

pensar; pero se puede tener éxito diciéndole sobre qué tiene que pensar y esto fue 

exactamente lo que ocurrió en el proceso de toma de decisiones de políticas 

gubernamentales en el caso Silala: 1996-2000” 
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Se puede vislumbrar algunos aspectos curiosos tanto en el nivel teórico como en el nivel 

metodológico. Así pues, si la investigación propone hablar del ‘imaginario’ en la prensa 

chilena y en El Diario de La Paz, ¿de qué imaginario quiere hablar?; por otro lado, se ha 

propuesto estudiar tanto el ‘discurso periodístico’ como el ‘discurso político’, ¿cómo es 

que hace esto?, pues no se explicita en su informe. En el ámbito metodológico, se puede 

poner en duda la pertinencia del ‘análisis morfológico’ para el estudio del ‘imaginario’ y 

de los efectos de la prensa tanto chilena como boliviana. 

1.1.10. La naturaleza informativa de la discursividad periodística de La Razón 

antes y después de su transformación el 2001 

La investigación Un cambio sin futuro: Análisis comparativo de los artículos 

informativos de La Razón anteriores y posteriores a la transformación de ese diario en 

pos del nuevo periodismo y la propuesta de un cambio sostenible, de Jannette Amparo 

S. Canedo Guzmán, plantea la problemática referida al éxito o al fracaso de dicho 

proceso de transformación de La Razón, el 2001, en los aspectos gramaticales, 

periodísticos y literarios; dicho de otro modo, ¿se alcanzaron los objetivos planificados 

para tal viraje del periódico La Razón? Para responder a esta pregunta la autora propone 

una estrategia metodológica que construye dos corpus, notas de enero-febrero de 1999 y 

abril-mayo de 2004, para luego compararlas bajo tres unidades de análisis: la dimensión 

gramática, la periodística y la literaria; cada una de éstas está compuesta por variables, 

las cuales por su naturaleza reflejan la presencia o ausencia de errores —gramaticales, 

periodísticos y literarios— en los textos informativos de dicho periódico y a su vez 

señalan el cambio de un periodismo tradicional a un periodismo literario o nuevo 

periodismo; asimismo, el modelo propuesto considera dos aproximaciones a los géneros 

periodísticos, una ‘horizontal’, que permite establecer los rasgos definitorios de los 

géneros informativo, ‘opinativo’ e interpretativo y, otra ‘vertical’, que, como la 

naturaleza de los textos periodísticos es difusa, ofrece las condiciones para definir tales 

textos, estas condiciones tienen que ver con la estructura de las ‘cajas chinas’ o 

‘muñecas rusas’, es decir el subgénero más complejo —el reportaje— incluye a los 

subgéneros menos complejos —la crónica, la entrevista y la noticia—, de ahí que tal 
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modelo sea llamado por Canedo Guzmán “construcción metodológica de aproximación 

a los géneros periodísticos”. Por último, el informe de Un cambio sin futuro arriba a las 

siguientes conclusiones: a) en general, no existe modificación del contenido del discurso 

informativo del medio impreso, no obstante, su diseño sí sufrió cambios; b) en el plano 

gramatical, el manejo del lenguaje ha empeorado; c) en el plano periodístico, no hay 

rastros del Nuevo Periodismo Iberoamericano, pues los datos han sido sustituidos por 

calificativos y los textos no cumplen con los requisitos exigidos por los géneros 

periodísticos, por lo que el manejo de los géneros es deficiente; d) en el plano literario, 

tanto la construcción de personajes como la de escenarios —tiempos y lugares—, 

además de la creación de imágenes de corte literario, están ausentes. 

El estudio de Canedo posee un marco teórico débil, pues no recurre a propiedades 

conceptuales de, cuando menos, dos teorías: una, la de la teoría del periodismo —

tradicional y/o literario— y otra, la de alguna teoría social o pre teoría social que permita 

una explicación de la realidad comunicacional o informativa de la sociedad, sobre todo 

la del desarrollo acelerado de las nuevas tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) y su impacto en la actuación de los medios de difusión tradicionales 

o la pugna por la ‘primicia’ de parte de estos; dicha debilidad va en desmedro de la 

rigurosidad científica de la pesquisa. 

1.1.11. El perfil ideológico nacionalista de la impugnación discursivo-editorial de la 

prensa de circulación nacional al proyecto de la democracia como 

autodeterminación de las masas (1982-1985). 

El tema del estudio Los editoriales del nacionalismo: La opinión de la prensa en contra 

de ‘solitarios’ y ‘entreguistas’ (1982-1985), de Óscar Meneses, consiste en “la 

impugnación del discurso editorial de la prensa matutina paceña de circulación nacional 

al proyecto de la democracia como autodeterminación de las masas en Bolivia durante el 

proceso de reapertura democrática de 1982” y el problema de esta temática tiene que ver 

con:  
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“¿Cuál fue el componente articulatorio del campo discursivo de la impugnación 

del discurso editorial de El Diario y Presencia al proyecto de la democracia 

como autodeterminación de las masas en Bolivia durante el gobierno de la 

Unidad Democrática y Popular (UDP), desde octubre de 1982 hasta agosto de 

1985[?], y, en tanto operación ligada a una posición político-institucional adversa 

a ese proyecto democrático, [¿]cuáles fueron las condiciones de producción 

específicas de la formalización de dicha impugnación?”. 

En ese sentido y para responder satisfactoriamente a dicho planteamiento, el autor 

estructura una estrategia metodológica consistente en tres aspectos: la descripción 

procedimental, la determinación de variables e indicadores y la composición operativa. 

El fin del primer aspecto es la construcción tanto del objeto teórico como del objeto 

empírico; de ahí que apela a los métodos teóricos —métodos de abstracción-concreción, 

de inducción-deducción y de análisis-síntesis— para construir el primer objeto —el 

carácter ideológico de la impugnación discursivo editorial al proyecto de democracia 

como autodeterminación de las masas— y al método de la observación para configurar 

el segundo objeto —los textos editoriales de El Diario y Presencia referentes a los 

sucesos/hitos del período de gobierno (1982-1985) de la Unidad Democrática y Popular 

(UDP)— . El segundo aspecto supone la constitución de tres variables —condiciones de 

producción, campo discursivo y estrategias discursivas— y, constitutivas del campo 

discursivo, cuatro indicadores —las macroestructuras semánticas, la identidad de los 

destinatarios, las entidades y los componentes—. Y, finalmente, el tercer aspecto implica 

tres momentos, la recolección, selección y análisis de los datos; para los primeros dos se 

recurre a dos técnicas, el análisis documental y el muestreo no probabilístico y para el 

último momento se toma en cuenta el análisis de la discursividad política. Ahora bien, 

dicho trabajo arroja algunos resultados importantes, sobre todo para la presente 

investigación; en primer lugar, el mecanismo interpelatorio nacionalista constituye el 

componente articulatorio del campo discursivo de la mencionada impugnación; en 

segundo lugar, las condiciones de producción de la discursividad editorial y su 

impugnación al citado proyecto son generadas por el proceso de descomposición política 
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de aquel proyecto, tal proceso, que va de 1982 a 1985, se concreta en fases de ofensiva, 

declinación y regresión políticas; en tercer lugar, en el plano de la diferenciación 

identitaria se produce una operación de descentramiento del Otro y a partir de esta se 

infiere la instauración de una semantización del mencionado proyecto de democracia 

como “no-boliviano”; y, en cuarto lugar, en el plano de la desagregación entitaria se 

configura una operación de vaciamiento del Otro y a partir del cual se colige la 

composición de una semantización del PDAM como “no-representativo”. 

El trabajo de investigación desarrollado por Óscar Meneses abre una línea de 

investigación que sigue el presente informe en su dimensión teórica, aunque con algunos 

matices. Por otro lado, la diferencia entre ambos trabajos se ve en la delimitación 

geográfico-temporal de sus objetos de estudio; vale decir, en aquél, se ubica el fenómeno 

en el período que va de 1982 a 1985 y, en éste, el hecho de significación estudiado se 

presenta en el período conflictivo de septiembre y octubre de 2000, coyuntura que, por 

cierto, es parte de la denominada ‘época neoliberal’. 

1.2. Bibliografía de los estudios práctico-empíricos del discurso periodístico de la 

prensa paceña 

Si bien con el inventario bibliográfico de los estudios de la discursividad periodística de 

la prensa paceña no se logra determinar con certeza la aportación de nuevo conocimiento 

al área temática señalada, ya que no se escudriña el contenido de aquellos estudios, al 

menos permite que haya una imagen, a través de la lectura de los títulos de tales 

documentos, en los que se advierte, cuando menos, la perspectiva teórica, el objetivo 

cognitivo que persiguen y el objeto empírico al cual se refieren. Esto quiere decir que en 

tales títulos se muestra el sentido hacia donde se dirige la investigación y con esto es 

suficiente para que el investigador que los lea decida buscar y revisar dichos estudios o 

no, para sacarles o no provecho de acuerdo a la ubicación de su estudio en un área 

temática del campo comunicacional. Asimismo, el inventario siguiente puede formar 

parte de una pesquisa bibliográfica de mayor alcance.  
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1.3. Conclusión del capítulo 

Con este balance del estado de la cuestión se ha logrado comprobar que, por un lado, y 

esto corrigiendo la hipótesis inicial, los estudios práctico-empíricos, por lo general, 

expusieron problemas concernientes a la construcción de la realidad, dicho de otro 

modo, relativas a la descripción de la semantización de ciertos aspectos de la realidad, 

propusieron estrategias metodológicas compuestas por técnicas como el ‘análisis de 

contenido’, el ‘análisis del discurso’ y el ‘análisis morfológico’, y, arribaron a 
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resultados eminentemente descriptivos referidos al carácter positivo o negativo de la 

semantización de lo real; y que, por otro lado, los datos de las indagaciones fueron 

infundados, puesto que los hacían aparecer de modo arbitrario o el ‘discurso teórico 

abierto’ adolecía de una trama conceptual pertinente. 

En suma, con tal examen se comprueba que la temática singular prevaleciente es la 

‘semantización’ o representación de lo real en la discursividad periodística de la prensa, 

ésta de ningún modo está alejada del tema de la presente investigación, pero incorpora 

dos elementos que complejizan dicha semantización: de un lado, lo ideológico, vale 

decir se configuran dos ejes de articulación teórica, en general, prensa-ideología y, en 

singular, discursividad editorial-figura ideológica y, de otro lado, lo coyuntural-

conflictivo, es decir estos ejes —extensión ideológica en la discursividad periodística de 

la prensa— se enmarcan en una coyuntura conflictiva eminentemente ideológica, como 

fue la protagonizada por, sobre todo, el sector indígena-campesino y el gobierno de 

Hugo Banzer Suárez en septiembre y octubre de 2000. 
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2. MARCO TEÓRICO 

El presente capítulo desarrolla un escenario teórico que permite explicar la 

configuración del perfil ideológico de la impugnación del discurso editorial de la prensa 

diaria matutina paceña a los movimientos sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000. Dicho escenario está dividido en dos partes; la primera, 

referente a la relación del conflicto social con el discurso editorial, y la segunda, acerca 

de la configuración de la ‘figura ideológica específica’ en el campo discursivo del 

mencionado discurso. 

2.1. El conflicto social y el discurso editorial 

La relación del conflicto social con el discurso editorial adquiere una forma que está 

atravesada por un conjunto de nociones. Éstas derivan de cuatro vetas teóricas, a saber: 

la ‘teoría del periodismo’, la ‘teoría de los discursos sociales’, la ‘teoría de los campos’ y 

la ‘teoría de la ideología populista’13. Sin embargo, existen otros conceptos que 

contribuyen a la construcción de esta forma y su especificidad. 

El Campo discursivo14, en tanto espacio en el que un conjunto de discursos está en 

“competencia”, “delimitándose recíprocamente” (Maingueneau, 2003: 19), constituye 

una dimensión del conflicto social, puesto que éste se entiende como un “proceso 

comunicacional”, lo que implica la “construcción de espacios” donde se reconocen 

“actores con intereses en pugna”, la ‘interacción’ discursiva de estos y que dichos 

‘espacios’ asumen diversas naturalezas, a saber: escenarios de confrontación, de 

negociación, de deliberación, de diálogo, etc. Además, en tales ‘espacios’ aparecen los 

“procesos de reconocimiento de la legitimidad” de unos actores —y, por oposición, los 

procesos de deslegitimación de otros actores— (León, 2005: 31-32). Vale decir, algunos 

espacios o escenarios que se configuran en el conflicto social están caracterizados por el 

                                                 
13 La “teoría del periodismo”  expuesta por Erick Torrico, la “teoría de los discursos sociales” formulada 

por Eliseo Verón, la “teoría de los campos” de Pierre Bourdieu y la “teoría de la ideología populista” 

trabajada por Emilio de Ípola y Ernesto Laclau. 
14 En este informe se presentará dos definiciones de este término, para diferenciarlos se escribirá con 

mayúscula inicial cuando se trate del concepto de Maingueneau y, con minúscula inicial, cuando se trate 

de la idea de Óscar Meneses.   
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‘proceso comunicativo’ y este proceso supone, como rasgo esencial, la ‘interacción 

discursiva’, el “intercambio de significados y sentidos”. Precisamente, esta interacción 

discursiva funda uno o varios Campos discursivos en el interior del conflicto social. 

Dicho de otra manera, un conflicto social se manifiesta en términos discursivo-

comunicacionales a través de un Campo discursivo. 

Ahora bien, que el Campo discursivo sea una manifestación, entre otras, del conflicto 

social, no quiere decir que todo lo que constituye al conflicto esté reflejado de modo 

integral en aquél. De ahí que, la naturaleza del Campo discursivo es relativamente 

diferente a la del conflicto social, no tanto en su estructura formal sino en su contenido. 

Tal conflicto tiene un componente político, entendido éste como un “conflicto 

representacional”, es decir, como “un enfrentamiento de imágenes, choque que, en cierto 

momento, puede conducir a la variación cualitativa de lo concreto real…” (Torrico, 

1992: 73-74). Considerando que el discurso consiste en un “conjunto de 

representaciones”, el mismo es parte y escenario de un conflicto representacional; vale 

decir, parte y escenario de lo político. Por lo tanto, el Campo discursivo adquiere dicho 

componente político, en tanto el discurso mencionado forma parte de dicho Campo.   

2.1.1. La prensa como actor y escenario del conflicto social 

Como se ha dicho, uno de los componentes del conflicto social es la diversidad de 

actores en pugna y uno de estos es el conjunto de medios informativos de difusión15. Por 

lo tanto, estos son componentes del conflicto social y, en algunos casos, no sólo son 

actores sino “protagonistas” que intervienen en los hechos históricos en general y en los 

hechos político-sociales en particular (Archondo, 2005: 58-59). Asimismo, los medios 

de difusión no sólo son actores/protagonistas sino también y al mismo tiempo, 

                                                 
15 Los denominados “medios de comunicación” son en realidad medios informativos de difusión (MID), 

puesto que; por un lado, la información no es más que una especie (o un espécimen) de comunicación 

vertical constituido por una nota intrínseca, a saber: la “transmisión unidireccional” que implica que el 

emisor (individuo, grupo, institución o clase) formaliza la realidad, le da forma y la informa, desde la 

especificidad de su ángulo de visión, quiere decir que en el interior del proceso comunicativo el emisor es 

el que adquiere preeminencia y el receptor es pasivo (Torrico, 1989: 21) y,  por otro lado, la difusión 

constituye un espécimen, entre otros —el diseminativo y el divulgativo—, del alcance de la información, 

que equivale a la circulación de un mensaje de manera “amplia”, y el lenguaje usado es común, además, 

fácil de comprender (Torrico, 1989: 25). 
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“escenarios”; en éstos intervienen no sólo actores políticos16 y sociales del conflicto 

social, sino también actores académicos, como los ‘analistas políticos’. Vale decir, la 

relación medios de difusión-conflicto social se sostiene en la naturaleza actoral y 

escenográfica de los primeros en el segundo.  

2.1.1.1. La prensa como actor/protagonista 

Así, la prensa17, en tanto productor del discurso periodístico18 y en cuanto una especie 

de los medios informativos de difusión, es un actor/protagonista del conflicto social 

(Torrico, 1992: 28). Es decir, la función actoral de la prensa está dada por las 

implicaciones de la cobertura y el tratamiento periodístico de los procesos político-

sociales —que aparecen en forma de “actitudes” y “opiniones”—19 en el conflicto.  

Dicho tratamiento periodístico implica ciertos componentes enunciativos en el discurso 

periodístico, a saber: a) enunciados descriptivos, son los que informan del mundo; b) 

enunciados valorativos, son los que definen opiniones y preferencias; y c) enunciados 

prescriptivos, son los que se refieren a acciones a seguir, es decir, orientan. (Torrico, 

1998: 27). A su vez, estos enunciados suponen ciertos atributos de la prensa.  

Quiere decir que, de los enunciados descriptivos del discurso periodístico deriva la 

concepción de “sistema de conocimiento” de la prensa, pues su rol en una sociedad es la 

                                                 
16 Definir estos escenarios como de “teatralización” implica cierto énfasis en la habilidad “dramatúrgica” 

de los agentes políticos y sociales (Gamboa, 2001: 187, 194), y, con esta capacidad se puede crear una 

“opinión pública” a favor o en contra de lo que se “dice” o lo que se “hace” en el interior del conflicto 

social. Es decir, si bien “puede parecer una mirada simplista” (apostilla de Meneses, Óscar), no por ello 

deja de tener cierto grado de importancia. El simplismo de aquella concepción radica, al parecer, en 

esconder ciertos aspectos, a saber: la intervención de otros actores que no están interesados en 

“dramatizar” y el “acto discursivo” de legitimación de unos y deslegitimación de otros.  
17 Este término designa “el conjunto de los medios periodísticos impresos, que incluye a periódicos —

cualquiera sea su frecuencia de publicación—, revistas y boletines” (Torrico, 1992: 45).   
18 “El discurso periodístico es todo aquel conjunto de contenidos significantes —verbales, icónicos o 

mixtos— puestos a circular por un medio comunicacional y que dependen de dos criterios fundamentales: 

la noticiosidad, es decir, su grado de novedad y de afectación más o menos general, y la periodicidad de 

su aparición” (Torrico, 1996: 9). 
19 “Ahora bien, las opiniones son aquellas creencias que son formadas y transformadas bajo la influencia 

interactiva de un sistema de evaluación. No consisten sólo en proposiciones o HECHOS, sino en 

proposiciones/HECHOS que van precedidos por un operador evaluativo que defina la relación específica 

entre el individuo y una proposición/HECHO a lo largo de varias escalas y dimensiones (bueno/malo, 

hermoso/feo, etc.)” (Van Dijk, 1988: 102). 
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de presentar a su público un conjunto de datos relativos a la realidad social (Archondo, 

2005: 55) y este sistema opera como conector de los procesos del conflicto, en tanto 

tales datos sirven a los principales actores enfrentados y en cuanto dicha información 

permite la socialización de la problemática que domina el conflicto (León, 2005: 34). 

Quiere decir también, que de los enunciados valorativos del discurso periodístico de la 

prensa proviene, en esencia, el carácter actoral de ésta, puesto que, por un lado, a través 

de estos enunciados se toma partido o posición dentro del conflicto social (Archondo, 

2005: 58-59) y, por otro lado, a partir de este ‘posicionamiento’ se forman y transforman 

las corrientes de opinión que existen en dicho conflicto. Así pues, esta capacidad de 

formar y transformar vertientes de opinión constituye un elemento que incide en el curso 

del conflicto social (Macassi, 2005: 36) y por lo que la prensa en particular y los MID en 

general constituyen un “factor de presión” para otros actores (Archondo, 2005: 57). A su 

vez, estos otros actores del conflicto inciden en la dinámica de la prensa en particular y 

los MID en general, puesto que la toma de decisiones de aquellos actores depende de su 

formalización discursivo-periodística en los MID; su objetivo estratégico es acceder a 

estos con tres fines: a) difundir el punto de vista de determinado actor, b) fortalecer este 

punto de vista intentando impugnar la del otro y c) transformar los puntos de vista a uno 

más acorde a una de las partes (Macassi, 2005: 41-42). De tal manera que, estos tres 

fines del acceso a los MID implican que “la prensa es un instrumento del poder” 

(Torrico, 1992: 27). 

Ahora bien, si los enunciados valorativos ejercen influencia en el nivel reflexivo de los 

actores, los enunciados prescriptivos lo hacen en el nivel práctico; vale decir, las 

exigencias de acciones y/o prácticas a los diferentes actores del conflicto social de la 

discursividad periodística de la prensa o los MID permiten que los individuos 

modifiquen, mantengan o rectifiquen sus conductas respecto del conflicto. En suma, los 

tres tipos de enunciados permiten algún tipo de impacto, ya en lo ‘intelectivo’ o ya en lo 

‘práctico’, en los actores del conflicto y de la naturaleza de dicho impacto resulta el 

control o no del escenario conflictivo. 
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2.1.1.2. La prensa como escenario 

Ahora bien, la prensa también constituye un ‘escenario’, un ‘espacio’ del conflicto social 

(León, 2005: 33). El escenario, entendido como determinación del ‘lugar’ y el ‘tiempo’ 

en el que actúan diversos actores —sociales y/o políticos—, puede ser ‘real’ o 

‘discursivo’. En este caso, la discursividad periodística de la prensa es un lugar, sujeto a 

su propio tiempo, donde se ‘reproduce’ las ‘actitudes’ y los ‘discursos’ tanto de la “clase 

dominada” como de la “clase dominante” y estos discursos implican que “percepciones” 

de la clase dominada (Torrico, 1996: 10) y “visiones dominantes” (Torrico, 1992: 48) se 

formalicen. 

Dicho de otro modo, con arreglo a la noción de semantización, los hechos socio-

políticos del conflicto social se re-presentan de tres maneras posibles: a) como 

‘actitudes’, b) como ‘discursos’ y c) como ‘actitudes’ y ‘discursos’ simultáneamente. 

Pues bien, este último modo de semantización es el privilegiado del discurso periodístico 

de la prensa, puesto que existe un desfase entre la generación y la recepción de este 

discurso; dicho desfase complejiza tal discurso, ya que ‘reproduce’ no sólo el mensaje y 

las acciones de los actores/protagonistas políticos y sociales del conflicto, sino también 

el discurso de los ‘analistas políticos’, de los especialistas que interpretan el conflicto 

social desde diversidad de vetas teóricas. En esta línea, existen dos especies de discursos 

políticos que circulan en el conflicto social a través del discurso periodístico de la 

prensa, a saber: el “discurso político” de los diversos actores políticos y sociales, y, el 

“discurso político” de la teoría política, de los “analistas políticos” (Tapia, 1998: 41, 42). 

De dicho modo de semantización se infiere que la constitución de un ‘escenario’ 

periodístico de la prensa tiene dos aspectos, un ‘escenario de representación’ —relativo 

a las actitudes—  y otro ‘escenario de reproducción’ —relativo a los discursos—, los 

cuales aparecen simultáneamente. A éste último, por ejemplo, pertenecen los ‘espacios’ 

de deliberación y diálogo entre diferentes actores, tales espacios contribuyen al 

reconocimiento de la legitimidad de los actores que el Estado no reconoce (León, 2005: 

36) y, por antonimia, contribuyen también a deslegitimar y desconocer a otros actores. 
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Al primer tipo de escenario corresponde la descripción de los “gestos dramáticos” de los 

actores, la descripción de los enfrentamientos, de las marchas y los bloqueos, es decir, la 

representación de las acciones del conflicto social20.  

Vale decir, dicho ‘escenario’ periodístico es el lugar en el que se manifiesta un ‘campo 

discursivo’ configurado por ciertas ‘operaciones discursivas’ que le dan sentido y estas 

operaciones, a su vez, están condicionadas por los rasgos de ‘selección’ y ‘combinación’ 

que supone el proceso de semantización. “En otras palabras lo que hacen los medios es 

orientar una lectura, desarrollar un ángulo ‘salien[t]e’, desde el cual se re-crea o 

escenifica el conflicto y que influye en la interpretación que los públicos le dan a los 

eventos” (Macassi, 2005: 39). 

En suma, la semantización del conflicto social en el discurso periodístico de la prensa y 

sus componentes, la re-presentación y la re-producción de acciones y de discursos, 

respectivamente, son elementos que sustentan la categorización de la prensa como 

escenario. En ese sentido, lo dicho para el caso de la prensa demuestra la sentencia 

según la cual los medios de difusión son actores y escenarios del conflicto social. 

2.1.1.3. El discurso editorial de la prensa 

De lo dicho se infiere que la participación de la prensa en un conflicto social es 

discursiva21. Con arreglo a esta aserción, la prensa participa en el conflicto a través del 

discurso periodístico y éste tiene cuatro especies: a) el discurso editorial, que consiste 

en una toma de posición ideológica del medio de difusión frente a la realidad y 

constituye el medio “más tradicional” de la discursividad periodística; b) el discurso 

informativo-noticioso, que equivale a informes que responden a las características 

                                                 
20 La permanencia de la representación del conflicto en los medios de difusión es reducida; ya que el 

interés del público por el conflicto es gradual, va de mayor a menor y, por otro lado, los rasgos del 

conflicto son efímeros, excepto en una guerra civil (Archondo, 2005: 58). 
21 Si bien la mencionada participación es discursiva, la prensa asume también ciertas actitudes —

entendidas éstas como acciones no discursivas— frente a un conflicto social, por ejemplo: los periodistas 

marchan, se movilizan cuando su sector se ve afectado o impugnado por alguna ley o alguna declaración, 

que, en esencia, pueden constituir una violación de la libertad de expresión o de información, o una 

regulación formal de la ‘práctica periodística’. Vale decir, la intervención de la prensa en un conflicto 

social no es exclusivamente ‘discursiva’ sino también ‘actitudinal’.  
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específicas de la noticia; c) el discurso informativo-general, que se refiere a un tipo de 

información que no tiene que ver con lo noticioso, por ejemplo, avisos clasificados; 

además este discurso tiene como nota esencial la “atemporalidad” y d) el discurso 

publicitario-propagandístico, que constituye un tipo de discurso que se caracteriza por 

“información persuasiva”, información acerca de bienes y servicios en oferta, de parte de 

empresas, instituciones o personas, su fin es atraer compradores (Torrico, 1998: 25). 

Vale decir, la discursividad periodística  tiene estas cuatro formas de manifestación en 

la prensa. 

Si bien las cuatro especies de discursos periodísticos contribuyen a aquella participación, 

uno de estos ‘ejemplares’ permite identificar de manera develada el posicionamiento 

ideológico de la prensa, a saber: el discurso editorial. Quiere decir que la toma de 

posición ideológica señalada permite la construcción de opiniones y juicios de valor 

dentro de dicho discurso, más aún, tales opiniones y juicios de valor provocan una lucha 

ideológica en y fuera de éste (1998: 30, 32) y, que si bien aquellas opiniones y juicios de 

valor se exponen de manera “velada” en las otras especies discursivas, en el discurso 

editorial se presentan de manera “condensada” y “de-velada” o explícitamente (Torrico, 

1996: 16). Así pues, la discursividad editorial tiene dos funciones, una función 

ideológica que tiene que ver con ordenar las actividades sociales con el fin de producir 

una determinada forma de organización social y otra función discursiva que consiste en 

la utilidad del discurso, en tanto operaciones que permiten controlar la producción de 

sentido en tal discurso (Torrico, 1998: 26-28). 

2.1.2. La prensa como emisor y receptor del Campo discursivo 

Si el Campo discursivo es una dimensión del conflicto social y los medios informativos 

de difusión (MID) son un componente de éste, entonces, los MID son un componente 

del Campo discursivo. Se demostrará esta sentencia en la relación particular prensa-

Campo discursivo, vale decir, la prensa como especie de los MID y miembro del Campo 

discursivo. 
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En esta veta, la participación de la prensa22 y la comprensión de su producto en el 

Campo deben explicarse en primer lugar por el hábitus23de la prensa y en segundo lugar 

por el capital discursivo24 en juego, en dicho Campo. 

2.1.2.1. La naturaleza del hábitus del periódico 

Así pues, el hábitus del periódico25 es producir un discurso objetivo-subjetivo, por 

cuanto este mensaje constituye el producto típico de la prensa. Quiere decir que, el 

periódico tiene una “manera de ser permanente, duradera” lo que va a incidir en su 

participación en el Campo discursivo. 

2.1.2.1.1. El periódico como emisor y receptor 

El periódico es emisor y receptor simultáneamente. Vale decir, el periódico constituye 

un agente que produce un determinado discurso: el discurso periodístico. Al mismo 

tiempo, este discurso ‘reconoce’ otros discursos, esto se manifiesta en el ‘escenario de 

reproducción’ que, como ya se dijo, caracteriza al discurso periodístico. 

Asimismo, el periódico es un emisor institucional. Si bien se concibe al periódico como 

un emisor, éste se clasifica en tres especies, a saber: el individual, el grupal y el 

institucional26. Por lo tanto, el periódico no es un emisor genérico sino una especie de 

                                                 
22 Torrico manifiesta que la prensa es el “medio más tradicional” del periodismo y tiene como especies a 

los periódicos y las revistas. El periódico tiene las siguientes características: a) de carácter documental; b) 

ofrece una idea general de un proceso histórico; c) da detalles de los hechos, mucho más que otros medios; 

d) es permanente, es decir, permite volver a ver las noticias; e) tiene, pese a todo, un lenguaje mucho más 

rico que otros medios y f) causa más efecto individual que colectivo (1989: 67, 68). 
23 Pierre Bourdieu define el hábitus como “maneras de ser permanentes, duraderas” dentro un Campo. 

Además, el hábitus dentro un Campo puede conducir a la resistencia, a la oposición con las demás fuerzas 

(1997: 81). 
24 El capital discursivo consiste en una especie de capital simbólico. Éste es la síntesis de los demás 

capitales —capital económico, capital social, etc.— que tiene una persona y que son reconocidos como 

legítimos (Spedding, 1999: 15).  
25 Erick Torrico establece dos criterios para configurar una tipología de periódicos: a) según la “frecuencia 

de aparición” se tiene los diarios, los interdiarios, los semanarios, los bisemanarios, los mensuarios, los 

bimensuarios, etc. y b) según la “puesta a” u “hora de inicio” de circulación se tiene los matutinos, los 

meridianos, los vespertinos o los “extras” (si son publicados fuera de sus horarios habituales) (1989: 15). 
26 Daniel Prieto Castillo define al emisor como todo sujeto, grupo o institución que emite un discurso con 

una determinada finalidad. Ana María Suaznábar interpreta esta sentencia de la siguiente manera: el 

‘sujeto’ implica una comunicación individual, cara a cara; el ‘grupo’ se configura “cuando se toma la voz 

de un colectivo para emitir el mensaje” y la ‘institución’ se da cuando el control está claramente definido y 

cuando se “producen y reproducen subjetividades y saberes concretos” (2004: 5). 
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emisor, el institucional. En cuanto a la concepción según la cual el periódico es un 

receptor, difiere con la idea de destinatario, aunque aquel podría constituirse en este. Es 

decir, el receptor equivale a un ‘lector real’ del discurso, en cambio, el destinatario 

designa un agente configurado en el interior del discurso producido por las ‘operaciones 

discursivas’ específicas (Ípola, 1987: 156), se trata de un ‘lector imaginario’ o un ‘lector 

modelo’ configurado en el discurso. 

Por otro lado, el discurso periodístico del periódico es una especie de discurso político, 

puesto que es parte de un ‘campo ideológico’ donde ‘habla’ de política y de los políticos 

(Torrico, 1998: 24, 32). Vale decir, en el discurso periodístico se establece una 

sistematización y una re-producción de “percepciones sociales predominantes” con 

arreglo a una determinada “formación ideológica” (Meneses, 2005: 211). En síntesis y 

en particular, el discurso editorial del periódico ‘reproduce’ tanto los discursos políticos 

—en sentido estricto— como los discursos sociales, lo que implica que el periódico 

actúa como receptor de todo tipo de discursos. 

2.1.2.1.2. El periódico como empresa 

Ahora bien, el periódico constituye una empresa, en tanto tiene una estructura 

administrativa, técnica y redaccional. Esta definición del periódico como empresa 

fundamenta su categorización como emisor institucional, puesto que el periódico ‘habla’ 

a título suyo propio. La empresa puede ser pública o privada (o cooperativa). El 

periódico como empresa pública opera en apoyo de las ‘políticas oficiales’ con el riesgo 

de volverse en una herramienta propagandística del gobierno. El periódico como 

empresa privada funciona para la comercialización de textos periodísticos, como la 

noticia para ‘lucrar’.27. 

 

                                                 
27 Erick Torrico propone que para que ambos tipos de empresas, públicas y privadas, mantengan un 

equilibrio en su conducta discursiva; la primera, debería comprometerse con una “política nacional” de 

información, comunicación y cultura, y la segunda, puede alinearse a corrientes con planes de contenido 

social y para el desarrollo (1989: 72). 
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2.1.2.2. Los aspectos del Campo discursivo 

Como espacio donde circulan discursos que se encuentran compitiendo entre sí y por lo 

mismo, redefiniéndose, el Campo discursivo está determinado por los siguientes 

aspectos: a) un Campo no es estático, constituye un “juego de equilibrios inestables 

entre diversas fuerzas que, (…) se balancea para tomar una nueva configuración”; b) un 

Campo no es homogéneo, “hay siempre dominantes y dominados, posicionamientos 

centrales y periféricos”, y c) un Campo puede incluir subcampos” (Maingueneau, 2003: 

19). Además, el Campo discursivo tiene otros rasgos. 

2.1.2.2.1. El carácter heterónomo del Campo discursivo     

“Cuanto más heterónomo es un campo, más imperfecta es la competencia y más 

legítimo resulta que los agentes hagan intervenir fuerzas no científicas en las 

luchas científicas. Al contrario, cuanto más autónomo es un campo y más cerca 

está de una competencia pura y perfecta, más puramente científica es la censura, 

que excluye la intervención de fuerzas meramente sociales (argumento de 

autoridad, sanciones profesionales, etc.)” (Bourdieu, 1997: 85). 

Con arreglo a las hipótesis precedentes, por analogía, se infiere que el Campo discursivo 

es heterónomo. Se trata de un Campo que depende de otros Campos y no de sí mismo, 

aunque sólo sea relativamente. Este Campo está constituido por diversos discursos que 

de hecho se producen en diferentes Campos, por ejemplo: el discurso político —en 

sentido estricto— viene del campo político y una especie de este discurso constituye el 

‘discurso presidencial’; el discurso científico-político deriva del campo científico-

político; el discurso social —en sentido estricto, es decir, como producto de las 

organizaciones sociales o de los individuos— proviene del campo social; el discurso 

periodístico viene del campo periodístico y una especie de éste es el discurso editorial; 

el discurso literario deriva del campo literario; etc. Por lo tanto, el Campo discursivo 

tiene una relación de fuerzas imperfecta, impura, puesto que intervienen elementos que 

hacen al conjunto de Campos, de los cuales aquél está compuesto y, además, tal 

intervención es legítima.  
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Entonces, aquel carácter no homogéneo, es decir, heterogéneo del Campo discursivo no 

sólo designa la posición de los discursos —dominante y dominado—, sino que se refiere 

también a la diversidad de naturalezas de los discursos constitutivos del Campo. 

2.1.2.2.2. El capital discursivo del Campo discursivo 

“[C]ada campo es el lugar de constitución de una forma específica de capital (…) 

el capital científico es una especie particular de capital simbólico (del que 

sabemos que siempre se funda en actos de conocimiento y reconocimiento) que 

consiste en el reconocimiento (o el crédito) otorgado por el conjunto de los pares-

competidores dentro del campo científico” (1997: 79). 

Nuevamente, de estas dos aserciones se infiere, de un lado, que el Campo discursivo es 

el lugar de constitución del capital discursivo y, de otro, que este capital constituye una 

especie de “capital simbólico”, que no es otra cosa que el reconocimiento (o crédito) 

otorgado por el conjunto de emisores/receptores del Campo discursivo. Pues bien, este 

capital discursivo determina la “estructura de las relaciones objetivas”. Vale decir, la 

distribución del capital discursivo en un momento dado configura una determinada 

estructura del Campo.  

“En otras palabras, los agentes (individuos o instituciones) caracterizados por el 

volumen de su capital, determinan la estructura del campo en proporción a su 

peso, que depende a su vez del peso de todos los demás agentes, es decir, de todo 

el espacio, que se impone tanto más brutalmente cuanto más escaso es su peso 

relativo” (1997: 77, 78). 

Ahora bien, aquella “estructura de las relaciones objetivas” entre los agentes condiciona 

lo que estos pueden ‘decir’, ‘hacer’ o ‘no decir’, ‘no hacer’. Quiere decir que “la 

posición que ellos ocupan en esa estructura determina u orienta, al menos 

negativamente, sus tomas de posición”. Por ejemplo, la comprensión de lo que dice el 

periódico —o lo que dicen y hacen el gobierno, las instituciones de derechos humanos y 

religiosas, los cientistas políticos, los abogados, los movimientos sociales, los 

economistas; como agentes de un particular Campo discursivo— es posible, si y sólo si 



 

 

38 

 

se determina “la posición que ocupa en ese campo”, es decir, si se sabe “desde dónde 

habla” (1997: 77). 

2.1.2.2.3. Las representaciones antagónicas del Campo discursivo 

Asimismo, todo Campo contiene “representaciones antagónicas” y el Campo discursivo 

no se excluye de esta aserción, por ejemplo, en los campos religioso y político; 

“los adversarios luchan por imponer principios de visión y división del mundo 

social, sistemas de clasificación en clases, regiones, naciones, etnias, etc., y no 

cesan de poner como testigo, en cierto modo, al mundo social, de hacerlo 

comparecer ante el tribunal, para pedirle que confirme e invalide sus diagnósticos 

o sus pronósticos, sus visiones y sus previsiones” (1997: 86). 

Las representaciones de cualquier índole, coincidentes y disidentes, conlleva la 

generación de discursos y estos mismos, en coincidencia o en disidencia con otros, 

forman parte de un Campo discursivo, a su vez, éste se convierte en un ‘subcampo’ de 

cualquier otro Campo. Ésta sería otra forma de constitución de un Campo discursivo. 

Pues bien, el componente representacional antagónico del Campo discursivo es la 

condición esencial de este Campo. Es decir, si no hay un ‘conflicto representacional’, 

una competencia de representaciones del mundo real, el Campo discursivo no se 

constituiría. Así pues, todos los procesos que tienen relación con dichas competencia son 

de gran importancia para la configuración del Campo discursivo.  

2.1.2.2.4. El carácter interdiscursivo del Campo discursivo 

Finalmente, el Campo discursivo tiene como estructura una red interdiscursiva28. Vale 

decir, aquel Campo constituye un entrecruzamiento de “distintos enunciados y 

enunciaciones que se retroalimentan constantemente y que pugnan por constituir, 

deconstituir o reconstituir a los sujetos ‘a través del juego complejo de múltiples 

                                                 
28 La red interdiscursiva es un “sistema de distancias variables, de desfasajes en transformación, entre 

condiciones de producción y condiciones de reconocimiento, encontrándose más en otras a lo largo del 

proceso de la producción discursiva en una disciplina determinada (en la medida en que las condiciones de 

reconocimiento de un discurso Dx forman parte, a su vez, de las condiciones de producción de otro 

discurso Dy)” (Verón, 1998: 30-31).   
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interpelaciones’ (de Ípola)” (Torrico, 1996: 22). En otras palabras, si la 

interdiscursividad es una relación de un discurso especial con un conjunto de 

fragmentos o unidades discursivas, pues la red interdiscursiva consiste en un conjunto 

de relaciones de este tipo, un sistema de relaciones discursivas y estas relaciones serán 

de diversas formas; explícitas-implícitas, unigenéricas-transgenéricas29, etc. 

(Maingueneau, 2003: 64). 

La “estructura de relaciones objetivas” entre los agentes del Campo es, de modo 

‘predominante’, de naturaleza discursiva. Se dice predominante porque queda un 

componente por mencionar: el objeto del discurso. La naturaleza de este objeto —objeto 

formal-abstracto u objeto fáctico-concreto; constructo y cosa respectivamente30— abre 

la posibilidad de que determinados hechos sociales del conflicto social se reflejen en el 

Campo discursivo y con este proceso de semantización, ningún Campo discursivo 

contenga absolutamente una red interdiscursiva, puesto que ésta se distorsionaría con la 

existencia importantísima de condiciones actitudinales31 además de las condiciones 

discursivas32. 

Asimismo, la posibilidad de la doble determinación sentido-sociedad y sociedad-sentido 

explica el Campo discursivo como red interdiscursiva no ‘absoluta’, es decir, la 

producción de sentido no se daría sin lo social y a la inversa, la constitución de lo social 

                                                 
29 Por relación discursiva unigenérica se entiende el contacto de dos o más discursos del mismo género y 

por relación discursiva transgenérica se comprende el vínculo de dos o más discursos pertenecientes a 

diversos géneros; un ejemplo de la primera relación sería discurso editorial-discurso informativo noticioso 

y otro ejemplo de la segunda relación sería discurso editorial-discurso político. 
30 Para Mario Bunge hay dos especies de objetos de las ciencias, las cosas y los constructos. Las primeras 

tienen existencia real y los segundos tienen existencia ficcional, es decir, que existen por “convención” 

(2006: 54). En otras palabras, las cosas son objetos concreto-fácticos y los constructos constituyen objetos 

abstracto-formales. 
31 Por condiciones actitudinales se entiende el conjunto de acciones no discursivas que son pertinentes 

para la producción y la recepción discursiva, por ejemplo: marchas, bloqueos, enfrentamientos violentos, 

etc.  
32 “Hace falta subrayar claramente que hemos dicho que los discursos que componen el conjunto PDi 

[discursos que sirven para ‘producir’ otro discurso] forman parte de las condiciones de producción de Di y 

no que son esas condiciones de producción, ya que las condiciones de producción de un cierto discurso no 

consisten sólo en discursos” (Verón, 1998: 27-28). 
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no se realizaría sin el sentido33. De aquí que, en todo Campo discursivo convergen tanto 

condiciones discursivas, las que configuran una red interdiscursiva, como condiciones 

actitudinales. Sin embargo, la doble determinación depende de la concepción según la 

cual el proceso de producción de sentido es también el proceso de producción del 

discurso. En otras palabras, “…sólo en el nivel de la discursividad el sentido manifiesta 

sus determinaciones sociales y los fenómenos sociales develan su dimensión 

significante” (Verón, 1998: 125, 126). Esta concepción de la red interdiscursiva implica, 

por un lado, el proceso “social” de producción discursiva y por otro, las condiciones 

“sociales” de producción discursiva o condiciones productivas del discurso en general.  

En suma, la forma de participación del periódico, como empresa y emisor/receptor, en 

un Campo discursivo particular es a través de su discurso periodístico en particular y su 

discurso editorial en especial, y la comprensión del discurso editorial es dada en última 

instancia por el capital discursivo en juego dentro de dicho Campo, vale decir, por el 

capital discursivo que posee el periódico con relación al capital de los demás agentes; o, 

en otras palabras, por el ‘posicionamiento’ del discurso editorial del periódico en la red 

interdiscursiva del Campo discursivo. 

2.1.2.2.4.1. El proceso “social” de producción de la discursividad editorial 

Ahora bien, se concibe entonces, el proceso “social” de producción de la discursividad 

editorial como un proceso “social” de producción de sentido; como “unidad” de tres 

procesos, el de producción o generación34, el de circulación y el de reconocimiento o 

recepción (Ípola, 1987: 78); y como un elemento constitutivo de la red interdiscursiva 

que se configura en el Campo discursivo. 

                                                 
33 Eliseo Verón manifiesta que una teoría de los discursos sociales “reposa sobre una doble hipótesis”. La 

primera consiste en que “toda producción de sentido es necesariamente social”, puesto que sería imposible 

describir y explicar un proceso de significación en tanto no se explique las condiciones sociales de dicho 

proceso. La segunda tiene que ver con que todo hecho social está constituido por una dimensión 

específica, a saber: el proceso de producción de sentido; además, dice Verón, si se acepta que la semiosis 

es un elemento constitutivo de la sociedad, esto no quiere decir que aquélla refleje la totalidad de las 

particularidades de la sociedad ni tampoco ésta exprese cierta unidad de significación (1998: 125). 
34 Para evitar una posible confusión entre “proceso social de producción discursiva” y “proceso de 

producción directa del discurso” se hablará de “proceso de producción” para referirse a la “unidad” de los 

procesos de generación, de circulación y de recepción; mientras que para denotar el proceso de producción 

directa se usará el término de “generación” o “emisión”. 
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Puesto que la primera y última ideas ya fueron desarrolladas, se continua con la segunda 

idea que implica la primera. Vale decir, el proceso de generación del discurso editorial, 

en tanto componente del proceso “social” de producción de dicho discurso, configura un 

“campo” que ofrece diversas especies de lecturas; siempre y cuando dicho campo sea 

concebido como un “sistema de operaciones” o un “conjunto de operaciones 

discursivas”, puesto que a través de tales operaciones el discurso es investido de sentido 

(Verón, 1998: 17-18). Esto explica la producción de la discursividad editorial como 

producción de sentido. 

Sin embargo, aquel sentido extendido en el discurso editorial implica el proceso “social” 

de producción de dicho discurso, quiere decir, su circulación y su recepción (1998: 138), 

además de la ya mencionada generación. En la red interdiscursiva del Campo discursivo, 

el proceso “social” de producción de los discursos —generación, circulación y 

recepción— es diferente en cada especie discursiva. En otras palabras, el 

funcionamiento de cada discurso tiene su especificidad. De ahí que exijan estudios 

específicos (1998: 136). 

El proceso “social” de producción del discurso editorial, en términos temporales, es 

variable. Vale decir, el tiempo que transcurre entre el proceso de generación o emisión 

del discurso editorial de la prensa y el proceso de recepción de éste es largo, mucho más 

que el del proceso “social” de producción del discurso periodístico de la radio o la 

televisión. Este carácter ‘mediato’ de dicho proceso “social” hace que las “condiciones 

pertinentes” para ambos procesos —de generación y de recepción— sean diferentes, por 

ejemplo: los elementos que intervienen en el proceso de generación del discurso 

editorial no siempre coinciden con los aspectos que hacen al proceso de recepción del 

mencionado discurso, ya sea por la distancia espacio-temporal en que ocurre cada 

proceso o ya por la distinta naturaleza de los actores de la comunicación. 

El proceso “social” de producción de la discursividad editorial está determinado por un 

lado por las “gramáticas” y por otro lado, por las “condiciones materiales y sociales” 

(Ípola, 1987: 78). Aquéllas, de generación y de recepción, entendidas como conjuntos de 
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reglas y de restricciones para ambos procesos (Verón, 1998: 137) y éstas, equivalentes a 

un contexto social, es decir, “como una abstracción de la situación social real en la que 

la gente habla. Contiene todas las propiedades socialmente pertinentes de la interacción” 

(Van Dijk, 1980: 108). 

2.1.2.2.4.2. Las condiciones “sociales” de la producción del discurso editorial 

De tal manera que: si el proceso de producción o ‘sistema productivo’ del discurso 

editorial implica las condiciones productivas35, entonces el proceso de generación de 

este discurso supone sus condiciones de producción o generación, en tanto el proceso de 

generación se conciba como el “conjunto de huellas que las condiciones de producción 

han dejado en lo textual, bajo la forma de operaciones discursivas” (Verón, 1998: 18). 

Ahora bien, las condiciones de producción del discurso editorial están compuestas por 

fenómenos extra-discursivos, pero no por cualquier fenómeno sino por aquél que ha 

dejado ‘huellas’ en el discurso editorial y bajo la forma de operaciones discursivas. 

Quiere decir, “un fenómeno extra-textual merece el nombre de condición de producción 

si, y sólo si, ha dejado sus huellas en el discurso en cuestión” (1998: 18). Sin embargo, 

aquellos hechos extra-discursivos no sólo son ‘actos discursivos’ sino también ‘actitudes 

sociales’, es decir, marchas, bloqueos, enfrentamientos, etc. (1998: 18). 

De aquí derivan entonces dos especies de condiciones, a saber: las ‘condiciones 

actitudinales’ y las ‘condiciones discursivas’. Pero éstas no son las únicas. Existen varias 

clases, objetivas-subjetivas, infraestructurales-superestructurales, coyunturales-

estructurales, económico-político-ideológicas. Pues bien, si ciertos ‘elementos’, para la 

generación del discurso editorial, dejan ‘huellas’ en tal discurso, entonces aquéllos son 

‘pertinentes’ en cuanto se hallen dichas ‘huellas’ en el discurso editorial. Por lo tanto, 

sólo una primera lectura de este discurso puede permitir el hallazgo de las condiciones 

pertinentes del discurso editorial.  

                                                 
35 Las condiciones productivas de los discursos sociales son dos conjuntos de condiciones. Por un lado, las 

“condiciones de producción” que constituyen “las determinaciones que dan cuenta de las restricciones de 

generación de un discurso o de un tipo de discurso” y, por otro lado, las “condiciones de reconocimiento” 

que consisten en “las determinaciones que definen las restricciones de su recepción”. Además, entre estos 

dos conjuntos de condiciones se da la “circulación” de los discursos sociales (Verón, 1998: 127). 
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Con arreglo a esta relación de condiciones productivas y proceso “social” de 

producción discursivo editorial se han planteado hipótesis particulares, a saber: a) que la 

‘estructura propietaria’ de los periódicos define sus ‘noticias’ y ‘opiniones’; b) que la 

acumulación ideológica, en tanto difusión de la ideología oficial del Gobierno, define 

dichas noticias y opiniones (Torrico, 1992: 45); c) que lo que dicen los MID —a  través 

de sus especies de discursos periodísticos— depende de la ‘subvención externa’, vale 

decir, del ‘poder político’ y del poder empresarial, por lo tanto no hay independencia 

(Archondo, 2005: 59); d) que el mercado determina el discurso periodístico de la prensa 

(Rojas, 1999: 54); e) que a partir de la capitalización en Bolivia, el discurso periodístico 

de los MID depende de las grandes empresas privatizadas y ya no del 80% de la 

publicidad estatal (Archondo, 2005: 66); f) que los “operadores de consenso”, es decir, 

reporteros, empresarios y portavoces, son los que determinan los rasgos del discurso 

periodístico de los MID (2005: 64). Sin duda, estas hipótesis son explicativas, ya que 

proponen las ‘causas’ de la adscripción ideológica del discurso periodístico; no obstante, 

no dan cuenta del funcionamiento ideológico dentro de este discurso. De modo que las 

‘condiciones’ y las ‘gramáticas’ de generación, en este caso, permiten la descripción de 

la configuración del ‘perfil ideológico’ en el específico discurso editorial de la prensa 

paceña.  

Entonces, las gramáticas, de generación y de recepción, en tanto reglas que definen las 

“operaciones de asignación de sentido”, son factores que rigen las relaciones 

generación-discurso y discurso-recepción36. Así, dichas ‘operaciones’ constituyen 

conjuntos de ‘marcas’ presentes en los discursos. Estas marcas son componentes 

discursivos que reflejan una relación general, “no específica”, ambigua entre el discurso 

—editorial— y sus condiciones productivas y se distingue de huellas, en cuanto que 

estas huellas reflejan una relación “específica” entre el discurso —editorial—  y sus 

condiciones productivas (Verón, 1998: 129). De aquí se infiere que, la gramática de 

producción del discurso editorial regula la relación de éste con sus condiciones de 

                                                 
36 La gramática de producción equivale al conjunto de reglas que rige la relación discurso-condiciones de 

generación y la gramática de recepción, al conjunto de reglas que norma la relación discurso-condiciones 

de recepción (Verón, 1998: 129). 
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generación y lo hace a partir de reglas que producen “operaciones de asignación de 

sentido” que son parte de un ‘campo’, donde yacen, por un lado, conjuntos de marcas, 

en tanto componentes genéricos y, por otro lado, conjuntos de huellas, en tanto 

componentes específicos. 

En suma, tanto las condiciones productivas como las gramáticas productivas permiten 

la comprensión del discurso editorial, en tanto y en cuanto son elementos constitutivos 

de la red interdiscursiva del Campo discursivo o del conflicto social. Esto, en su 

especificidad, implica que las condiciones y las gramáticas de generación construyen un 

‘campo de efectos de sentido’ o un ‘campo discursivo’ particular que subyace en el 

discurso editorial y que a partir del cual, como ya se dijo, se sugiere un conjunto de 

lecturas.   

2.2. El perfil ideológico del campo discursivo del discurso editorial 

En esta parte se diserta sobre el carácter político-ideológico del discurso editorial de la 

prensa, las nociones de ideología y la configuración del ‘perfil ideológico’ en el campo 

discursivo del discurso editorial. 

2.2.1. El carácter político del discurso editorial 

El discurso editorial es político. Esta aserción se infiere de la sentencia según la cual 

todo discurso es político, en tanto y en cuanto se entienda lo político como “conflicto 

representacional”, es decir, las representaciones37 requieren de una materialidad para ser 

reveladas y suponen intenciones que implican asimilación de ‘contenidos ideológicos’, 

por esto mismo, las representaciones y sus modos de manifestarse —discursos— 

constituyen un escenario de lucha política (Torrico, 1992: 73). En otras palabras, la 

política constituye un “conflicto discursivo” donde no sólo un discurso se enfrenta a 

otro, sino que en un mismo discurso se confrontan dos especies contrarias de 

                                                 
37 “La representación, por ende, (…) se comprenderá en este trabajo en su sentido de ‘re-presentación’: de 

la reproducción ideal de un original real o de la anticipación, ideal asimismo, de un original probable (o 

deseable)” (Torrico, 1992: 73). 
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representaciones. Pues bien, el hecho de que en el discurso existan representaciones 

enfrentadas, hace de tal discurso, según esta concepción de política, un discurso político. 

Además, aquella suscripción a una ideología específica, explícita o implícitamente, 

implica que las representaciones particulares sean determinadas por un “plan histórico” 

o un “proyecto político” (1992: 43). Así pues, todo discurso es político, en tanto dentro 

del conjunto de representaciones existan representaciones antagónicas y en cuanto la 

subtensión discursiva de una ideología particular refleje un ‘plan histórico’ y, dentro de 

éste, un ‘proyecto político’. 

Ahora bien, el discurso editorial no sólo es político por el lugar que ocupa frente a otros 

discursos adversarios o por el carácter antagónico de algunas representaciones que 

subyacen en su seno o por la adscripción a una concepción ideológica que supone un 

‘plan histórico-político’, sino también, por una doble función del discurso editorial de 

los periódicos, a saber: ‘habla de política’ y ‘habla política’. En el primer caso, el 

discurso editorial está fuera del campo político, lo que equivale a un ‘discurso sobre la 

política’ y en el segundo caso, aquél yace dentro del sistema político, siendo un 

‘discurso político’ entre otros (1992: 47). Vale decir, aquéllas condiciones generales del 

carácter político del discurso constituyen las condiciones específicas de la naturaleza 

política del discurso editorial de la prensa. Dicho de otro modo, en tanto poder de 

semantización de los hechos políticos y en cuanto “material significante” de un 

“proyecto político” frente a otros, el discurso editorial de la prensa es político. Esta 

naturaleza política del discurso editorial no se da en ‘abstracto’, sino en concreto, es 

decir, a través de un campo discursivo38 que permite la especificidad de dicha naturaleza 

(Meneses, 2005: 211). 

 

                                                 
38 “[E]l campo discursivo no es sino la forma particular con la que la mencionada discursividad —

política— se presenta ‘transfigurada’ en los contenidos formalizados en (y por) el espacio editorial” 

(Meneses, 2005: 212). Vale decir, el campo discursivo constituye una forma concreta en que se expresa lo 

político en el discurso editorial. Cabe anotar que la idea de campo discursivo tiene cierto grado de 

similitud con la idea de campo de efectos de sentido, puesto que en ambas subyacen las ‘marcas’ y las 

‘huellas’ que van a permitir la producción de múltiples sentidos, sin embargo, la constitución de ambas 

parece ser libre. 
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2.2.2. La subtensión discursivo-editorial de una Ideología/gramática 

Pues bien, la categorización clasista de una ideología, o mejor, la definición de una 

ideología en términos clasistas es posible gracias a una especie de ‘forma de 

articulación’ de los componentes, de forma y de contenido, de dicha ideología; por 

ejemplo, el hecho de que exista variantes del nacionalismo implica la presencia de dos 

componentes, a saber: a) un “centro de sentido” que “connotativamente” relaciona 

dichas variantes y b) un conjunto de elementos distintos, diversos, que hacen que dichas 

variantes no tengan relación alguna (Laclau, 1986: 187). En otras palabras, aquella 

“forma” se constituye por la articulación de “contenidos —interpelaciones y 

contradicciones— no clasistas” y éstos son la materia prima de la práctica ideológica de 

clase (1986: 187). Además, tal articulación de contenidos no clasistas está supeditada a 

un “principio articulatorio”, que no es más que un “proyecto de clase” (Ípola, 1987: 

100). 

En esta veta, la ideología constituye un nivel de análisis de todo hecho social (1987: 

160). Si esto es así y considerando que el discurso editorial de la prensa es un hecho 

social, la ideología forma parte del discurso editorial y esto se refleja en la 

configuración de una ‘figura ideológica específica’ o ‘perfil ideológico’ en el seno del 

campo discursivo de dicho discurso. No sólo porque todo enfoque ideológico es 

formalizado, objetivado en un discurso, sino porque tiene relación con la idea de 

‘poder’: “en lo que concierne a la preservación de su control, a su ampliación o a su 

deterioro y conquista” (Torrico, 1992: 72). Vale decir, la subtensión discursivo-editorial 

de una Ideología —Nacionalismo Revolucionario (NR) y/o Neoliberalismo (NL)— 

implica la producción de representaciones particulares para ser difundidas; quiere decir, 

“imágenes cognoscitivas, parciales y comunicables respecto de la realidad 

sociocultural”, que sirven para conservar, reformar o transformar un orden de cosas 

establecido (1992: 73). 

Por otro lado, la Ideología es un “sistema de reglas semánticas que norma la lógica 

combinatoria y de relaciones entre signos”. Este sistema funciona tanto en el contexto de 
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emisión como en el contexto de recepción de un discurso (Torrico, 1996: 9). En esta 

línea, la ideología constituye una especie de gramática, puesto que regula las 

dimensiones —sintácticas y semánticas— del discurso. Quiere decir que la gramática 

del nivel semántico debe considerar a la gramática del nivel sintáctico, puesto que no 

hay ‘contenido’ sin ‘forma’ o ‘expresión’. Así pues, aquella gramática de producción 

que se mencionó constituye la ideología particular que determina un discurso, el 

discurso editorial de la prensa; por lo tanto, es la misma gramática la que también define 

un campo —el discursivo— (Verón, 1998: 130). En otras palabras, lo ideológico es un 

“conjunto de determinaciones sociales que han marcado los discursos”, “es el nombre 

del sistema de relaciones entre los discursos y sus condiciones de producción, siendo 

estos últimos definidos en el contexto de una sociedad determinada” (1998: 21). 

En suma, la ideología como un componente del discurso editorial de la prensa, que se 

objetiviza en la configuración de un perfil ideológico, se relaciona con la Ideología39 

como gramática de producción que regula la relación condiciones de producción-

discurso editorial; asimismo, la naturaleza clasista de dicha gramática será reflejada en 

la determinación del carácter del ‘principio articulatorio’, es decir, de la naturaleza de la 

articulación del ‘proyecto de clase’ con los contenidos no clasistas.   

2.2.3. El perfil ideológico del campo discursivo del discurso editorial de la prensa 

Si, por ejemplo, la identidad populista de una ideología viene de “una peculiar forma de 

articulación de las interpelaciones popular-democráticas”, por regla general, la identidad 

de una ideología obedece a una forma de articulación específica de sus componentes; 

naturaleza de su “proyecto clasista” y contenidos no clasistas. El populismo, por 

ejemplo, “consiste en la presentación de las interpelaciones popular-democráticas como 

conjunto sintético-antagónico respecto a la ideología dominante”40. Vale decir, una 

                                                 
39 Aquí se escribe ideología, en tanto perfil ideológico, con minúscula, y con mayúscula, en cuanto 

gramática semántica de producción discursiva. 
40 La interpelación es una especie de llamado, es decir un “llamado específico”, una designación 

particular, una “convocatoria de afiliación” a un individuo, por ejemplo: “¡Hola amigo!”. El efecto de la 

interpelación es la constitución de un sujeto, vale decir, el “reconocimiento” de ese llamado, de ese 
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ideología se define como populista en tanto existe “…una peculiar forma de 

articulación de las interpelaciones popular-democráticas…” (Laclau, 1986: 201). El 

nacionalismo, otro ejemplo, consiste en un “patrón de articulación” o forma de 

articulación particular constituido por dos esferas, la enunciativo-política y la 

estratégico-discursiva. Este patrón —o forma— tiene como “componente articulatorio” 

el “mecanismo interpelatorio nacionalista” (Meneses, 2005: 216), además, el “perfil 

ideológico-nacionalista” constituye un “modelo de descalificación” del Otro, que refleja 

el “contexto teórico-articulatorio de la interpelación nacionalista”, propuesta para el 

estudio de la impugnación del discurso editorial de El Diario y Presencia al proyecto 

democrático del movimiento obrero de 1982 a 1985 (2005: 214).  

De lo dicho se infiere que, por un lado, aquella ‘forma de articulación’ o ‘patrón de 

articulación’ de los elementos constitutivos de una ideología es parte del campo 

discursivo del discurso editorial de la prensa y, por otro lado, tanto el mecanismo 

interpelatorio nacionalista como las interpelaciones popular-democráticas operan, en 

tanto componentes de las “operaciones discursivas”, como condiciones necesarias de sus 

respectivos campos discursivos (Ípola, 1987: 112) o campos de efectos de sentido41. En 

otras palabras, el proyecto clasista, en tanto “principio articulatorio”42 determina de 

                                                                                                                                                
nombramiento, de esa convocatoria ha de permitir inmediatamente la presencia de un sujeto (Torrico, 

1996: 23). 
41 Con respecto a estas dos nociones, el campo discursivo y el campo de efectos de sentido, se debe decir 

que la primera es más compleja —entiéndase como diversidad de elementos— que la segunda. Puesto que 

esta última noción configura una “figura ideológica específica” a partir de la articulación de “operaciones 

discursivas”, es decir, “…un campo de efectos de sentido” está “…determinado por las operaciones 

discursivas” (Verón, 1998: 20); en cambio, la primera noción construye dicha figura con base en la 

articulación de tales operaciones con un “patrón de construcción enunciativo”, es decir, la complejidad de 

la relación perfil ideológico-discurso editorial se manifiesta a través de la incorporación de la idea de 

campo discursivo. Tanto Laclau como Ípola —epígonos de Verón— consideran que la articulación de las 

operaciones discursivas —recurrencia temática, mecanismo interpelatorio y componente polémico— es 

suficiente para configurar la ‘figura ideológica específica’, en cambio, Meneses muestra que la 

articulación de los estratos enunciativo-político y estratégico-discursivo —este último constituido por las 

operaciones discursivas— refleja el ‘perfil ideológico’ o ‘figura ideológica específica’ en el discurso 

editorial de la prensa.     
42 “Lo que garantiza la eficacia global de esos mecanismos y, con ella, la relativa unidad de un discurso 

ideológico es aquello que llamaremos un ‘proyecto clasista’ determinado. Dicho ‘proyecto clasista’ sería 

en última instancia, el verdadero principio articulatorio de las interpelaciones constitutivas de una 

ideología” (Ípola, 1987: 102). 
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manera concreta el mecanismo interpelatorio. Por consiguiente, la naturaleza del 

“proyecto clasista” obedecerá a la especificidad de este mecanismo.  

2.2.3.1. La esfera estratégico-discursiva del campo discursivo 

Las marcas y las huellas que dejan las condiciones de generación en el discurso 

editorial de la prensa se manifiestan en los componentes del campo discursivo de éste. 

De tal manera que la esfera estratégico-discursiva compuesta por las operaciones 

discursivas, vale decir, por la articulación de la recurrencia temática, el mecanismo 

interpelatorio y el componente polémico, constituye una condición necesaria para la 

configuración del ‘perfil ideológico’. Hay que poner énfasis en la articulación de las 

operaciones discursivas —recurrencia temática, mecanismo interpelatorio y componente 

polémico—, puesto que esta articulación en el discurso ofrece la “figura ideológica 

específica” (1987: 161). 

Si bien el nivel estratégico-discursivo del campo discursivo es una condición necesaria 

para la manifestación del “perfil ideológico”, este nivel tiene como “fundamento 

orgánico” el “patrón de construcción” enunciativa de la esfera enunciativo-política 

(Meneses, 2005: 214). Dicho de otro modo, la expresión concreta del nivel enunciativo-

político del campo discursivo sirve de base para la construcción del nivel estratégico-

discursivo de dicho campo. Asimismo, este nivel está constituido por un conjunto de 

rasgos que derivan de la “construcción situacional de la alteridad”. Quiere decir, que la 

estructuración de un “juego estratégico” tiene como bases la construcción o designación 

de la posición del Otro frente a la de Uno y la “expresión matricial” de un “componente 

polémico” particular (2005: 214). 

En suma, las marcas y las huellas se manifiestan en forma de operaciones discursivas, 

constitutivas de la esfera estratégico-discursiva, en el campo discursivo del discurso 

editorial y las mismas están directamente articuladas con el “patrón de construcción 

enunciativa” de la esfera enunciativo-política; tales operaciones son la sugerencia de una 

‘macroestructura semántica’, la construcción de un ‘mecanismo interpelatorio’ y la 
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configuración de un ‘componente polémico’ a través de la “construcción situacional de 

la alteridad”. 

2.2.3.1.1. La macroestructura semántica 

La macroestructura semántica43, en tanto especie de operación discursiva y, por lo 

mismo, propiedad del campo discursivo, constituye una entidad que, por un lado, 

‘transforma’ la información semántica, es decir, permite ‘reducir’ la información 

semántica del discurso editorial de la prensa y, por otro lado, organiza este discurso. 

Estas dos funciones las cumple a través de macroreglas44 (Van Dijk, 1980: 47-48). Vale 

decir, las macroreglas permiten una proyección semántica, es decir, la relación de una 

secuencia de proposiciones original con una nueva secuencia de proposiciones derivada 

de aquélla, por lo tanto más corta (1980: 46). Dicho de otro modo, la macroestructura 

semántica es un componente de la esfera estratégico-discursiva que en ocasiones deriva 

de un conjunto de enunciados y, en otras, la designa un enunciado45. 

2.2.3.1.2. El mecanismo interpelatorio 

Además de especie de operación discursiva, de propiedad del campo discursivo y de 

situarse en el proceso de generación46 del discurso editorial de la prensa, el mecanismo 

interpelatorio es un “juego complejo de múltiples interpelaciones” (Ípola, 1987: 101). 

                                                 
43 Van Dijk expresa cuatro definiciones de macroestructura semántica: a) como equivalente teórico de los 

términos “tema” y “asunto”; b) como “secuencias completas de oraciones” (1988: 43); c) como “secuencia 

de proposiciones” (1988: 51) y d) como “contenido global de un discurso” (1988: 45). Las cuatro 

nociones se complementan. 
44 “Las diversas macrorreglas son las siguientes: I. SUPRESIÓN. Dada una secuencia de proposiciones, se 

suprimen todas las que no sean presuposiciones de las proposiciones subsiguientes de la secuencia. II. 

GENERALIZACIÓN. Dada una secuencia de proposiciones, se hace una proposición que contenga un 

concepto derivado de los conceptos de la secuencia de proposiciones, y, la proposición así construida 

sustituye a la secuencia original. III. CONSTRUCCIÓN. Dada una secuencia de proposiciones, se hace 

una proposición que denote el mismo hecho denotado por la totalidad de la secuencia de proposiciones, y 

se sustituye la secuencia original por la nueva proposición” (Van Dijk, 1988: 48). 
45 Según d’Unrug M.C., el tema es una unidad de significación “compleja” y de “longitud variable”, 

puesto que su naturaleza no es lingüística sino psicológica, es decir una afirmación puede constituir un 

tema y a la inversa dicho tema puede ser expresado en distintas afirmaciones, incluso un fragmento textual 

puede remitir a varios temas (Bardin, 1986: 79-80). 
46 Erick Torrico manifiesta que hay una distinción entre “interpelación” y “constitución”. Ambas se dan en 

dos momentos distintos; la primera, en el proceso de generación del discurso y la segunda, en el proceso 

de recepción de tal discurso. Esta separación se debe, dice Torrico, a que no siempre una interpelación es 

exitosa, es decir, no logra el “reclutamiento” propuesto (1996: 23).  
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Este dispositivo interpelatorio implica que, por un lado, la unidad es garantía del 

funcionamiento de la ideología:  

“Por ‘unidad’ es preciso entender más bien la capacidad de cada interpelación 

aislada de jugar un papel de condensación con respecto a las otras: ‘Cuando la 

interpelación familiar, por ejemplo, evoca una interpelación política, una 

interpelación religiosa, una interpelación estética, etcétera; cuando una de estas 

interpelaciones aisladas opera como símbolo de las otras nos encontramos con un 

discurso ideológico relativamente unitario (:115)’” (1987: 101-102). 

Y, por otro lado, la presencia de un Sujeto “absoluto”, “único” y “central”, en cuyo 

nombre una ideología interpela a todos los individuos en tanto que sujetos (Althusser, 

1968: 136) y a semejanza de dicha entidad, por lo tanto, la “sujeción”, el 

“reconocimiento” que se da en dicha “constitución” produce la “garantía” de que todo es 

“natural” (1968: 137). 

2.2.3.1.3. El componente polémico 

Al igual que la macroestructura semántica y el mecanismo interpelatorio, el 

componente polémico es una operación discursiva, que compone el proceso de 

generación del discurso editorial, en tanto miembro de la esfera estratégico-discursiva 

del campo discursivo. 

Este componente polémico se concibe como “la puesta en escena discursiva de las 

oposiciones, antagonismos, contradicciones que, por principio, son inherentes a todo 

discurso político” (Ípola, 1987: 157). De aquí se infiere que las oposiciones, 

antagonismos y contradicciones son inherentes al discurso editorial, en tanto éste tiene, 

como ya se ha dicho, carácter político, es decir, el componente polémico47 es también 

inherente a dicho discurso. 

                                                 
47 “…es inherente a todo discurso político el adoptar expresamente una forma polémica, es decir, el 

plantearse, como uno de sus principales objetivos, la denuncia e impugnación del discurso del adversario” 

(Ípola, 1987: 123). 



 

 

52 

 

Además, y siguiendo esta línea de pensamiento, tanto la macroestructura semántica 

como el mecanismo interpelatorio constituyen propiedades inherentes al discurso 

editorial. Primero, porque no hay discurso editorial que no tenga un ‘objeto’, un 

‘referente’ del cual se diga algo. Segundo, porque dicho discurso siempre está 

interpelando a los individuos. 

En suma, la macroestructura semántica, el dispositivo interpelatorio y el componente 

polémico son elementos inherentes al discurso editorial de la prensa, puesto que: a) 

tienen un ‘referente’ u ‘objeto’; b) siempre interpelan a los individuos y c) además de ser 

políticos, reflejan todo el tiempo las contradicciones que aparecen en un Campo 

discursivo y también en un conflicto social.   

2.2.3.2. La esfera enunciativo-política del campo discursivo 

Se ha dicho que la esfera estratégico-discursiva del campo discursivo del discurso 

editorial de la prensa tiene como “fundamento orgánico” el “patrón de construcción” 

enunciativo de la esfera enunciativo-política de dicho campo. Pues bien, esto quiere 

decir, por un lado, que dicho ‘patrón’ será concebido como un espacio de constitución 

de un ‘juego’ interpelatorio estructurado en torno a un operador de activación 

‘particular’; este principio más o menos general deriva del siguiente hallazgo: “el 

registro del funcionamiento enunciativo-político del discurso editorial de El Diario y 

Presencia se presentó como el espacio de constitución de un ‘juego’ interpelatorio 

estructurado en torno al operador de activación interpelatorio nacionalista 

<’bolivianos’>” (Meneses, 2005: 213). 

Por otro lado, el “patrón de construcción” constituye un escenario de reproducción de un 

“principio articulatorio” específico a través de ciertas huellas y que éstas, al mismo 

tiempo, se presentan en el componente polémico del discurso editorial de la prensa; este 

principio obedece nuevamente a otro hallazgo:  

“el registro del funcionamiento enunciativo-político del discurso editorial 

analizado reprodujo el principio de articulación nación/antinación a través de sus 

correspondientes equivalencias y/o expresiones antagónico-formales —
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‘bolivianos’ vs. ‘comunistas’—, alrededor de las cuales, como fenómeno conexo, 

el mencionado discurso estructuró el núcleo de su dimensión polémica” (2005: 

213). 

Esta subordinación de la esfera estratégico-discursiva a la esfera enunciativo-política del 

discurso editorial de la prensa es la manera en que se configura el ‘perfil ideológico’ de 

dicho discurso. Además, la relación del mecanismo interpelatorio y el componente 

polémico con la esfera enunciativo-política no es en abstracto sino en concreto, vale 

decir, aquellas operaciones discursivas tienen como base concreto-fáctica los tres 

componentes de la esfera enunciativo-política; las identidades de destinación, las 

entidades y los componentes. 

2.2.3.2.1. Las identidades de destinación 

Con arreglo a la aserción de que “…todo discurso está siendo pensado o producido 

teniendo en cuenta que alguien lo va a recibir”, el discurso, en este caso el editorial de la 

prensa, expone su “consumidor ideal”, su destinatario, a la vez que una “estrategia 

implícita para convencerlo”, y sus significados (Tapia, 1998: 41). Esto implica que: “El 

destinatario es, en consecuencia, el individuo o el grupo al que se dirige el discurso con 

el propósito explícito de instituirlos como sujetos, dotándoles de una identidad, 

cambiándoles la que tenían o, por el contrario, reforzándola” (Torrico, 1996: 23). Quiere 

decir, que tanto la aserción como su implicación inmediata presuponen la distinción 

entre el receptor y el destinatario.  

Ahora bien, las identidades de destinación son concebidas como las configuraciones de 

los distintos tipos de destinatarios del discurso editorial. Dichas especies de 

destinatarios48 son tres: a) prodestinatario, equivalente a aquel destinatario partidario de 

las ideas y objetivos del emisor; b) contradestinatario, que alude al destinatario 

antagónico, es decir, a aquél que tiene un ideario contrario al del emisor y c) 

paradestinatario, que corresponde al destinatario indeciso que a último momento decide 

                                                 
48 Siguiendo a Verón, Erick Torrico también expresa que existen tres especies de destinatarios; el positivo, 

denominado “prodestinatario”, el negativo, llamado “contradestinatario” y el indeciso, nombrado como 

“paradestinatario” (Torrico, 1996: 23). 
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entrar al juego. De acuerdo a estas especies de destinatarios, el discurso editorial 

adquiere una forma que privilegia el “reforzamiento”, el “enfrentamiento” y la 

“persuasión”, respectivamente (Meneses, 2005: 213). 

2.2.3.2.2. Las entidades 

En tanto dimensión de la esfera enunciativo-política, las entidades consisten en: 

“representaciones de los distintos tipos de identidades colectivas que habitan en 

el discurso editorial y que, a cuenta de ello, constituyen las formas características 

que cobra la relación inter-discursiva entablada entre el enunciador institucional 

y algunas de las tres identidades de destinación” (2005:213).  

Vale decir, la naturaleza de las identidades colectivas obedece a la relación 

interdiscursiva del enunciador institucional con las identidades de destinación. En esta 

veta, dichas entidades se dividen en tres identidades: a) los colectivos de identificación, 

compuestos por la relación enunciador institucional-prodestinatario, b) los colectivos de 

destinación, constituidos por la relación enunciador institucional-paradestinatario y c) 

los metacolectivos singulares, construidos por la relación enunciador institucional-

contradestinatario, pero también encierra las otras relaciones (2005: 213). En síntesis, 

las entidades son las representaciones de las especies de identidades colectivas que se 

configuran a partir de la relación enunciador institucional-identidades de destinación. 

2.2.3.2.3. Los componentes 

De igual manera que las identidades de destinación y las entidades, los componentes 

constituyen un elemento de la esfera enunciativo-política del campo discursivo del 

discurso editorial de la “prensa”. Así, los componentes consisten en peculiaridades de la 

enunciación que configuran ‘formas’ y que reflejan una “red de vínculos” del 

enunciador institucional con las “entidades del imaginario”. Estos componentes tienen 

cuatro ‘formas’ o ‘zonas’: a) descriptiva, cuando el enunciador institucional realiza un 

balance de situación con base en el pasado y el presente simultáneamente; b) didáctica, 

cuando a través de otro emisor se difunde una “verdad universal” o “principio general” 



 

 

55 

 

del enunciador institucional; c) prescriptiva, cuando se establece un principio del “deber 

ser” y d) programática, cuando se difunden implicaciones de las proyecciones que el 

enunciador institucional realiza (2005: 213). 

2.2.4. Un repertorio de hipótesis 

Así pues, la configuración de una ‘figura ideológica específica’ o un ‘perfil ideológico’ 

del discurso editorial de la prensa obedece a una articulación de ‘subordinación’ de la 

esfera estratégico-discursiva a la esfera enunciativo-política del campo discursivo de 

dicho discurso. Esto implica que la especificidad de dicha ‘forma de articulación’ 

produce un perfil ideológico particular. Asimismo, la configuración de dicho perfil se da 

en directa sujeción a la subtensión discursivo-editorial de una ideología particular49, la 

dominante. En el caso del objeto la impugnación del discurso editorial de los periódicos 

Presencia, El Diario y La Razón de la ciudad de La Paz a los movimientos sociales 

durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 se configura un perfil 

ideológico nacionalista-revolucionario y/o neoliberal.  

2.2.4.1. Hipótesis A: la configuración de un perfil ideológico nacionalista-

revolucionario 

Si todo perfil ideológico está sujeto a la subtensión discursiva de una ideología 

particular, entonces, el perfil ideológico nacionalista-revolucionario de la prensa 

mencionada está sujeto a la subtensión discursiva-editorial del nacionalismo 

revolucionario (NR). Ahora bien, si esto es así, en el marco de un universo discursivo50, 

                                                 
49 “…fue en directa sujeción a la subtensión discursivo-editorial de la ideología nacionalista que se 

estructuró el perfil ideológico de la sistemática descalificación que, a propósito de la naturaleza 

(id)entitaria y del proyecto histórico-político del Otro, la prensa reflejó en sus artículos editoriales, 

particularmente en aquellos que reflejaron la posición asumida por dicho medio en los momentos de 

inflexión que marcaron el curso de procesos ideológica y políticamente decisivos, como, por ejemplo 

excluyente, el consumado en Bolivia entre 1982 y 1985” (Meneses, 2005: 212). 
50 El universo discursivo es un “conjunto de los discursos que interactúan en un momento dado”. Dentro 

de aquél universo se recortan “campos discursivos” (Maingueneau, 2003: 19). 
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el NR51 opera como una ideología predominante. Así pues, la constitución del universo 

discursivo-ideológico del NR en Bolivia se da en 1952 y se prolonga hasta 1985.  

“En este período, la contradicción principal detectada era la de la nación 

compuesta por el ‘pueblo’ surgido de la alianza compacta entre las clases antes 

mencionadas y cuya cohesión estaba considerada como ‘la condición para el 

triunfo’, y la antinación, integrada por la ‘Rosca’ minero-terrateniente y el 

aparato represivo a su servicio. El dilema planteado por el MNR fue entonces el 

de ‘Bolivia o la Rosca’, la nación sobrevive o lo hace la antinación, antagonismo 

que proporcionó los ‘polos estructurantes del discurso de Paz Estensoro’ de la 

época (Lazarte)” (Torrico, 1992: 75).   

Vale decir, si bien la constitución del universo discursivo-ideológico del NR se ancló en 

un período determinado, de tal manera que esta ideología fue definida como “gramática 

de opinión” del carácter impugnador de una determinada especie del discurso 

periodístico hacia el movimiento obrero —en tanto dicha discursividad de la prensa 

constituye un “…campo en que se exterioriza primordialmente el discurso oficial…” 

(Meneses, 2005: 212), es decir, el discurso dominante—, esto no significa que después 

de dicho período el NR haya perecido, sino que pasó de una posición ‘central’ a una, 

‘periférica’. Es en este marco que aún se puede pensar en una subtensión discursivo-

editorial de la prensa matutina paceña a propósito de los movimientos sociales durante el 

conflicto social de septiembre y octubre de 2000 del NR, lo que supone su reflejo en un 

perfil ideológico nacionalista-revolucionario. 

2.2.4.2. Hipótesis B: la configuración de un perfil ideológico neoliberal 

Finalmente, la naturaleza del perfil ideológico de la impugnación del discurso editorial 

de los periódicos Presencia, El Diario y La Razón de la ciudad de La Paz a los 

movimientos sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 fue 

                                                 
51 El predominio de la ideología del nacionalismo revolucionario (NR) se debe, expresa Torrico, al 

desdoblamiento entre el “discurso-intención” y el “discurso-real”; el primero, como contenido latente en el 

MNR y el segundo, como contenido manifiesto hacia las masas, los dominados. Torrico además dice que 

el NR se mutó de un sistema de valores rechazado a una estructura común indiscutible, es decir, más allá 

de ser “doxa del poder” era un “poder en sí mismo” (1992: 77). 
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neoliberal. Puesto que además de la especificidad de la forma de articulación —

subordinada— de las esferas del campo discursivo del mencionado discurso, éste está 

sujeto a la constitución de un segundo universo, a saber: el universo discursivo-

ideológico caracterizado por el predominio ideológico del neoliberalismo (NL). Dicho 

universo va de 1985 a 2005. 

“A diferencia del MNR de 1952 (…) el de 1985 prefirió ‘El establecimiento de 

un sistema económico donde priman la oferta y la demanda como criterios 

reguladores’ (:5) y organizó su discurso a partir de dos polos distintos de 

estructuración: la patria y la crisis (Lazarte), enfrentadas esta vez al margen de 

referentes materiales y sociales, por encima de lo ideológico-político y desde una 

visión tecnicista que desecha la revolución como solución y más bien adopta la 

liberalización como vía de ajuste” (Torrico, 1992: 80). 

La determinación del mencionado universo discursivo sobre dicha impugnación 

discursivo-editorial a los movimientos sociales se da a través de la subtensión 

discursivo-editorial del neoliberalismo (NL). De tal manera que, el NL se refleja en la 

configuración de la ‘figura ideológica’ neoliberal en dicho discurso52. 

Ahora bien, la configuración del perfil ideológico neoliberal de la impugnación del 

discurso editorial de los periódicos Presencia, El Diario y La Razón de la ciudad de La 

Paz a los movimientos sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre de 

2000 contemplaría los siguientes rasgos o “patrones representativos”:  

“a) La desideologización reideologizadora. Tiende a eliminar las distinciones no 

sólo entre la ‘derecha’ y la ‘izquierda’ (en el mismo juego del NR), sino 

asimismo aquellas que objetivamente se desprenden de la posición que ocupan 

                                                 
52 Sin embargo, considerando la aserción de Erick Torrico, según la cual el NR constituye un “paraguas” 

del NL, incluso las “corrientes críticas” (1992: 85), y relacionada con el enunciado según el cual la 

especificidad de la forma de articulación de ciertos componentes que constituyen un contenido permite la 

identidad ideológica de un determinado perfil (o figura) en el discurso editorial de la prensa, ambos, tanto 

el NR como el NL, pueden aparecer articulados como ‘unidad ideológica’ y, a través del proceso de 

subtensión discursiva de esta unidad, reflejar un perfil ideológico ‘complejo’, en tanto variedad de 

componentes. 
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los grupos —y los individuos que los componen en el proceso productivo[—]. b) 

El mesianismo. Aparece como ‘el único camino’ para ‘salvar a la patria en 

peligro’. Todo lo que sea contrario o crítico es sinónimo de ‘perdición’. Es la 

profecía que se autorealiza. c) El desviacionismo. Busca convencer de que está 

atacando con su propuesta performadora las ‘causas reales de la crisis’ general, 

mas se limita a disminuir los efectos visibles (y monetarios) de algunas de las 

manifestaciones de esa problemática —como la inflación— que es más bien 

estructural” (1992: 83).   

Además, las ideas fuerza que pueden presentarse en el discurso editorial de la prensa 

matutina paceña con respecto a los movimientos sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 son las siguientes: a) “la vigencia de la forma 

democrática”, b) “la asignación de recursos y valores por el mercado”, c) “control de la 

estabilidad económico-política”, d) “la desideologización como ideología” y e) “el 

descrédito del socialismo” (1992: 54). 

Y dentro la dimensión del mecanismo interpelatorio del campo discursivo del discurso 

editorial de la prensa se encuentran dos especies de individuos interpelados: el 

“ciudadano que elige” y el “individuo emprendedor”. El primero constituido como 

sujeto “votante” y el segundo, como sujeto “empresario privado” (1992: 54). Estos 

rasgos constituirían el perfil ideológico neoliberal de la impugnación del discurso 

editorial de Presencia, El Diario y La Razón de la ciudad de La Paz a los movimientos 

sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000. 
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3. MARCO HISTÓRICO-REFERENCIAL 

Con arreglo a la aserción según la cual las condiciones de generación de la discursividad 

editorial de los periódicos Presencia, El Diario y La Razón de la ciudad de La Paz, a 

propósito de los movimientos sociales durante el conflicto social de septiembre y 

octubre de 2000, son aquellas propiedades del Campo discursivo, del conflicto social y 

de una época histórica que dejaron ‘marcas’ y ‘huellas’ en el campo discursivo del 

discurso editorial, el presente marco histórico-referencial expondrá la especificidad de 

las mencionadas condiciones; asimismo, incorpora el concepto analítico de esfera 

mediática de la prensa diaria matutina paceña53, con el fin de articular aquellas 

condiciones (plano histórico) con la “vida” misma del objeto de estudio (plano 

referencial), puesto que los conceptos de conflicto social y de Campo discursivo se 

limitan a lo coyuntural. 

Ahora bien, aquella especificidad de las condiciones de generación deriva de los 

siguientes regímenes: el político democrático, recuperado en 1982; el económico 

neoliberal, en sus dos períodos —el de estabilización de la economía por medio del 

Decreto Supremo 21060 promulgado en 1985 y el de incorporación de la economía 

nacional a la economía mundial a través del proceso de capitalización establecido en 

1994— y el ideológico neoliberal. Dicho de otro modo, algunos momentos de la ‘vida’ 

de El Diario, Presencia y La Razón54 está condicionada por ciertos aspectos de los 

regímenes señalados. 

                                                 
53 El concepto analítico de esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña consiste en un conjunto 

de medios informativos de difusión (MID) que incluye un subconjunto de periódicos de la ciudad de La 

Paz, con periodicidad diaria e inicio de circulación por las mañanas, pues bien, la relación entre ambos 

conjuntos implica, a través del tiempo, no sólo una interrelación entre los periódicos mencionados, sino 

también, una interrelación entre tales periódicos y los demás MID. Precisamente, de la temporalidad de 

ambas interrelaciones se constituiría lo que podría llamarse historicidad de la esfera mediática. A 

propósito de aquel ‘subconjunto’, los más importantes constituyen El Diario, Presencia y La Razón, de 

ahí que en este marco se trate de éstos.  
54 Para Said Villavicencio, El Diario, La Razón y La Prensa son medios de difusión grandes, El Juguete 

Rabioso es mediano y La República, Hora 25, El Observador y Larga Vista constituyen medios pequeños 

(2006: 3-4). Villavicencio también sostiene que tales medios de difusión grandes tienen mucho poder 

económico, por lo que su alcance es mayor al del resto, pero su grado de credibilidad es, en general, muy 

bajo (2006: 4). 
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3.1. Los antecedentes de la esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña 

Los periódicos El Diario, Presencia y La Razón son objetos constitutivos, los más 

importantes de la esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña y tienen ‘vidas’, 

unos de larga data y otro de corta data. En esa línea, se desarrollará algunos antecedentes 

de dichos impresos, los cuales tienen que ver con ciertas circunstancias histórico-

políticas y con algunos ‘enfrentamientos mediáticos’. 

3.1.1. El origen y la cooperativización de El Diario 

De los tres periódicos de estudio, El Diario es el más antiguo. Este diario, identificado 

después como el “decano de la prensa nacional”, inicia su circulación el 5 de abril de 

1904 en la ciudad de La Paz y lo hace con el siguiente personal: Benigno Lara, 

subdirector; Eduardo Diez de Medina, redactor; Cesar A. Silva, administrador; Walter 

Carvajal y Tomás Elios, cronistas; Luis Espinosa, redactor de telegramas; y el personal 

del taller (Loza, 1994: 17-18). Con el “nacimiento” de este medio de difusión escrito 

también se inaugura una forma empresarial de la prensa, pues El Diario sale a las calles 

como “matutino comercial conservador” (Torrico, 1992: 27). 

Ahora bien, no sólo que la aparición de todo periódico casi siempre ha estado ligada a 

partidos o fracciones políticas y posteriormente a grupos familiares (Cajías y López, 

1999: 143), sino que dicha relación, también, casi siempre, ha desembocado en una 

reacción de otras entidades políticas y sociales. De tal manera que la relación es factor 

de transformación del medio impreso y del escenario de los medios escritos al cual 

pertenece éste. Antes que apareciera El Diario existía El Comercio, el cual llevaba la 

“batuta” del liberalismo; a la muerte de este periódico, El Diario ocupó la vanguardia en 

la difusión del liberalismo. Luego, en torno a El Diario “se constituyó una verdadera red 

de diarios pro oligárquicos y negadores de la nacionalidad: ‘La Razón’ (1917), ‘La 

Patria’ (1919), ‘Última Hora’ (1929) y ‘Los Tiempos’ (1943). A esta cadena privatista y 

contraria a los intereses nacionales y populares, muchos años después, se sumó ‘El 

Mundo’ (1979), vocero de la ‘nueva derecha’” (Torrico, 1989: 37-38). 
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Luego de unos años, iniciando la década del 70, aquella figura ideológica liberal 

configurada en el campo discursivo del discurso periodístico de El Diario provoca un 

intento de cooperativización de éste. La mañana del 7 de octubre de 1970, algunos 

miembros de la Central Obrera Boliviana (COB) y de la Universidad Mayor de San 

Andrés (UMSA) ocupan las instalaciones de El Diario con el fin de destruirlo, ya que, 

según ellos, dicho impreso había servido a los intereses de la “rosca” y era enemigo de la 

clase obrera boliviana. Frente a la resolución de hacer desaparecer dicho diario, los 

periodistas del mismo se opusieron a tal fin, explicando que el mencionado periódico 

constituía una fuente de trabajo de la cual dependían varias familias. Entonces, los 

miembros de la COB y de la Federación Universitaria Local (FUL) desistieron de llevar 

a cabo su plan, pero con la condición de que los periodistas y trabajadores se 

responsabilicen de dicho medio, en tanto se hacían gestiones ante el nuevo gobierno —el 

del general Juan José Torres— para la cooperativización del Decano de la Prensa 

Nacional. Día antes, el 6 de octubre, los propietarios de El Diario habían abandonado 

sus instalaciones e ido a refugiar en el Hotel Sucre, céntrico edificio de la ciudad de La 

Paz; antes de aquel abandono, los dueños habían dejado El Diario al cuidado de los 

periodistas y fotógrafos y, durante su refugio, temían que se tomaran sus demás 

propiedades (Viscarra, 1977: 94,195-196). 

Después, los periodistas organizaron el directorio del “comité sindical” y designaron a 

las autoridades que dirigirían la empresa. Aquellas autoridades elegidas impidieron la 

entrada de la familia Carrasco a las instalaciones del diario e hicieron varias reuniones 

de las cuales salieron algunas resoluciones: a) salvaguardar la empresa, b) iniciar los 

trámites de cooperativización e c) intervenir directamente en la administración y 

dirección del matutino. La dirección fue encomendada a Pablo Arrieta Velásquez y se 

constituyó un “consejo de redacción”, responsable de las ediciones (1977: 196-197). 

El gobierno del general Torres dictó un decreto de intervención de El Diario. A partir de 

esta promulgación, la línea periodística de este medio cambió sustancialmente, su 

posición política de izquierda fue clara. “Intelectuales de izquierda utilizaron sus 

columnas para apoyar el proceso político imperante y varios de sus redactores, que hasta 
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antes de la intervención de El Diario mantuvieron una posición política independiente, 

adoptaron la que prevalecía en esos instantes” (1977: 197). Sin embargo, el esperado 

Decreto de cooperativización de El Diario nunca pudo promulgarse, pese a la presión de 

los periodistas de dicho medio, de los congresales periodistas y al resultado positivo del 

estudio que realizó la Dirección Nacional de Cooperativas. De todos modos, El Diario 

fue favorecido porque económicamente andaba en una crisis y con la administración de 

los periodistas se recuperó (1977: 198-200). 

Esta cooperativización frustrada implicó el enfrentamiento discursivo y judicial entre los 

periodistas y los propietarios de El Diario. Mientras aquéllos exigían, a través de textos 

periodísticos, la promulgación del “demorado” Decreto de cooperativización del 

mencionado periódico, Jorge Carrasco, el dueño, utilizó el espacio de Presencia para 

reclamar por semejante despojo y, en el ámbito de la justicia, él mismo inició un proceso 

a los periodistas por el “despojo de su propiedad privada”. Dicho proceso judicial 

terminó con una sentencia “favorable” al propietario (1977: 197). Como consecuencia 

de aquella lucha discursiva instaurada a propósito de la toma de las instalaciones de El 

Diario, el día del periodista, el 10 de mayo de 197[1]55, el periódico Presencia “anuncia 

públicamente la integración de sus trabajadores en la cogestión empresarial” (1977: 

198). Otro efecto de aquella toma consiste en que un día antes del golpe de Estado del 

general Hugo Banzer, el 20 de agosto de 1971, la cobertura periodística de El Diario se 

inclinó por el régimen de Torres; por ejemplo, la primera página titulaba “El pueblo pide 

armas”, junto a fotografías que mostraban una manifestación de apoyo a Torres. 

Asimismo, dicho diario, aún dirigido por los periodistas, anunció la victoria de la 

revolución nacionalista en Santa Cruz con el título “Santa Cruz en manos de fascistas y 

MNR”. Y publicó también dos fotografías con tendencia a un apoyo a Torres: en la 

primera se ve al general Torres, Samuel Gallardo, Juan Lechín Oquendo y otros 

                                                 
55 Viscarra escribe “10 de mayo de 1970” (1977: 198). Tal año es un error, puesto que recién en octubre de 

1970 ocurre la toma de los predios de El Diario. Así que ¿cómo puede existir un efecto si el hecho que lo 

produce no ha ocurrido aún? La respuesta es que tal efecto no fue antes sino después, es decir, el 10 de 

mayo de 1971. 
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dirigentes en el balcón principal del Palacio de Gobierno y en la segunda se observa a 

suboficiales de las Fuerzas Armadas expresando su respaldo a Torres (1977: 103). 

En suma, la construcción de la figura ideológica liberal en el campo discursivo del 

discurso periodístico de El Diario a principios del siglo XX obedece a una relación del 

mencionado medio con el Partido Liberal y precisamente esta relación permite que El 

Diario sea concebido como enemigo del movimiento obrero boliviano en 1970. Así, a 

partir de tal concepción se interviene dicho diario para intentar cooperativizarlo, pero 

este intento, que se vio frustrado, provoca cambios en el medio de difusión y en la 

‘esfera mediática de la prensa’ que repercuten en el ‘campo político’ a través de un 

apoyo decidido a Torres.      

3.1.2. El origen y la política editorial e informativa de Presencia  

El periódico Presencia nació como semanario el 28 de marzo de 195256, circulaba los 

días jueves, antes de producirse la revolución nacional que cambiaría las estructuras 

políticas y socioeconómicas del país. La edición de este semanario se realizó en la 

imprenta de Última Hora en formato tabloide, con noticias nacionales e internacionales, 

páginas de comentarios, obrera, social, deportiva e historietas. “En mayo de 1955 el 

semanario consigue instalar su propia imprenta en la avenida Ecuador en la zona de 

Sopocachi en un garaje que hasta 1953 había pertenecido a la Nunciatura Apostólica” 

(Viscarra, 1977: 223). Posteriormente, el 29 de octubre de 1958, Presencia lanza su 

primera edición como diario y se convirtió “en uno de los más influyentes rotativos 

nacionales”. Luego, dicho periódico, a través de la Conferencia Episcopal de Bolivia, 

puso a funcionar sus propios talleres, así pues, la Editorial Lux se inauguró el 8 de abril 

de 1965, desde ahí Presencia ya no tuvo que recurrir a otras imprentas de La Paz (1977: 

224). El 23 de mayo de 1973, Presencia “revoluciona el sistema de impresión”, pues 

sustituye su rotativa “Goss Comunita” por otra máquina nueva que imprime en offset y, 

en 1974, dicho diario inaugura sus nuevas instalaciones de redacción, administración y 

                                                 
56 Según Erick Torrico, Presencia se funda en 1953 y su edición es matutina (1989: 38). Sin embargo, para 

Viscarra la fundación de Presencia es el 28 de marzo de 1952 y se funda en condición de ‘semanario’ 

(1977: 223). 
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talleres en el edificio “Esperanza” ubicado en la avenida Mariscal Santa Cruz (1977: 

225). Es decir, el inicio de Presencia y su consolidación como medio escrito influyente 

fueron difíciles, pues no tenía imprenta propia y sus instalaciones no eran cómodas. 

Presencia basó su política editorial e informativa en tres corrientes de opinión dentro de 

la Iglesia Católica: a) en la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), de la cual deriva un 

tratamiento informativo fidedigno, serio y documentado del diario citado; b) en la 

Opción Preferencial por los Pobres, a partir de la cual dicho medio escrito encara los 

cambios que están ocurriendo en el mundo y en el país, y c) en la concepción de la 

integración nacional, desde la cual Presencia se autoperciba como un factor de tal 

integración (Puntos…, 1996: 27). Aunque su comprensión de la realidad era 

“espiritualista”, Presencia ofrecía fuertes mensajes político-ideológicos que interpelaban 

a la sociedad boliviana (Mesa, 1997: 5-6). Asimismo, la ayuda de la Iglesia era 

importante, puesto que el periódico no actuaba bajo las presiones políticas y económicas 

(Puntos…, 1996: 28).  

En 1964, la “Federación Nacional de Trabajadores de la Prensa” decidió entrar en una 

huelga porque el gobierno del Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) impuso 

una censura. El personal de Presencia rompió la huelga, mientras que los trabajadores de 

El Diario la mantuvieron hasta el final. Tales decisiones obedecían a las distintas 

lecturas de la coyuntura política que tenían aquellos periódicos, vale decir, a partir de 

dichas lecturas, ambos matutinos plantearon estrategias de lucha distintas. Pese a este 

desencuentro, la unidad del sindicato se mantuvo, pues de ahí en adelante los 

trabajadores tanto de Presencia como de El Diario lucharían juntos (Viscarra, 1977: 

160). Tal “realidad sindical” entre los periodistas de ambos medios data de 1958, 

después de haberse creado el Sindicato de Trabajadores de la Prensa de La Paz el 23 de 

marzo de 1954. Ambos diarios peleaban por mantener en el alto cargo de dirección 

sindical a uno de sus dirigentes. En 1966, Luis Peñaranda Beltrán, representante de 

Presencia, fue elegido presidente del sindicato. Le había ganado a Alberto Zuazo 

Nathes, representante de El Diario. Por primera vez en 12 años de existencia del 

sindicato la plantilla de este diario perdía las elecciones (1977: 150-160). 
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3.1.3. El origen y las condiciones de consolidación de La Razón  

Entre 1985 y 1989, Jorge Canelas dirigió el periódico Última Hora, luego decidió 

renunciar a su cargo por presiones empresariales57. Así, en un período de tiempo muy 

breve, Canelas reunió a empresarios y periodistas, los mejores de Última Hora, 

próximos a él, para crear un nuevo diario, La Razón (Archondo, 2003: 271). En 1990, La 

Razón empieza su circulación por las calles. El objetivo de este medio escrito era 

constituirse en una “voz dominante” dentro de la sociedad política, y ciertos factores 

permitieron cumplir tal objetivo58: primero, el respaldo empresarial; segundo, la planta 

de profesionales sobresalientes; tercero, su ubicación en la sede de gobierno, lo que 

determinó el énfasis de la actividad política en los mensajes periodísticos de dicho 

impreso; cuarto, la visión de constituirse en la “cabeza intelectual contemporánea” más 

importante de Bolivia, y quinto, el carácter conflictivo de su origen (2003: 270-271). 

Este último factor tiene su fundamento en tres hechos que ocurrieron a finales de 1990 

en el periódico La Razón: a) Jorge Canelas ordena la cobertura de una cena de adhesión 

a la candidatura de Ronald MacLean por Acción Democrática Nacionalista (ADN) en La 

Paz para las elecciones municipales de dicho año, los redactores le restaron importancia 

y Canelas tuvo que redactar la nota para la sección de crónica social; b) Canelas publica 

un editorial en el que vota explícitamente por aquel candidato,  nuevamente los 

periodistas protestaron y 18 de los 23 redactores renunciaron, luego Canelas tuvo que 

negociar para que regresen, y, c) algunos meses antes, los mencionados periodistas 

entraron en huelga de hambre para que se les aumentara sus salarios, finalmente 

negociaron y se resolvió el conflicto (2003: 274).  

Entre 1990 y 1993, desde el punto de vista de los actores, el ‘escenario mediático de la 

prensa’ en La Paz se estructuró de la siguiente manera: los competidores de La Razón 

eran Última Hora, afín al gobierno, pues su propietario era un empresario que militaba 

                                                 
57 Archondo expone que Jorge Canelas, afín al MNR, experimentó, en Última Hora, la intervención de 

Acción Democrática Nacionalista (ADN), partido de Banzer, a través de Mario Mercado Vaca Guzmán, 

quien era militante de ADN y propietario del mencionado diario (2003: 271). 
58 El objetivo de ‘posicionarse’ en el ‘campo mediático de la prensa’ también lo tuvo La Prensa, puesto 

que su fundador también fue Jorge Canelas (Archondo, 2003: 270-271). 
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en el partido de Banzer; El Diario, debilitado en su actuación; Hoy, también afín al 

gobierno, ya que su propietario, empresario militante que adquirió dicho impreso en 

1993, fue un aliado del presidente Jaime Paz; y, Presencia, de propiedad de la Iglesia 

Católica y de actitud crítica contra el Gobierno. En suma, tales actores permitían que La 

Razón llevara la ‘batuta’ en materia de ataques al Gobierno (2003: 239). 

En síntesis, el carácter conflictivo de la ‘vida’ de El Diario, Presencia y La Razón es el 

reflejo del componente competitivo y/o confrontacional de la ‘esfera mediática de la 

prensa diaria matutina paceña’ y el mencionado componente constituye, a su vez, el 

reflejo de la dinámica contradictoria de un conflicto socio-político. Pero se trata de un 

reflejo imperfecto o complejo, puesto que cada nivel —el de la ‘vida’ de los impresos, el 

de los medios de difusión escritos y el del conflicto sociopolítico— tiene sus propias 

peculiaridades que se atraen unas y se repelen otras. Así, a través de sus actores, se 

construye una interrelación de aquellos niveles. 

3.2. La esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña y los regímenes 

económico, político e ideológico en Bolivia 

La ‘reconfiguración’ del ‘campo mediático de la prensa’ —o la constitución del sistema 

comunicacional mercantil— empieza con la reapertura del régimen político democrático 

y se consolida con el establecimiento del régimen económico neoliberal59, dado que por 

ambos regímenes se extiende el neoliberalismo, es decir, el régimen ideológico 

neoliberal. En otras palabras, las relaciones de los medios impresos tanto con actores 

económicos (públicos y/o privados) como con actores políticos y sociales, en el marco 

de los regímenes político democrático y económico neoliberal, han adquirido ciertas 

                                                 
59 Desde el punto de vista ideológico, algunos factores o condiciones, especialmente político-ideológicas, 

se presentan mucho antes de la promulgación del DS. 21060 con el que se inicia la denominada NPE, a 

saber: la reinstauración del régimen político-democrático el 10 de octubre de 1982. Es decir, si bien ambos 

regímenes, el económico neoliberal y el político democrático, son de naturaleza distinta; pero, en términos 

ideológicos, parecen ser una ‘unidad histórica’, en tanto ‘liberalismo’ económico y político, 

respectivamente. El primero, poniendo énfasis en la libertad de mercado sin intervención del Estado y el 

segundo, en las libertades humanas —entre éstas la libre expresión—. Vale decir, la aparición de los 

factores o condiciones que permitieron la reconfiguración del ‘escenario mediático de la prensa’ coinciden 

efectivamente con el establecimiento del régimen económico-neoliberal, pero para la ‘consolidación’ y no 

para el ‘origen’ de dicho modelo económico neoliberal. El origen de tal reconfiguración es, como se 

sostiene en este trabajo, el restablecimiento del régimen político-democrático en Bolivia.      
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formas que constituyen los componentes de un nuevo orden del campo mediático de la 

prensa diaria-matutina paceña y tales componentes constituyen, a su vez, condiciones 

de generación del discurso editorial de los periódicos pertenecientes a aquel campo. 

En el régimen económico neoliberal existe un “crecimiento del volumen publicitario 

privado” (Contreras, 2005: 15-16), debido al crecimiento de algunos sectores 

económicos —el financiero, el de las telecomunicaciones y el de la industria— (2005: 

s.p.); en el régimen político democrático se incrementó la propaganda política electoral, 

ya que los partidos políticos cobraron importancia y con esta, los ‘pactos de 

gobernabilidad’ que permitían administrar las reformas estructurales, por este fin, los 

partidos tenían necesidad de construir legitimidad; a su vez, esta necesidad los lleva a 

tener prácticas clientelares con la sociedad civil y a diseñar estrategias de marketing 

electoral, tales práctica clientelares y estrategias propagandísticas conducen a los 

partidos a depender tanto de encuestas como de los medios de difusión para influir en el 

clima de opinión pública y esta dependencia termina por debilitar la relación partidos 

políticos-sociedad civil (2005: s.p.) y en el ‘campo mediático’ ocurren varios hechos, a 

saber: el establecimiento de la televisión comercial en 1984, la instalación de estaciones 

de radio —sobre todo en frecuencia modulada—, la expansión de los canales privados 

de televisión, la duplicación del número de publicaciones periódicas —en especial 

diarios y semanarios—, el surgimiento de agencias informativas nacionales —aparte de 

la tradicional y solitaria FIDES de la Iglesia Católica—, la emergencia de redes 

empresariales de canales de televisión, y la ‘desregulación’ del proceso de generación 

discursiva de los medios de difusión60 como efecto de la privatización de las empresas 

del Estado. 

 

                                                 
60 Según Adalid Contreras, la Ley de Telecomunicaciones no norma los procesos de generación discursiva, 

por lo que deja dichos procesos al juego de la libre oferta y demanda, y norma la propiedad y el uso del 

espectro electromagnético (2005: 15-16). Ahora bien, el control del proceso de generación discursiva 

constituye un asunto de debate. Por un lado, se encuentran los propietarios de medios y políticos, que 

expresan que el proceso de generación discursiva no tendría que ser ‘regulado’, puesto que tal situación 

garantizaría la libertad de expresión. Por otro lado, se hallan algunos académicos y periodistas, que 

exponen que dicho proceso sí debería ser regulado, en tanto que brindaría ciertos límites a los excesos del 

mencionado proceso.  
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3.2.1. La esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña y el régimen político 

democrático (1982) 

Los factores que permitieron el restablecimiento del régimen político democrático 

fueron dos tipos de presiones, una militar y otra social. La primera presión empieza en 

agosto de 1981; nueve guarniciones militares de seis exigieron la renuncia del general 

García Meza y éste entrega el mando de la nación al Comandante del Ejército, el general 

Celso Torrelio, éste a su vez cedió la presidencia al general Guido Vildoso en julio de 

1982. La segunda presión consiste en huelgas de trabajadores, bloqueo de calles de los 

estudiantes de La Paz, ataques contra paramilitares, “marchas de hambre” del 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y el pedido de la Central Obrera 

Boliviana (COB) de respeto al sistema democrático, reconociendo a Hernán Siles Zuazo 

como presidente, ya que había ganado en las elecciones de 1978, 1979 y 1980. Entonces, 

el general Vildoso renuncia. Los militares regresan a los cuarteles y el Congreso se 

reúne para proclamar a Siles Zuazo como presidente de Bolivia el 10 de octubre de 

1982.     

Durante el gobierno de Siles se desarrollan hechos que iban a ser una constante en los 20 

años del nuevo régimen democrático, algunos de tales hechos favorables y otros 

desfavorables a dicho régimen. Las grandes esperanzas del pueblo boliviano depositadas 

en el presidente Hernán Siles Zuazo se convirtieron en un “gran desencanto”. Los 

partidos políticos, MNRI, MIR y PCB61, integrantes del gobierno de la Unidad 

Democrática Popular (UDP) trataron de ganar más cuotas de poder. La situación 

económica empeoraba, pues la inflación aumentaba; es decir, los salarios y sueldos 

perdían su valor adquisitivo rápidamente. La COB presionaba con huelgas y 

manifestaciones. En el Parlamento, la oposición estaba liderada por representantes del 

MNR de Víctor Paz Estenssoro y de Acción Democrática Nacionalista (ADN) de Hugo 

Banzer Suárez. Dado este escenario poco favorable al gobierno, antes de que acabe los 

                                                 
61 Constituyen las abreviaturas de los siguientes partidos políticos, respectivamente: Movimiento 

Nacionalista Revolucionario de Izquierda, Movimiento de la Izquierda Revolucionaria y Partido 

Comunista de Bolivia. 
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cuatro años de su mandato, Hernán Siles Zuazo convoca a elecciones generales para el 

14 de julio de 1985 (Querejazu, s.f.: 89-90). Pese a aquel “gran desencanto”, desde el 10 

de julio de 1982, Bolivia vive una “democracia genuina” que no tiene precedente, tanto 

por la “composición parlamentaria pluripartidista” como por el respeto a las libertades 

ciudadanas, incluida la libertad de expresión y, por lo tanto, la discrepancia pública con 

el poder constituido. Antes de 1952, los gobiernos respetaban la Constitución, pero el 

régimen democrático estaba restringido por el “voto calificado”. Después del 52, los 

gobiernos democráticos coartaron las libertades esenciales o llegaron al poder con 

partido y con dirigentes proscritos. Así, el primer gobierno después de 1982 hizo un 

ejercicio ‘equivocado’ de la democracia desde el punto de vista de sus actores: los 

gobernados erraron por excesos y los gobernantes, por inexperiencia e insuficiencia. Sin 

embargo, después de este período, los ‘sujetos democráticos’ realizaron una práctica 

política derivada de la carta magna, a saber: la búsqueda de consensos y de acuerdos —

que permitían la gobernabilidad— (Mesa y otros, 2008: 573). Una de las coaliciones de 

gobierno más grandes fue la que conformó el presidente Hugo Banzer Suárez: ADN, 

MIR, UCS, PDC, CONDEPA y NFR62 (Rojas, 2007: 53).  

Si bien en el gobierno de Siles hubo un “ejercicio equivocado” de la democracia, el 

mayor aporte histórico de dicho gobierno fue la defensa de la democracia, vale decir, el 

respeto de los derechos ciudadanos y sus libertades. Tal defensa permitió que el régimen 

democrático se convirtiera en un “marco de convivencia” a largo plazo, puesto que 

aquella defensa provocó que la gente conciba a la democracia como “uno de nuestros 

bienes más preciados” (Mesa y otros, 2008: 576). En otras palabras, el régimen político 

democrático iniciado en 1982 adquiere las siguientes peculiaridades: a) la recuperación 

—y defensa— de las libertades ciudadanas, dentro de éstas, la libertad de expresión; b) 

la imposición de un “modelo de economía abierta” —derivada de la crisis económica 

signada por la inflación—, y c) el establecimiento de una “lógica de acuerdos”. 

                                                 
62 Las cuatro abreviaturas últimas equivalen respectivamente a: Unión Cívica Solidaridad, Partido 

Demócrata Cristiano, Conciencia de Patria y Nueva Fuerza Republicana. 
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Este último aspecto sustenta los dos anteriores y tal lógica se debe a la imposibilidad de 

los partidos políticos de sacar el 50% más uno de los votos durante 20 años (Mesa y 

otros, 2008: 607). Asimismo, aquel establecimiento de la “lógica de acuerdos” provocó 

un efecto negativo en el sistema político-partidario, los partidos políticos, y por ende los 

políticos, se beneficiaron con privilegios y prerrogativas de manera arbitraria respecto 

del voto popular, y frente a estos beneficios aparecieron los intereses y las demandas de 

la población (Rojas, 2007: 62), además del descrédito de dicho sistema que implicó una 

lucha permanente por acceder al poder estatal, a puestos administrativos y a recursos del 

Estado en favor de los miembros del sistema partidario (Patzi, 2002: 73).  

Ahora bien, aquellos componentes del régimen político democrático dieron lugar a la 

emergencia del “neopopulismo” que será central en los últimos años de la década del 90 

(Mayorga, 1999: 206). Por ejemplo, las organizaciones sociales, sobre todo del 

movimiento indígena-campesino, empezaron a mostrar su autonomía organizativa e 

ideológica (1999: 219), con la cual pretendieron eliminar la exclusión social; es decir, 

mientras la COB entraba en crisis, el sector indígena-campesino daba nacimiento a 

nuevos actores tanto de la amazonía como del llano (1999: 215)63. En el régimen político 

democrático aparecieron nuevos actores políticos y sociales, los nuevos partidos 

políticos de corte ‘populista’ y el movimiento indígena-campesino, respectivamente. 

Asimismo, en el mencionado régimen se configura un simulacro político, es decir, un 

sistema de representación aparente, puesto que, por un lado, la delegación del poder es a 

terceros —quiere decir, individuos no surgidos ni de la “sociedad civil” ni de las 

organizaciones sociales “informales”— y, por otro lado, la intervención tanto de los 

                                                 
63 Según Mayorga, las instituciones informales tienden a dañar las instituciones formales con lo que bajan 

la “calidad democrática” de los regímenes democráticos (1999: 208). Esta aserción es errónea, a saber: en 

primer lugar, la existencia de las organizaciones sociales/políticas “informales” se debe a un “vacío” en el 

régimen político-democrático que no puede ser llenado por las organizaciones políticas “formales”, y su 

reconocimiento derivaría en una alta “calidad democrática”, y, en segundo lugar, y como sustento del 

primer argumento, los componentes de aquellas organizaciones “informales” -estructura, ideología, etc.- 

son de elevada “calidad democrática” en comparación a los componentes de las organizaciones 

“formales”, puesto que éstas son parte del simulacro político. Por lo tanto, al contrario de lo que sostiene 

Mayorga, las organizaciones sociales/políticas “informales” elevarían la “calidad democrática” del 

régimen político-democrático boliviano.  
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medios de difusión como de los partidos políticos en el escenario político es de 

mediación entre el Estado y la “sociedad civil” (Tapia, 1998: 48). Por lo tanto, este 

régimen desplaza la “auto representación” o “democracia participativa” por el 

simulacro, pues adquieren fuerza los medios de difusión y los partidos políticos (1998: 

47 y 50-51). Además, con la “auto representación” se desplaza también el “liderazgo 

épico” —“racional”, “revolucionario”, “testimonial” y “heroico”— establecido del 52 al 

80 por el “liderazgo lírico-comunicacional” —que usaba las estrategias de 

“teatralización”— desarrollado desde el 80 en adelante (Gamboa, 2001: 186,187 y 191). 

Pues bien, aquella centralidad y fuerza de los medios de difusión y los partidos políticos 

provoca una relación necesaria y de doble vía: por un lado, los medios de difusión 

fiscalizan el desempeño gubernamental, aunque esta acción, en ocasiones, disfrace 

ciertos intereses económicos y, por otro lado, los políticos adquieren algunos medios de 

difusión y los involucran en sus estrategias electorales (Mayorga, 1999: 220). De ahí que 

el “control” de los medios de difusión asuma varias formas: a) juicios a periodistas, 

incluso hasta apresarlos; b) inversión publicitaria tanto del Estado como de empresas 

privadas; c) compra de espacios en los medios de difusión (Contreras, 2005: 95); d) 

políticas comunicacionales e informativas, y e) presiones tributarias (Archondo, 2003: 

281).  

En suma, los aspectos constantes del régimen político democrático que condicionan la 

dinámica de la esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña son, en general, las 

siguientes: la recuperación y defensa de las libertades ciudadanas; la imposición de un 

modelo de economía abierta; la emergencia de nuevos actores sociales y políticos, estos 

denominados “neo populistas” y aquéllos insertos en el movimiento indígena-

campesino, con su autonomía organizativa e ideológica; y, la configuración del 

simulacro político —en tanto sistema de “representación aparente”— basado en la 

centralidad y la fuerza de los partidos políticos y los medios de difusión, estos 

componentes del simulacro político implican que, por un lado, los medios estén sujetos a 

nuevas formas de control y, para acceder al poder y gobernar sin oposición mediática, 

los partidos establezcan una “lógica de acuerdos” con medios de difusión y, por otro 
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lado, una relación medios-política tenga un carácter de doble vía, los medios 

fiscalizando a los políticos y estos adquiriendo medios de difusión para su beneficio 

político. 

3.2.2. La esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña y el régimen 

económico neoliberal (1985) 

La crisis económica, política e ideológica se expresa, respectivamente, a través de la 

inflación, el abandono de los partidos aliados de la UDP y la desideologización del 

Nacionalismo Revolucionario (NR) durante la gestión del gobierno de Hernán Siles 

Zuazo (1982-1985), dicha crisis fue un factor que posibilitó el establecimiento de un 

nuevo régimen económico, el neoliberal64. Sin embargo, hubo otros factores que 

permitieron aquel establecimiento, por ejemplo: que el Congreso de ese momento 

eligiera como presidente a Víctor Paz Estensoro siendo el segundo en la votación con 

[30,4%] y no, al general Hugo Banzer Suárez quien había obtenido el [32,8%] de la 

votación65 y que, por lo tanto, era el ganador. Así pues, el gobierno de Paz Estenssoro 

pudo controlar la inflación, aunque para lograrlo tuvo que acceder a créditos, aceptando 

las recomendaciones del Banco Mundial (BM) y del Fondo Monetario Internacional 

(FMI) (Querejazu, S.f.: 90-91), y precisamente en dicho gobierno participaba Gonzalo 

                                                 
64 Varios autores coinciden en este hecho. César Rojas Ríos expresa que la crisis del “modelo de Estado 

benefactor” a finales de la década del 70 produjo un escenario favorable al “modelo neoliberal” (2007: 

27). Asimismo, Pedro Rubín de Celis manifiesta que la aplicación del programa neoliberal se realiza 

debido a la crisis económica y política en las cuales había caído el gobierno de Hernán Siles Zuazo (2000: 

51). Y, finalmente, la familia Mesa expone que el fracaso de la UDP hundió el proyecto de Estado 

nacional y la ideología forjada en 1952, al mismo tiempo, la economía liberal se imponía en el mundo y 

Bolivia no fue la excepción (2008: 574).  
65 Se debe aclarar que los datos encerrados en corchetes no son de Roberto Querejazu, han sido sustituidos 

por los de la familia Mesa, puesto que los de aquél son incorrectos y los de ésta, coincidentes con los 

resultados de la Corte Nacional Electoral (CNE) de Bolivia; por ejemplo, Querejazu escribe que Hugo 

Bánzer Suárez obtuvo 28,57 por ciento de los votos, en cambio Víctor Paz Estensoro, 26,42 por ciento y la 

familia Mesa menciona otros datos, los cuales coinciden con los que maneja la CNE. Ahora bien, según la 

familia Mesa, los resultados de las elecciones del 14 de julio de 1985 son los siguientes: el Gral. Hugo 

Bánzer Suárez (ADN) obtiene el 32,8%; Víctor Paz Estenssoro (MNR) logra el  30,4%; el candidato Jaime 

Paz Zamora (MIR) alcanza el 10,2% y Roberto Jordán Pando (MNRI) consigue el 5,5%. Entonces, dado 

que ninguno llegó al 50% más uno, el Parlamento eligió al segundo: 94 congresistas votan por Paz 

Estenssoro y 51 parlamentarios sufragan por Bánzer Suárez (2008: 580). El hecho de no respetar la 

‘simple mayoría’ constituirá una constante en los siguientes años, además, aquel hecho derivará en la 

conformación de ‘coaliciones’ de gobierno. 
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Sánchez de Lozada como Ministro de Planeamiento y Coordinación, predispuesto a 

“obedecer” a aquellos organismos internacionales. En esa línea, el corolario es evidente: 

la presencia de Gonzalo Sánchez de Lozada en aquel gobierno contribuyó, de manera 

determinante, a la implementación del nuevo régimen económico neoliberal a través del 

DS. 21060 principalmente (Mesa y otros, 2008: 594-595). 

Ahora bien, el régimen económico neoliberal, como componente del régimen político 

democrático tiene dos períodos claramente definidos: uno, de estabilización de la 

economía, y dos, del proceso de capitalización. Cada período posee sus propias 

peculiaridades, además de otras que son heredadas del pasado. 

Los aspectos que conforman al régimen económico neoliberal son los siguientes: a) 

devaluación de la moneda nacional; b) imposición de una tasa de cambio de divisas 

uniforme, libre y flotante; c) elevación de los precios del sector público; d) eliminación 

del control de precios y salarios; e) reducción del gasto público; f) reducción de los 

salarios reales de los empleados públicos, y g) suspensión temporal del pago de la deuda 

externa. Todo esto con el fin de estabilizar la economía inflacionaria. Los efectos 

sociales de la promulgación del DS. 21060, el 29 de agosto de 1985 por Víctor Paz 

Estensoro, consisten sobre todo en el “desmantelamiento” de la Corporación Minera de 

Bolivia (COMIBOL): primero, el desmantelamiento de los sindicatos (1985-1987) vía 

proceso de “relocalización”, de 30.000 a 7.000 asalariados del sector minero y en el 

sector hidrocarburífero, de 9.000 a 5.000 trabajadores; segundo, el debilitamiento del 

poder de la Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia (FSTMB), y, 

tercero, el debilitamiento de la importancia cobrada del núcleo trotskista, dirigiendo la 

FSTMB, y del dirigente Genaro Flores de la Confederación Sindical Única de 

Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) dentro de la COB (Klein, S.f.: 274-

275). 

Pese a esta eliminación de fuerzas del movimiento obrero-minero e hidrocarburífero de 

parte del gobierno de Paz Estenssoro, sin quererlo, se inició la constitución de nuevas 

organizaciones sociales o la mutación de sectores sociales débiles en fuertes. Vale decir, 
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el régimen económico neoliberal, además de construir las bases para la reproducción del 

orden social establecido, permite la presencia de las condiciones de transformación de 

dicho régimen, por ejemplo: aparecen nuevos sujetos sociales opositores al Estado, 

quienes entran en la economía informal urbana y en distintos campos laborales urbanos 

(Orgaz, 2002: 208-209). 

Asimismo, el carácter primario exportador de la economía boliviana es un aspecto 

heredado de la colonia y este rasgo incide en la configuración del régimen económico-

neoliberal, por ejemplo: aquella masa relocalizada demanda trabajo, pero el país tiene 

una industria exportadora de materias primas y no una industria dinámica productora, 

esto se verifica en el carácter modesto del parque industrial boliviano (Grebe, 1999: 54-

55); de ahí que aquella masa va a llegar a la ‘economía informal’ y/o mirar los cargos 

públicos como ‘deseables’ fuentes de trabajo. 

La configuración del Estado como regulador, ‘gendarme’, ‘árbitro’ del campo 

económico y no como ‘agente económico’, constituye otro componente del régimen 

económico neoliberal y, por ende, sus efectos se verán a lo largo de los años, desde 1985 

hasta 2000, año éste en que se presentan los conflictos transformadores del régimen 

económico neoliberal. Dado que el Estado no es agente del proceso económico, el 

Tesoro General de la Nación (TGN) se verá seriamente afectado y con esto, por un lado, 

todos los trabajadores del sector público verán reducidos sus salarios o conservados en 

un largo período de tiempo y, por otro lado, para mantener a los trabajadores de aquel 

sector, el Estado recurrirá a créditos de organismos internacionales con los que mermará 

su descontento, pero el Estado ‘robustecerá’ el endeudamiento externo. Debido a esto, el 

país ha acudido al mecanismo de alivio de la deuda externa de los países más pobres 

establecido por los organismos financieros internacionales (1999: 64). En 2000, el 

gobierno de Hugo Banzer demandó la aplicación de este mecanismo a través del Foro 

Jubileo 2000. Si bien dicho Foro logró la condonación de cierto monto de la deuda, la 

participación de organizaciones sociales en él fue mínima.  
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Además, el acceso a créditos externos condicionó el ejercicio de la soberanía en los 

ámbitos económico y político. La implementación de la denominada Nueva Política 

Económica (NPE) —o el Programa de Ajuste Estructural (PAE)— no es otra cosa que 

una condición para que el país sea beneficiado con créditos de los organismos 

financieros internacionales. Por esto y además por la ausencia de una política que la 

sustituya, la dependencia de Bolivia se vuelve preocupante (1999: 62). 

En el marco de los tres aspectos, la constitución de sujetos sociales opositores al Estado, 

el carácter primario exportador de la economía nacional y la concepción del Estado 

como ‘regulador’ de dicha economía, la esfera mediática de la prensa diaria matutina 

paceña adquiere cierta dinámica y composición. El predominio de las empresas privadas 

en el régimen económico neoliberal también se refleja en la ‘esfera mediática’, pues del 

100% de los medios de difusión, 84% son de propiedad privada; quiere decir que los 

medios de difusión participan en el “juego” que se instaura dentro de aquel régimen, 

juego que está caracterizado por la presencia de capitales internacionales en empresas de 

servicios y de comercio, por lo que existe un notable incremento de la actividad 

publicitaria y propagandística y un creciente interés de empresarios/políticos por poseer 

los medios de difusión (Torrico, 1999: 79). 

Así pues, los que están capacitados para participar en este régimen económico neoliberal 

gobernado por la idea de “mercado libre” van a formar parte del ‘presente’ y del 

‘futuro’, y, al contrario, los que no actúan como aquellos serán parte del pasado, de la 

“historia” (1999: 79). Este entramado genera, por ejemplo, “luchas por el avisaje”66, 

puesto que existe un incremento de la actividad publicitaria y propagandística. Dicho 

enfrentamiento, en tanto factor de ‘posicionamiento’ dentro de la esfera mediática, 

configurará una dinámica de contradicción entre los medios de difusión que se ubican en 

el centro y los que se sitúan en los márgenes de dicha esfera (Archondo, 2005: 59). Es 

decir, fortaleció a algunos medios de difusión y debilitó a otros; incidió en el 

                                                 
66 El director de Última Hora, Mariano Baptista Gumucio, en un testimonio de 1996, dice: “Tenemos un 

poco de dificultades con el avisaje porque no en vano son muchos los periódicos tanto en La Paz como en 

el interior que se disputan el mismo presupuesto de avisaje de las empresas privadas y del gobierno, pero 

estamos en esa lucha y creo que nos va bien” (Puntos…, 1996: 25). 
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“alineamiento” de ciertos medios y en la aparición de nuevos medios de difusión 

(Torrico, 1992: 30). Además, en el mencionado régimen, si bien se regula las “vías de 

comunicación”, el uso de espacios magnetofónicos y las tecnologías de la información, 

no se regula el sistema productivo discursivo: “están desregulando los procesos de 

producción, circulación, recepción y recreación de discursos, dejándolos sometidos  a 

los vaivenes del libre mercado o de la oferta y demanda de mensajes” (Contreras, 2005: 

88-89).         

3.2.2.1. La esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña y el proceso de 

capitalización (1994) 

De los tres periódicos, La Razón, Presencia y El Diario, pertenecientes al escenario 

mediático de la prensa diaria matutina paceña, el primero fue favorecido de modo 

directo y los dos últimos, de manera indirecta por el proceso de capitalización. De esto 

se infiere que tales diarios asumieron, de un lado, una actitud apologista de dicho 

proceso y, de otro, una actitud impugnadora de todo aquello que rechace tal proceso, por 

ejemplo: los movimientos sociales, en especial la Coordinadora del Agua y de la Vida. 

Sin embargo, este corolario no contempla la especificidad de la relación de cada uno de 

los diarios con el mencionado proceso. 

3.2.2.1.1. La Razón y la capitalización 

El 21 de marzo de 1994 se promulga la Ley de Capitalización. En dicho año, Raúl 

Garáfulic era accionista de La Razón, pero aún no tenía el 50% de las acciones, es decir, 

aún no era un “socio paritario”. Pero tal socio interviene en otros rubros junto a 

empresas financieras españolas. Precisamente, la capitalización consiste en la venta de la 

mitad de las acciones, el 50%, de las empresas estatales a empresas privadas 

transnacionales. Tales acciones vendidas debían producir ganancias que engrosaran los 

fondos de jubilación de los bolivianos, y el mecanismo para administrar dichos fondos 

consiste en las Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP). Entonces se hizo una 

licitación pública para encontrar empresas administradoras de éstas y, así, el Banco 

Argentaria y el Banco Bilbao Vizcaya (BBV) de España ganaron aquella licitación que 
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les permitió hacerse cargo de las AFP’s; en este último banco, Garáfulic figura como 

accionista minoritario (3%) (Archondo, 2003: 231). Quiere decir que Raúl Garáfulic, 

quien después será dueño de La Razón, interviene de modo velado en el proceso de 

capitalización y esta intervención es una ‘condicionante’ de un acto discursivo 

apologético de la capitalización e impugnador de los movimientos sociales contrarios a 

ésta. Por lo tanto, La Razón fue favorecida de manera directa por el proceso de 

capitalización. 

De esta participación accionaria en el Banco Bilbao Vizcaya (BBV), aun siendo 

minoritaria (3%), deriva el hecho de que a Garáfulic se le permite ser director de una 

AFP y, con esto, tener una posición privilegiada dentro del proceso de capitalización, ya 

que, por ley, los directorios de las seis empresas capitalizadas estaban compuestos por 

representantes de las empresas transnacionales y representantes de las AFP’s para 

defender los intereses de los ciudadanos; como miembro de una de las directivas de las 

seis que existían, Garáfulic se alía con la empresa española Unión FENOSA y con ésta 

participa en 1997 en la distribución de energía eléctrica a través de la empresa 

“Transportadora de Energía Eléctrica (TDE)”, con un 20% de acciones (2003: 232,234). 

En dicho año, Garáfulic ya era “socio paritario” de La Razón y estaba a un año de 

comprar la totalidad de las acciones de este diario. 

Asimismo, otra forma indirecta de ser favorecido por la capitalización tiene que ver con 

la inversión publicitaria de las empresas transnacionales. La incidencia de la inversión 

publicitaria sobre los medios de difusión es relativa, todo depende del poderío de estos 

medios. Si para los pequeños medios de difusión dicha inversión es fundamental, para 

los grandes no es más que un 20%; es decir, si a los pequeños medios se les reduce o se 

les quita la inversión publicitaria estatal se encontrarían en dificultades; en cambio, si se 

les quita dicha inversión a los grandes medios, verían recortado su financiamiento en un 

20%, pero no sería tan preocupante puesto que poseen la inversión publicitaria de las 
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empresas transnacionales: “Quienes conocen los registros contables de los medios 

afirman que el 80% de sus ingresos proviene de estas compañías” (2003: 280)67. 

Entonces, si La Razón era favorecida por la capitalización, dicho diario “impugna” a 

todo aquello que esté en contra de dicho proceso. Así fue. Los propietarios de aquel 

periódico, Garáfulic y Canelas, coincidieron en atacar a Carlos Palenque, quien fue 

opositor del MNR y crítico del proceso de “privatización”; principalmente desde los 

editoriales de La Razón se difundían “críticas severas” contra Palenque (2003: 235).    

3.2.2.1.2. Presencia y la capitalización 

El proceso de concentración de la propiedad de los medios de difusión modifica el 

escenario de los medios impresos diarios matutinos paceños. Así, a través de aquel 

proceso se manifiesta el régimen económico neoliberal y la capitalización constituye 

otro componente de este régimen. En este marco, Presencia ocupa un lugar especial, 

pues siendo parte del ‘escenario mediático de la prensa diaria matutina paceña’ es un 

caso de concentración de la propiedad mediática de carácter “institucional” (Cajías y 

López, 1999: 138). Vale decir, con el conjunto de medios de difusión pertenecientes a la 

Iglesia Católica68 aparece una nueva forma de concentración de la propiedad mediática, 

a saber: la institucional. Esta nueva forma tiene que ver con la naturaleza del propietario, 

es decir, el propietario del conjunto de medios es una institución, la Iglesia Católica y no 

un individuo o una persona69. 

                                                 
67 Los efectos de la capitalización, en general, son los siguientes: a) principalmente, la introducción al país 

de inversiones privadas (“1,670 millones de dólares en un lapso de entre cinco y siete años”), que 

sirvieron para la exploración y la recuperación de pozos en el rubro hidrocarburífero, para revertir el 

peligro de déficit en la oferta del servicio eléctrico en el rubro de la electricidad y para la digitalización, 

fibra óptica, ampliación de cobertura internacional, acceso a satélite y servicios de telefonía pública y 

celular en el rubro de telecomunicaciones; b) el establecimiento del Bono de Solidaridad (BONOSOL) 

(Mesa y otros, 2008: 597), y c) en el nivel ideológico, un reavivamiento de la llama nacionalista originada 

en 1952 y el establecimiento de las bases para la recomposición de la izquierda (2008: 607). 
68 “En resumen, la Iglesia Católica cuenta en Bolivia con una amplísima red ligada a la comunicación 

masiva: 17 organizaciones; siete impresos; 42 radios; 10 canales de TV; dos productoras de programas 

radiales y 10 productoras de video; dos agencias de noticias; siete librerías, imprentas y casa editorial; tres 

centros de formación y una sala cinematográfica” (Cajías y López, 1999: 123).  
69 La naturaleza del propietario no rompe, en esencia, la concentración de la propiedad mediática. La 

posesión de medios de difusión tanto de “personas individuales” como de “personas jurídicas” equivale, 

entonces, a dos formas de concentración de la propiedad mediática. Si esto es así, el debate acerca del 
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El impacto de la capitalización sobre Presencia, al parecer, no fue favorable. Pues, por 

un lado, dicho medio deja de circular a fines de noviembre del año 2000 y, por otro lado, 

las “sectas cristianas” han tenido un crecimiento notable en la propiedad y manejo de sus 

medios, lo que no ocurrió con la Iglesia Católica, que sufrió un proceso de 

estancamiento en el manejo de sus medios y otras organizaciones de comunicación; el 

financiamiento del conjunto de medios de difusión de la Iglesia Católica no fue 

articulado, sino más bien disperso (Contreras, 2005: 82-83). En realidad, el proceso de 

capitalización no tuvo ninguna incidencia favorable en el periódico Presencia, más bien 

fueron incidencias negativas las que condujeron a este periódico a dejar de circular por 

las calles de La Paz y del interior del país en los últimos meses de 2000. 

3.2.2.1.3. El Diario y la capitalización 

La incidencia de la capitalización sobre el impreso El Diario se da de modo indirecto. 

Cuando La Razón aún tenía un “socio paritario”, el proceso de capitalización, de alguna 

manera, le permitió a Raúl Garáfulic la compra de aquel medio (1998). Tal adquisición 

era parte de un proceso de concentración de la propiedad mediática. En este entorno es 

que se evidencia el enfrentamiento entre La Razón y El Diario. Tal enfrentamiento se 

dio en dos niveles, en el nivel del avisaje y en el nivel discursivo. En el primer nivel 

sucede lo siguiente: El Diario ofertaba avisos “pequeños y oportunos”, entonces, La 

Razón alquiló una oficina a pocos metros del edificio de aquel diario con la intención de 

arrebatarle ese “nicho del mercado”; además, lanzó la promoción de un suplemento de 

avisos oportunos y casi gratuitos. En el segundo nivel: la respuesta de El Diario a 

aquella intención de La Razón fue una acusación a la familia Garáfulic de participar en 

los golpes militares últimos; La Razón no se quedó indiferente y pidió a servicios de 

impuestos que cobraran las deudas impositivas de El Diario, así, este periódico casi 

cierra por quiebra, pues en varias oportunidades la Dirección de Impuestos Internos 

quería embargar las rotativas (Archondo, 2003: 243-244). Frente a los ataques de El 

                                                                                                                                                
origen del proceso de concentración de la propiedad mediática en Bolivia se dirimiría con la verificación 

de la siguiente hipótesis: el mencionado proceso no se inicia con el establecimiento del régimen 

económico-neoliberal de 1985 ni tampoco en 1998, sino mucho antes. 
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Diario, Garáfulic exige a la familia Canelas, encargada del contenido de La Razón, 

responder en el mismo tono del ataque, pero dicha familia se rehúsa a tal pedido y no 

interviene en tal enfrentamiento (2003: 244-245). 

Quiere decir que El Diario tuvo un desarrollo ‘regular’ en el período de la 

capitalización, vale decir, sin transformaciones abruptas. Se diría que el Decano de la 

Prensa Nacional tuvo una actuación pasiva en dicho proceso de capitalización, excepto 

por su discurso periodístico que podría ser apologista e/o impugnador del mismo. 

En síntesis, el diario más favorecido por el proceso de capitalización fue La Razón, en 

tanto es parte de una ‘forma de concentración de la propiedad mediática’ y en cuanto es 

parte activa de la capitalización70; es decir, parte de la consolidación de la libertad de 

empresa en el sector privado, la cual implica las otras libertades en el ‘campo 

mediático’. Los otros impresos, Presencia y El Diario, sólo fueron impactados por aquel 

proceso de manera indirecta, vale decir, haciéndole oposición en la dimensión discursiva 

a La Razón. 

3.2.2.2. El proceso de concentración de la propiedad de los medios de difusión en 

Bolivia (1998) 

Aquella “lucha por el avisaje” equivale a una parte del enfrentamiento o competencia, en 

general, que existe en el interior del campo mediático de la prensa entre sus distintos 

actores. Así, dicho enfrentamiento en el marco de la capitalización71 provoca la 

                                                 
70 El año 2000, los grupos PRISA (Promotores de Informaciones Sociedad Anónima) y Garáfulic 

conforman una sociedad para administrar cuatro medios y un portal de Internet: La Razón, la red ATB, El 

Nuevo Día, Extra y Bolivia.com. (La Razón, 2003: A-12). Según Archondo, esta sociedad se realiza 

porque el grupo Garáfulic se halla a punto de quebrar. Para que esto no suceda, Garáfulic atrajo capitales 

privados españoles con la propaganda de contactos políticos que tenía dicho grupo. Entonces, el grupo 

PRISA hizo un acuerdo de sociedad con el grupo Garáfulic. Dicha sociedad permitió que Santillana, 

editorial de PRISA, se adjudicara una licitación para imprimir materiales didácticos, de un lado, porque 

era la mejor propuesta y, de otro, porque Garáfulic presionaba al Ministerio de Educación para que 

favoreciera a su socio y esto se hacía gracias a que el Ministro de Educación, Tito Hoz de Vila, tenía 

acciones en la filial ATB de Cochabamba ( 2003: 261-263). 
71 Los parlamentarios de ADN y la empresa privada tuvieron la iniciativa de abrogar ilegalmente el 

“monopolio estatal de la televisión” arguyendo la libertad de información. Así, en abril de 1984 nació la 

televisión privada-comercial y posteriormente proliferó. Tal aparición contribuyó a la deslegitimación del 

gobierno de la UDP y el triunfo en las elecciones del ex dictador Banzer (Orgaz, 2000: 81). Para la familia 

Mesa, el impacto de la televisión privada en la historia de Bolivia fue dramática. Entre abril y octubre de 
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emergencia del proceso de concentración de la propiedad de los medios de difusión 

dentro del escenario mediático. Por consiguiente, la dinámica de la ‘esfera mediática de 

la prensa diaria matutina paceña’ se configura con base en dicho proceso. 

Cinco ‘actores’ han entendido aquella competencia; Raúl Garáfulic, Pedro Rivero, 

Alfonso Canelas, Ivo Kuljis y Johnny Fernández. Estos ocupan un lugar importante 

dentro el escenario mediático72; sin embargo, dos son los protagonistas: el primero, Raúl 

Garáfulic, propietario de la red nacional ATB —“la  mayor del país”— y de los diarios 

La Razón y Extra de La Paz, además de su “participación indirecta” en el diario 

Presencia también de La Paz; y, el segundo, la alianza Pedro Rivero-Alfonso Canelas, 

dueños de los periódicos La Prensa, Los Tiempos, Gente, El Deber y Correo del Sur. En 

este escenario, los más afectados son los medios comunitarios que funcionan al margen 

de las subvenciones publicitarias y, por ende, su destino es la desaparición o la 

“absorción por una red” (Torrico, 1999: 79).  

Este proceso de concentración de la propiedad de los medios de difusión constituye un 

proceso paralelo al proceso de transformaciones conservadoras que se consolidan en 

1985 a través del D.S. 2106073. Dicho de otro modo, la estructura propietaria de los 

medios, antes del régimen económico neoliberal, tenía los siguientes aspectos: a) los 

dueños eran múltiples, la Iglesia Católica, los sindicatos mineros, la empresa privada, la 

empresa pública y otros; b) cada uno de estos dueños proyectaron sus propios rasgos a 

los medios de difusión, por ejemplo, las radios mineras promovieron la defensa de la 

                                                                                                                                                
1984 nacieron en Santa Cruz y La Paz los primeros canales privados; en aquel departamento, el canal 13 

que luego sería Red Uno y, en éste, los canales 2 y 9 que luego serían, respectivamente, Unitel y ATB. 

Estos medios de difusión fueron ilegales, pero su presencia se consolidó por la debilidad del gobierno de 

Hernán Siles Zuazo (2008: 575). 
72 Según César Rojas Ríos: “El banquete mediático en el país tiene cinco grandes comensales: la Iglesia 

Católica (…), el sistema religioso-cristiano (…), el empresario Ivo Mateo Kuljis (…), el empresario y 

político Johnny Fernández (…), el grupo Garáfulic (…), y, el grupo formado por Rivero, Canelas y 

Periodistas Asociados de Televisión (PAT)…” (1999: 32). Sin embargo, los grupos multimediáticos 

“privilegiados” en Bolivia son el grupo Garáfulic, la Iglesia Católica y el grupo Rivero, Canelas y PAT; 

por un lado, por sus índices elevados de audiencia y por otro lado, por sus influencias en el sistema 

político-social boliviano (Rojas R., 1999: 33). 
73 Sin embargo, para Rafael Archondo, el proceso de concentración de la propiedad mediática se inicia, 

con firmeza, en 1998; por lo que desde este año el escenario mediático entra en un nuevo período (2005: 

67). 
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libertad de prensa y frente a esto, las dictaduras militares se expresaban con censuras, 

con voladuras de torres de transmisión, con represión a periodistas y en muchos casos 

asesinatos de éstos, y c) su relación con el pueblo boliviano estuvo signado por una 

audiencia general/nacional y una innovación de géneros y formatos radiofónicos, por la 

difusión de la cultura popular que implicaba rescatar diversas voces de la realidad 

nacional y por la defensa de los intereses de los más desposeídos (Orgaz, 2000: 78-79). 

Es decir: “Las concentraciones son fruto del propio régimen” (Cajías y López, 1999: 

137). 

En síntesis, concibiendo que el enfrentamiento por el avisaje y por la legitimidad 

discursivo-periodística supone la liberalización del proceso de generación de la 

discursividad periodística de los medios de difusión, el proceso de concentración de la 

propiedad mediática no es más que un “reforzamiento” de la relación grupos de poder-

medios masivos que se expresa en una evidente afiliación político-partidaria (Cajías y 

López, 1999: 134). Tal reforzamiento implica un debilitamiento de dicha relación que se 

manifiesta, dado un libre mercado del discurso, en una ‘diversificación’ de la circulación 

discursiva, quiere decir, una extensión discursiva de ‘diferentes’ ideologías. Entonces, la 

concentración de la propiedad de los medios de difusión es una subtensión discursiva 

‘diversificada’ de ‘una’ ideología: la ‘ideología dominante’. De ahí que aquella 

concentración dependa de la hegemonía discursiva (Contreras, 2005: s.p.).   

∆ El caso del grupo Garáfulic 

A fines de 1995, luego de la fundación de La Razón en 1990, Raúl Garáfulic adquirió el 

50% de las acciones del mencionado diario, debido a que los inversionistas de La Razón 

no pudieron inyectar mayor capital a este impreso. Entonces, los copropietarios 

vendieron sus acciones a la familia Canelas y a la familia Garáfulic, quienes quedaron 

como “únicos socios paritarios” (Archondo, 2003: 235). Dos años y tres meses después, 
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en marzo de 1998, Garáfulic compra todo el paquete accionario de La Razón74, además 

de El Nuevo Día en Santa Cruz, creado previamente por ambos grupos (2003: 236). 

La adquisición de medios de difusión continuó, pese a algunos fracasos, por ejemplo: la 

familia Garáfulic intentó fundar un periódico en Cochabamba, en vez de esto, compró a 

una cooperativa de cemento el 50% de las acciones del periódico Opinión (Cajías y 

López, 1999: 133-134). Para 1999, Raúl Garáfulic controlaba La Razón de La Paz, 

Opinión de Cochabamba, El Nuevo Día de Santa Cruz; las publicaciones Vida Sana, 

Viva, La Gaceta Jurídica, Cosas y Bolivian Times; el portal de Internet Bolivia.com, el 

periódico de crónica roja Extra, el sistema RTP y la red ATB. Además, adquirió la 

imprenta más grande del país, “una Goss Universal canadiense, capaz de imprimir 45 

mil copias por hora en sus seis bobinas y cuatro niveles, la cual tardó casi un año en 

ponerse en marcha. Se trataba de la primera máquina de este tipo en América Latina” 

(Archondo, 2003: 236). 

El año 2000, La Razón inicia un proceso de relanzamiento y para esto contrata a dos 

colombianos, José Hernández y Pombo Moreno, con sueldos exorbitantes. Estos 

colombianos intentan cambiar la ‘mirada’ del medio impreso, es decir, mutar la mirada a 

lo político por una mirada a lo social. Además, este proceso implicó recortes de gastos, 

despidos de personal, retrasos en la cancelación de salarios, cierre de La Gaceta Jurídica 

y retiro de su personal, y exigencia de mayor esfuerzo al personal por el mismo salario. 

Todo esto provocó que La Razón tuviese una deuda de siete millones de dólares por la 

compra de la imprenta Goss Universal (2003: 260-261). Ese mismo año, el 23 de 

octubre, Raúl Garáfulic y Jesús de Polanco, presidente de PRISA, firman un acuerdo 

                                                 
74 La compra del total del paquete accionario de La Razón fue a través de una modalidad de transacción 

denominada “la oferta judía”, a saber: un socio (A) pone en venta sus acciones para que el otro (B) las 

compre en un precio determinado por el primero; si en un lapso corto de tiempo el socio (B) no paga dicho 

precio, entonces, el socio (A) compra las acciones del socio (B) cancelándole la cantidad señalada por (A), 

pero si el socio (B) tiene el monto estipulado por (A), (B) se queda con el total de las acciones de (A). En 

el presente caso, el grupo Canelas puso en venta sus acciones en un precio de 3.000 millones de dólares, 

una suma relativamente modesta, ya que creían —les habían hecho creer que eran débiles 

económicamente— que el grupo Garáfulic no tenía la capacidad de pagar dicho monto. Sin embargo, 

Garáfulic pagó tal cantidad y se hizo dueño absoluto de La Razón y El Nuevo Día; estos, “sumados a la 

red ATB y las otras publicaciones del grupo, lo convertían en el primer dueño de un grupo multimedia en 

Bolivia” (Archondo, 2003: 246-247). 
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empresarial por el que se establece la inversión de 10 millones de dólares de parte de 

PRISA en la creación de tres sociedades en las que ambos grupos estaban asociados, a 

saber: a) el “Grupo Multimedia de Comunicaciones S.A.”, encargada de la edición de 

los periódicos La Razón, El Nuevo Día y Extra; PRISA controla el 76,9% de las 

acciones y Garáfulic, el 23,1%; b) la “Inversiones de Radiodifusión”, encargada de la 

red ATB y las próximas tres radioemisoras que se proponía crear la alianza; Garáfulic 

controla el 75% de las acciones y PRISA, el 25%, y c) la “Inversiones Digitales”, que se 

encargaría de negocios por Internet y dentro de la que se mantiene el equilibrio de 

acciones (50% para cada grupo) (2003: 263). 

Pues bien, durante el período 1996-1998, los “socios paritarios” de La Razón tuvieron 

enfrentamientos que eran provocados por el papel que cumplía cada socio dentro del 

periódico: el grupo Canelas se encargaba del ‘contenido’ del medio impreso y el grupo 

Garáfulic, del mercadeo75. Uno de aquellos enfrentamientos es el siguiente: el grupo 

Garáfulic censuró la revista “TV Guía” de La Razón, pues el grupo Canelas permitía, en 

dicha revista, la difusión de críticas a ATB (2003: 239). En suma, el enfrentamiento 

entre ambos grupos dueños de La Razón se debía al rol que cumplían dentro del 

mencionado medio, rol que implica una “incompatibilidad de enfoques” sobre la 

dirección de un medio impreso, ya que —además— Garáfulic  provenía de otros rubros 

de la economía y Canelas, exclusivamente del ámbito periodístico (Cajías y López, 

1999: 135). 

Por otro lado, en La Razón existían enfrentamientos de otra índole, por ejemplo entre 

propietarios y periodistas. Cuando aquel medio pasó a ser propiedad de Garáfulic, desde 

1998 en adelante, La Razón rompe un acuerdo con Banzer —quien empieza su mandato 

en 1997— debido precisamente a un conflicto entre el propietario del medio y sus 

periodistas. Estos organizan una cena/reunión donde está invitado el dueño. En dicha 

reunión, los periodistas exigen al dueño del diario suspender el veto a las críticas contra 

                                                 
75 Las “tácticas comerciales” que tenía este grupo consistían en: a) la rebaja sustancial de los precios por 

ejemplar en determinados días clave, por ejemplo domingos y b) la distribución de libros de manufactura 

barata junto a las ediciones de sus periódicos —Extra y La Razón— ( Archondo , 2003: 241-242). 
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Banzer o de lo contrario renunciarían. Tal dilema planteado al propietario de La Razón 

obedecía a una situación dramática, a saber: la cobertura de La Razón quedaba rezagada 

frente a otros periódicos, puesto que La Prensa podía cubrir temas concernientes al 

gobierno de Banzer76. Entonces, la amplia cobertura periodística de La Razón estaba 

restringida y, frente a esto, los trabajadores de redacción demandaron la abolición de 

aquella restricción o renunciarían. Raúl Garáfulic decidió levantar la censura, es decir, 

romper el acuerdo que tenía con Hugo Banzer y éste, a su vez, decidió suspender los 

contratos de publicidad estatal, lo que implicó una reducción de ingresos del 20% 

(Archondo, 2003: 255-256).  

Sin embargo, Garáfulic no siempre cedió a las presiones de sus periodistas, a saber: 

Garáfulic despidió a dos periodistas, Mario Frías Infante y Gustavo Guzmán de La 

Razón77. Quiere decir que, cuando los intereses son del propietario del medio impreso, la 

presión y/o el ejercicio de la libertad de expresión del periodista no son exitosos. De tal 

manera que el enfrentamiento interno propietario-periodistas de La Razón incidía en el 

proceso de generación del discurso periodístico del mencionado diario; en un momento 

ensalzando —y/o callando— y en otro momento impugnando al gobierno de Banzer. 

Ahora bien, otra especie de conflicto es el externo, vale decir, aquél que se desarrolla en 

el “escenario mediático de la prensa”. Frente a la constitución de un grupo 

multimediático, del cual La Razón es parte, los otros medios impresos se ven en 

desventaja en la dinámica del mencionado escenario. Así que el instinto natural de 

supervivencia provoca que se componga un nuevo grupo multimediático, a saber: La 

Prensa, Los Tiempos, El Correo del Sur (propiedad de la familia Canelas), El Deber 

(propiedad de la familia Riveros) y PAT (red financiada por periodistas) constituyen el 

                                                 
76 Por ejemplo, por un lado, La Prensa cubre el hecho de que la Dirección de Aduanas —del gobierno de 

Bánzer— deja  pasar el contrabando con la finalidad de recaudar dinero para sus arcas y, por otro lado, 

trata el hecho de que Augusto Pinochet, ex presidente chileno, es arrestado en Londres, en septiembre de 

1998; este suceso provoca el recuerdo histórico de las relaciones entre dictaduras, una de éstas, la de 

Bánzer con la de Pinochet (Archondo, 2003: 255-256) 
77 “Frías habría sido despedido por discrepancias de opinión con Garáfulic en el tratamiento del tema de 

pensiones (este (sic) es un dato importante por la implicación del empresario mediático en las AFP) y 

Guzmán por haberse resistido a un cambio en el personal de la redacción. Al menos esos fueron los 

argumentos ‘atendibles’ del momento” (Archondo, 2003: 250). 
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“segundo conglomerado de medios”. Tal grupo se ubicará en una posición adversa al 

gobierno de Banzer (2003: 254) y afín al “gonismo”, aunque el grupo Canelas-Riveros 

se distingue del grupo Garáfulic porque sus intereses son netamente comunicacionales y 

no políticos ni económicos (Cajías y López, 1999: 136). Pese a la constitución de dos 

grupos multimediáticos a partir de 1998, quedaban otros medios de difusión que no 

seguían esta tendencia a la concentración, por ejemplo, El Diario y los medios de 

difusión populares y alternativos. Éstos han perecido por un vaciamiento de su base 

social, producido por el cierre de minas y de fábricas estatales en el nuevo régimen 

económico neoliberal, o, en todo caso, han sido desplazados a los ‘márgenes’, a las 

‘periferias’ del escenario mediático (Orgaz, 2000: 82). 

Esta configuración del ‘campo mediático’, donde dominan los grupos multimediáticos y 

quedan desplazados otros medios de difusión, repercute en el proceso de generación de 

la discursividad periodística, si y sólo si aquellas concentraciones de la propiedad de los 

medios de difusión tienen intereses políticos y económicos, por ejemplo: el deseo de 

Raúl Garáfulic de intervenir en política, aunque lo desmienta (Cajías y López, 1999: 

134). De aquí, entonces, se pueden concebir dichas concentraciones como estrategias 

políticas para hacerse del poder a través de la configuración y control de la opinión 

pública, ya sean los propietarios o ya los propietarios/políticos; de tal modo que el 

proceso de generación de la discursividad periodística en sus distintas especies cobra 

una importancia gravitante en el período que se inicia en 1982. 

Con respecto a la relación de La Razón con los distintos gobiernos —el de Jaime Paz 

Zamora, de Gonzalo Sánchez de Lozada y de Hugo Banzer Suárez— ésta fue oscilante. 

Inmediatamente al nacimiento de La Razón, en 1990, este diario se coloca, en términos 

ideológicos, en la posición de adversario del presidente Jaime Paz Zamora78 y se 

                                                 
78 Esta aserción de que La Razón se opone al presidente Jaime Paz Zamora es contradictoria con el hecho 

de que esta misma persona nombra a Raúl Garáfulic embajador de Bolivia en España el año 1990; esta 

designación es el antecedente de un proceso de transnacionalización del espacio mediático (Archondo, 

2003: 230). Tal contradicción se resuelve o bien porque en ese momento Garáfulic aún no era “socio 

paritario” de La Razón, es decir, tenía poco poder dentro del escenario mediático, o bien porque Garáfulic 

aún no era socio/dueño de La Razón. Sólo así dicho medio impreso podría entenderse como opositor a Paz 

Zamora.  
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adscribe al “gonismo”. Cuando menos dos factores sustentan dicha ubicación: la 

aceptación de la premisa según la cual mientras un diario denuncie las medidas erróneas 

de un gobierno tiende a adquirir legitimidad ciudadana (Archondo, 2003: 238), y la 

naturaleza de los socios de La Razón, es decir, el escenario empresarial se halla dividido 

entre los epígonos de Banzer y los simpatizantes de “Goni”, algunos de estos seguidores 

de Goni eran empresarios de La Razón; Fernando Romero y Fernando Illanes después 

fueron ministros de Goni en su primer gabinete de 1993, incluso Goni era socio de dicho 

medio (2003: 237-238). Además, dentro del escenario mediático de la prensa, la actitud 

de La Razón fue de ‘perfil alto’ frente al ‘perfil bajo’ de los demás periódicos. Dicho de 

otro modo, La Razón no sólo tenía esa ubicación de oposición al gobierno de Paz 

Zamora, sino que se convertiría en la vanguardia de la “impugnación discursiva 

periodística” a dicho gobierno (2003: 239). 

Si esto ocurría en el período 1989-1993, era previsible, dado aquel factor de la 

naturaleza de los socios de La Razón, que en el período 1993-1997 la ubicación de tal 

medio se trasladara de una de oposición a una de oficialismo y que ya no se constituyera 

un proceso de “impugnación discursivo-periodística”, sino un proceso de “legitimación 

discursivo-periodística” del gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada. Incluso si se 

considera aquella “sociedad paritaria” entre Canelas y Garáfulic, constituida 

precisamente en el período de gobierno de Goni, como un factor de conservación de 

dicha ubicación de oposición; el viraje del enfoque es evidente, puesto que el grupo de 

Canelas se hace cargo del contenido del periódico y tal grupo simpatiza con Goni. 

Luego, en el período 1997-2002, suceden dos hechos, a saber: antes de 1998, Garáfulic 

despide a dos periodistas, Frías y Guzmán, producto de la disputa con Canelas; tal 

despido es aceptado por Canelas, pero con la condición de que éste eligiera a sus 

reemplazantes, entonces Canelas contrata a Robert Brockmann, epígono de Banzer, y a 

Sergio Molina, simpatizante de Goni; Molina planteó una política informativa 

impugnadora al nuevo gobierno, por ejemplo, decidió que la periodista Gloria 

Eyzaguirre realice una investigación periodística sobre el crimen de Marcelo Quiroga 

Santa Cruz y, como efecto de dicha investigación, los periodistas de La Razón 
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descubrieron que los documentos acerca del juicio de responsabilidades contra Banzer 

habían desaparecido de los archivos del Congreso; después, el gobierno de Banzer 

reclamó la actitud de los periodistas de La Razón a Raúl Garáfulic (2003: 250-252). 

El otro hecho, acaecido en 1998, consiste en que el dinero con el que Raúl Garáfulic 

compró la totalidad de las acciones de La Razón provino de un crédito de la Corporación 

Andina de Fomento (CAF) a través del gobierno boliviano presidido por Banzer; el 

operador directo de la operación fue el ministro de Hacienda, José Luis Lupo; a cambio, 

el presidente Banzer recibiría “protección mediática”, “blindaje” (2003: 247-249); es 

decir, aparece una especie de “intercambio de servicios”: “…quienes remplazaron a la 

cúpula nombrada por Canelas, estaban ya muy lejos de practicar una política informativa 

claramente enfrentada a Banzer y su gobierno (…) en efecto existía un acuerdo de no 

agresión pactado por Garáfulic a favor del Presidente” (2003: 253). 

Sin embargo, aquel pacto Garáfulic-Banzer se rompió79. Entonces, Garáfulic se acerca al 

vicepresidente de Bolivia, Jorge Quiroga, quien ya estaba distanciado de Banzer. Luego, 

circula el rumor de un complot para destituir al presidente Banzer. Dicho complot 

consistiría en un “escándalo mediático” sobre la detención de Marino Diodato, quien 

estaba a cargo de la inteligencia de Palacio de Gobierno, y su vinculación con Banzer, 

pues aquél era esposo de la sobrina del Presidente; de ese modo se especulaba que 

Diodato estaba protegido por el gobierno para delinquir (2003: 256). 

Quiere decir que el carácter oscilante del comportamiento de La Razón en el período 

1990-2000 responde a intereses políticos de este medio y de ciertos actores de naturaleza 

coyuntural. Esto sugiere que la conducta de La Razón es modificada por cualquier actor 

que coincidiese con sus intereses. 

 

                                                 
79 Archondo escribe que el hecho de que Garáfulic se encuentre en la disyuntiva entre “mutilar” su planta 

de redacción o romper el pacto con Banzer se debe a una amenaza de renuncia de los redactores de La 

Razón (2003: 255). Sin embargo, Archondo indica que se desconoce los motivos por los cuales Garáfulic 

toma la decisión de romper dicho acuerdo (2003:256). Aunque deja entrever que existe un motivo político: 

la emergencia de un nuevo gobierno a la cabeza de Jorge Quiroga, vicepresidente de Banzer.  
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3.2.3. La esfera mediática de la prensa diaria matutina paceña y el régimen 

ideológico neoliberal (1985) 

El Diario, Presencia y La Razón no pueden estar al margen del régimen ideológico-

neoliberal que se instaura en 1985 con la promulgación del D.S. 21060, pues así como  

“…el NR se encaminó definitivamente hacia un centro de poder estatal cada vez 

menos copado por la presencia orgánica del liberalismo, con la ampliación 

nacionalista post-52 promovida desde y por el entorno gubernamental 

emenerrista tal conjunto discursivo se convirtió en el código universal del 

espectro ideológico boliviano” (Meneses, 2005: 212),  

el NL se dirigió desde 1982 hacia el “centro de poder estatal”, que ocupaba el NR; este, 

debilitado por la situación económica crítica en el período 1982-1985, ofreció los 

argumentos80 para que el NL se convirtiera, desde 1985, en el “código universal del 

espectro ideológico boliviano”. Es decir, desde 1985 se produjo una subtensión 

discursivo-periodística del NL en el escenario de los medios de difusión, entre éstos los 

periódicos diarios-matutinos paceños. 

La Marcha por la Vida y la Paz de 1986, por ejemplo, refleja el enfrentamiento de dos 

proyectos sociales y políticos, es decir, una “lucha ideológica” entre un Estado 

Nacional-Revolucionario y otro Estado Neoliberal (Rubín de Celis, 2000: 55). Aunque 

ya se trataba de una confrontación entre una “ideología dominada” y otra “dominante”, 

respectivamente. 

Ahora bien, tanto en la Marcha por la Vida y la Paz realizada en agosto de 1986 como en 

la generación del discurso periodístico de los medios de difusión, en especial de los 

diarios El Diario, Presencia y La Razón, se presentó, respectivamente, una determinada 

ideología, a saber: el Nacionalismo Revolucionario (NR) y el Neoliberalismo (NL). 

Dicho de otro modo, desde 1982, la subtensión actitudinal-discursiva del NR —u otra 

                                                 
80 El principal argumento de los operadores políticos del NL consistió en la incapacidad del Estado para 

administrar las empresas públicas y esta peculiaridad del Estado se traducía en la corrupción exagerada 

dentro de las mencionadas empresas.  
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ideología, el Indianismo Revolucionario (IR) por ejemplo— entró en competencia con la 

subtensión actitudinal-discursiva del NL; esta competencia se resuelve con la 

promulgación del DS. 21060 en 1985 y con la represión de aquella Marcha por la Vida y 

la Paz en 1986. Tal resolución quiere decir que la subtensión actitudinal-discursiva del 

NL domina en el espectro ideológico boliviano. Un ejemplo de esta dominación es la 

particular subtensión discursivo-periodística del NL:  

“Los medios de comunicación articulados al poder difunden informaciones para 

justificar la estrategia represiva del gobierno. La Razón, periódico oficial del 

gobierno, dirá que la consulta es ‘demagógica’ e informará que ‘una 

Cochabamba dividida asiste a la batalla final. El agua que unió al Valle, ahora 

divide hasta las familias. Unos quieren protestar, otros piden diálogo’. Esta 

posición marcará una nueva estrategia táctica que muchos medios oficialistas 

seguirán a lo largo del conflicto: caja de resonancia de la posición del gobierno, 

censura de las noticias favorables a la posición del pueblo cochabambino, 

anulación de fuentes informativas diversas y desprestigio de la Coordinadora del 

Agua” (Orgaz, 2002: 228). 

Es decir, en abril de 2003, en el conflicto social por el agua en Cochabamba, La Razón 

impugnó a la Coordinadora del Agua y de la Vida. Si bien este hecho rebasa el período 

de estudio de la presente investigación, en el período que va de agosto de 1985 a marzo 

de 1988 la “prensa conservadora” exhortó permanentemente al gobierno a que actuara 

con “drasticidad” para garantizar la estabilidad (Torrico, 1992: 31). En 1986, el 

periódico católico Presencia muestra dos rasgos a propósito de la Marcha por la Vida y 

la Paz: primero, una “carencia respecto del discurso del nacionalismo revolucionario” y, 

segundo, una “redundancia respecto del discurso neoliberal”, los cuales hacen suponer 

“que su posición ideológico-política tiende a identificarse con la discursivización 

neoliberal” (Rubín de Celis, 2000: 106). 
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De ahí que los tres periódicos más importantes de la esfera mediática de la prensa diaria 

matutina paceña, El Diario, Presencia y La Razón, actúen discursivamente alineados al 

régimen ideológico neoliberal establecido en 1985. 

3.3. La configuración actitudinal-discursiva del conflicto social de septiembre y 

octubre de 2000 

Con arreglo a la aserción expuesta en el marco teórico, según la cual el conflicto social 

constituye un proceso comunicativo, el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 

en Bolivia configura un Campo discursivo que supone un conjunto de discursos 

establecido en este período conflictivo y dicho Campo, a su vez, implica, un “marco 

referencial”, un “mundo referido”, vale decir, un ‘mundo de acciones’, sean éstas 

‘físicas’ o discursivas. Así, tal marco referencial se divide en un marco referencial de 

acciones “puras” y un marco referencial de actos discursivos; aquí, al primer marco se le 

denomina referente actitudinal y al segundo, referente discursivo. La exposición 

siguiente versa sobre la configuración del Campo actitudinal, entendido éste como una 

red de acciones/acontecimientos no discursivos de los actores/protagonistas, y, además, 

el establecimiento de aquel Campo discursivo, ambos dentro del conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000. 

3.3.1. La configuración del Campo actitudinal del conflicto social de septiembre y 

octubre de 2000 

Luego de que en abril de 2000 la Coordinadora de Defensa del Agua y de la Vida, 

dirigida por Óscar Olivera, resistiera con éxito a la pretendida comercialización del agua 

por parte de la empresa Aguas del Tunari, en septiembre y parte de octubre del mismo 

año, diferentes sectores sociales de Bolivia se movilizaron para exigirle al gobierno de 

Banzer respuestas a sus demandas. Estos dos hechos abren un nuevo universo discursivo 

en el país. Puesto que la situación conflictiva por el agua en abril de 2000 inició “un 

proceso antineoliberal, pronacionalizador y autoafirmativo”, y el escenario conflictivo 

de septiembre y octubre del mismo año evidenció la “aparición de la intrahistoria”, es 

decir, lo “profundo”, lo “interno” y lo “olvidado de la historia: los indígenas”, además 
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mostró “la pobreza del pueblo, el racismo oculto, los míseros salarios de los maestros, la 

sed de los cochabambinos y el laberinto de la coca” (Rojas, 2007: 39). Quiere decir que 

el nuevo universo discursivo tendría como componentes dos discursos derivados de 

aquellos dos conflictos sociales, a saber: un “discurso antiglobalización” y un “discurso 

indianista”.  

El conflicto social de septiembre y octubre de 2000 estuvo caracterizado por un conjunto 

de protagonistas, sus respectivas demandas y sus acciones, una de éstas, la principal, el 

bloqueo de caminos. En síntesis, tanto los campesinos del país como los cocaleros del 

Chapare realizaron bloqueos de caminos a escala nacional y por tres semanas, lo que 

provocó un desabastecimiento en las principales ciudades del país y pérdidas 

económicas en el sector exportador; finalmente, tanto Evo Morales como Felipe Quispe 

firmaron acuerdos con el gobierno (Mesa y otros, 2008: 614). Pese a esto, el movimiento 

cocalero cochabambino continuó con sus movilizaciones. 

3.3.1.1. La red de acciones del conflicto social de septiembre y octubre de 2000 

Los protagonistas del conflicto social de septiembre y octubre de 2000 fueron los 

siguientes: a) el gobierno; b) los ‘facilitadores’ del diálogo, a saber, la Iglesia Católica, 

la Defensoría del Pueblo y la Asamblea Permanente de Derechos Humanos de Bolivia 

(APDHB), y c) los movimientos sociales constituidos por el magisterio nacional, los 

docentes y universitarios de la Universidad de Siglo XX, los cocaleros del Chapare 

cochabambino y los campesinos del país81. 

                                                 
81 Algunos investigadores sociales han propuesto diversidad de composiciones protagónicas del conflicto 

social de septiembre y octubre de 2000. Según Mirko Orgaz, dicho conflicto estuvo signado por los 

siguientes actores sociales: el magisterio orureño; los docentes, administrativos y estudiantes de la 

Universidad de SigloXX; la población de Sucre; los cocaleros cochabambinos y la CSUTCB comandada 

por Felipe Quispe (2002: 232-233). Para César Rojas Ríos, la conflictividad de septiembre de 2000 estuvo 

caracterizada por una “polarización arriesgada” entre movimientos sociales y gobierno; los movimientos 

sociales estuvieron constituidos por cuatro actores: “Felipe Quispe y el bloqueo de los campesinos; Óscar 

Olivera con la Coordinadora del Agua y de la Vida y la paralización de Cochabamba; Evo Morales y el 

bloqueo de los cocaleros; Vilma Plata y el paro de los maestros”. Estas cuatro movilizaciones “pusieron en 

jaque al gobierno” (2007: 56). Y según Félix Patzi, a partir de septiembre de 2000 surge un “nuevo mapa 

de actores sociales: los cocaleros, los campesinos y la Coordinadora”. El primer actor liderado por Evo 

Morales; el segundo, por Felipe Quispe, el ‘Mallku’, y el tercer actor, por Óscar Olivera. Por lo tanto, 
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Si bien el enfrentamiento político-social en septiembre y octubre de 2000 en Bolivia se 

manifiesta en la relación gobierno-movimiento social, tal relación oculta la especificidad 

de la dinámica actitudinal de tal conflicto. Dicha especificidad consiste en la ‘red de 

acciones’ y, dentro de ésta, el ‘perfil’ que asumió cada movimiento social en el 

desarrollo del conflicto; así se tienen aquellos movimientos que tuvieron un ‘perfil alto’, 

a saber, los cocaleros del Chapare y los campesinos del país, además del gobierno y los 

‘facilitadores’ del diálogo.  

Ahora bien, mientras el movimiento campesino hacía gestiones para dialogar con el 

gobierno, el magisterio orureño partía, el 1 de septiembre, hacia la ciudad de La Paz, 

demandando la anulación del Reglamento de Funcionamiento de Unidades Educativas y 

un incremento salarial del 50%. Junto a los maestros orureños, los universitarios y 

docentes de la Universidad de Siglo XX también caminaron a dicha ciudad, el 6 de 

septiembre, demandando dos millones de bolivianos al año por concepto de 

coparticipación tributaria. Así, tanto el magisterio de Oruro como los universitarios y 

docentes de la mencionada Universidad llegaron, respectivamente, el 8 de septiembre y 

antes, el 7, a la ciudad de La Paz e inmediatamente iniciaron una marcha por las calles 

de esta urbe.    

Ya en la ciudad de La Paz, los universitarios de Siglo XX y la policía tuvieron un 

enfrentamiento, pues los estudiantes bloqueaban el centro de la ciudad. Este mismo día, 

el 11 de septiembre, tres maestros, Adán Quintana, Bruno Apaza y Juan Bautista, entran 

en huelga de hambre en predios de la COB. El 13, el magisterio nacional suspende las 

clases en todos los establecimientos del país. Estos hechos muestran un proceso de 

radicalización de las actitudes. 

Tras una serie de propuestas, anuncios y solicitudes de los distintos actores involucrados 

en este conflicto social, el movimiento cocalero del Chapare bloqueó, el 18 de 

septiembre, la carretera principal Cochabamba-Santa Cruz demandando la 

desmilitarización del Chapare y la producción de un ‘kato’ de coca por familia. Dos días 

                                                                                                                                                
concluye Patzi, las grandes transformaciones vendrán de estos actores, aunque su gran debilidad es no 

generar un proyecto histórico capaz de aglutinar a la diversidad de sectores (2003: 227). 
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antes, el 16 de septiembre, el movimiento campesino del país inició un bloqueo de 

caminos a nivel nacional. Los comerciantes minoristas de La Paz se suman a las 

movilizaciones el 19 de septiembre demandando la anulación de la Ley de Aduanas, el 

cese del desalojo y el traslado de los puestos de venta, y el apresuramiento de la Alcaldía 

para otorgar el documento de Pago Único Municipal (PUM). Asimismo, el 18 de 

septiembre, cuatro maestros potosinos entraron en un primer piquete de huelga de 

hambre en los predios de la Central Obrera Departamental (COD) potosina. Más aún, en 

una reunión ampliada de la Coordinadora de Defensa del Agua y de la Vida, llevada a 

cabo el 19 de septiembre, ésta determina un paro indefinido desde el 20, ya que las 

respuestas a las demandas de Cochabamba no son serias. Este mismo día se produjo un 

enfrentamiento con el saldo de un herido de gas y, además, en la base de Chimoré 

aterrizaron dos aviones Hércules. Mientras que, en Santa Cruz, los campesinos marchan 

por las calles de la ciudad. El 22 de septiembre, los campesinos de Chuquisaca bloquean 

los caminos a escala departamental y, en la sede de gobierno, la Federación 

Departamental de Trabajadores Fabriles de La Paz (FDTFLP) realizó por la noche un 

desfile de teas por las calles céntricas en apoyo al magisterio y a los estudiantes de la 

Universidad de Siglo XX. Dada esta situación crítica en Bolivia, varios contratos de 

exportación del sector alternativo estuvieron en riesgo de perderse, pues se incumplieron 

con los plazos de entrega. 

La situación conflictiva empeoró cuando aparecieron los enfrentamientos violentos. En 

Villa Tunari, cuatro heridos se produjeron por el enfrentamiento de tres horas continuas 

entre efectivos de las fuerzas armadas y la policía contra los cocaleros. En Epizana, el 

mismo 21 de septiembre, un hombre de 60 años murió por falta de atención médica. El 

22, también, los empresarios avícolas arrojaron aproximadamente tres mil pollos 

muertos y en estado de putrefacción en las puertas de la Prefectura de Cochabamba y de 

la Coordinadora del Agua y de la Vida. 

En suma, el desarrollo del conflicto social se empezó a radicalizar desde el 8 de 

septiembre hasta el 24, cuando se realizó un primer acercamiento entre cocaleros y 

gobierno. Durante este lapso, los “métodos de lucha” fueron el “bloqueo de caminos”, 
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las “huelgas de hambre” y las “marchas masivas”; los “choques” policías-movimientos 

sociales se pusieron cada vez más violentos, y algunos sectores de la economía nacional 

se vieron afectados por el conflicto. 

El país estuvo bloqueado totalmente, pero además otros hechos enrarecían el ambiente: 

los estudiantes no regresaron a clases el 25 de septiembre, pues los maestros continuaron 

con sus medidas de presión; el 26, el gobierno y la Coordinadora se reunieron en los 

predios del Sindicato de Trabajadores de la Prensa de La Paz (STPLP); este mismo día, 

Vilma Plata, dirigente trotskista del magisterio, fue detenida por la policía en cercanías 

de la Casa Social del Maestro y el desabastecimiento de productos de la canasta familiar 

en los mercados provocó un incremento de los precios. 

Mientras los efectos de aquellas medidas de movilización se manifiestan en varios 

escenarios, el gobierno y algunos sectores sociales intentan dialogar; el Gobierno plantea 

diálogo con cada movimiento social, en cambio, los sectores sociales proponen una 

negociación en bloque. Desde el 24 de septiembre hasta el 13 de octubre de 2000, los 

intentos de negociación fueron apareciendo, sin éxito al principio y exitosos después. 

Pese a estas gestiones para hallar escenarios de diálogo, de todas maneras se produjeron 

enfrentamientos violentos: el 26 de septiembre, en Colomi, mientras un grupo de 

campesinos bloqueaba, los efectivos del Regimiento “Gral. René Barrientos” 

procedieron a desbloquear e inevitablemente empezó el enfrentamiento, del cual 

resultaron seis campesinos heridos por arma de fuego y ocho militares heridos por 

piedras, y el 30 de septiembre, en Vinto, también se produjo un enfrentamiento y 

producto de éste, Benito Espinoza Cuba muere; además, aparecen 29 personas heridas. 

Asimismo, en el aeropuerto de El Alto, el 6 de octubre, aterriza un avión Hércules de la 

Fuerza Aérea del Perú con 15 mil kilos de pollo y alrededor de 10 mil huevos 

procedentes de Cochabamba; luego, parte hacia Juliaca con 100 ciudadanos peruanos 

retenidos en La Paz por los bloqueos. 

Finalmente, el 7 de octubre el gobierno y los representantes del “pacto intersindical” 

campesinos-maestros suscribieron un “acuerdo de paz”; sin embargo, el dirigente de la 
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CSUTCB, Felipe Quispe, advirtió que esperaría 90 días para que el gobierno cumpla las 

demandas del acuerdo. Asimismo, el 13 de octubre, también el gobierno suscribió otro 

acuerdo de 19 puntos con los cocaleros del Chapare82; con este convenio parecía venir 

una paz, pero no fue así. El sábado 14 de octubre más de 1.000 cocaleros se 

concentraron para tomar la resolución de continuar con la producción de hoja de coca, 

pues, por un lado, dicho punto queda pendiente en el acuerdo firmado y por otro lado, 

aquella producción es una “forma de sobrevivencia”. Así pues, pese a la firma del 

convenio, el ejército y los cocaleros del Chapare se enfrentaron de modo violento, sin 

indicios de solución del problema estructural de la producción de la hoja de coca. 

3.3.1.2. Las lecturas de la red de acciones del conflicto social de septiembre y 

octubre de 2000 

La precedente serie de actitudes —hechos o acciones— de los distintos movimientos 

sociales adquiere sentido con la concepción histórica —y de acuerdo a la aserción según 

la cual las actitudes y los discursos son ‘materiales significantes’—, de que dicho 

conflicto social de septiembre y octubre de 2000 comporta un “auténtico combate 

ideológico” (Mantilla, 2003: 137), pues el encuentro gobierno-campesinos equivale a un 

encuentro de dos proyectos políticos83: de un lado, de la “burguesía criolla blancoide”, 

representada por el “parlamento”, y, de otro lado, de la “soberanía colectiva 

comunitaria”, representada por el “ayllu” (Patzi, 2002: 78). En esta línea, la serie de 

                                                 
82 Orgaz expone que el 7 de octubre se firma el convenio gobierno-campesinos y Derechos Humanos, 

Defensoría del Pueblo e Iglesia Católica se comprometen a garantizar el cumplimiento del acuerdo. Éste 

no se cumplirá nunca. Asimismo, el 13 de octubre, los cocaleros firman un acuerdo con el gobierno, por el 

que éste se compromete a no construir cuarteles, a retirar los militares de la zona y a invertir 87 millones 

de dólares para el desarrollo del Chapare (2002: 235-236). No obstante, el viernes 14 de octubre, en El 

Diario, circula una noticia con el resumen de los 19 puntos del acuerdo cocaleros y Gobierno; en ésta se 

habla de una inversión de 80 millones de dólares para el desarrollo del Chapare. Ahora bien, la exactitud o 

no del monto de dicha inversión pasa a un segundo plano, dado que tal acuerdo nunca se cumplió. 
83 Entonces, desde el punto de vista ideológico, el enfrentamiento gobierno-campesinos en septiembre y 

octubre de 2000 constituye la lucha neoliberalismo-indianismo, respectivamente. Además, el propio Felipe 

Quispe declara, en una entrevista, que el movimiento indígena-campesino estuvo orientado por la 

ideología del “katarismo revolucionario” (Costas, Chávez y García; 2001: 164, 169 y 177). Cabe 

mencionar que en esta entrevista no aparece una “unidad dialéctica”, sino una contradicción; es decir, por 

un lado, Felipe Quispe responde que a su entrada a la CSUTCB en 1998, su estrategia consistía en un 

“trabajo político-ideológico” en las comunidades y, luego, por otro lado, en septiembre y octubre de 2000, 

dice, que el contenido ideológico del movimiento campesino provenía de las “mentes” de las bases 

indígenas.  
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actitudes de los movimientos sociales dentro el conflicto social de septiembre y octubre 

de 2000 refleja “en primer lugar, el inicio del fin de la democracia representativa y el 

desmoronamiento del modelo económico neoliberal que se implementó a partir de 1985 

y, en segundo, el inicio de la legitimación del proyecto político de la autodeterminación 

de naciones originarias confederadas” (2002: 74). Esto es así, en tanto que la principal 

contribución del movimiento indígena-campesino al proceso de mutación tanto del 

régimen político democrático como del régimen económico neoliberal fue aquel 

proyecto histórico de autodeterminación de los pueblos étnicos; es decir, visibilizar, 

develar una ideología autónoma, el “indianismo revolucionario”; y también plantear un 

mecanismo operativo, una Asamblea Constituyente, por ejemplo, para llevar adelante la 

transformación de aquellos regímenes84. 

Frente a ese escenario de actitudes y su lectura, la prensa diaria-matutina paceña 

construye su propia “lectura”, la cual tiene como base la configuración de un perfil 

ideológico en el campo discursivo de su discurso editorial. De tal manera que los fines 

alcanzados y los no logrados por los sectores mencionados, además de otros aspectos, 

dentro del Campo actitudinal del conflicto social de septiembre y octubre de 2000, 

constituyen condiciones “necesarias” de la generación del discurso editorial de aquella 

prensa. Ahora bien, la evaluación de la actuación de los movimientos indígena-

campesino y cocalero depende de los objetivos estratégicos que tales movimientos se 

plantearon. Con este criterio se vislumbra lo siguiente: los fines que se plantearon tanto 

el movimiento indígena-campesino como el movimiento cocalero fueron factibles; el 

primero pretendió ‘posicionar’ en la opinión pública una ideología que se ubicaba en la 

                                                 
84 Según César Rojas, en el entorno conflictivo de septiembre y octubre de 2000 aparecieron “dos brechas 

ideológicas” que pasaron a ser centrales en la sociedad e inéditas, en tanto alternativas a la democracia, a 

saber: el planteamiento de la Asamblea Constituyente de parte de la Coordinadora del Agua y de la Vida 

encabezada por Óscar Olivera y el proyecto social “autonomía-autodeterminación” de los pueblos étnicos 

encarnado —o subtendido— en el movimiento indígena-campesino a la cabeza de Felipe Quispe, el 

“Mallku” (2007: 59-61). Si bien estas “dos brechas ideológicas”, coma las llama Rojas, son componentes 

del conflicto social de septiembre y octubre de 2000, no equivalen a dos ideologías; en todo caso, son 

componentes de una ideología, puesto que lo único que hace la Coordinadora del Agua es “rescatar”, “re-

plantear” lo que ya se había expresado en 1990 por los indígenas de las tierras bajas del Beni, en una 

actitud llamada la “Marcha por el Territorio y la Dignidad”. Por lo tanto, el proyecto democrático 

mencionado y el planteamiento de la Asamblea Constituyente son componentes, uno proyectivo y el otro 

operativo, respectivamente, de una ideología, la del movimiento indígena-campesino.   
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‘periferia’ del ‘Campo ideológico’ boliviano, para, con este propósito, iniciar su 

desplazamiento hacia el ‘centro’ de dicho Campo, y el segundo tuvo como objetivo 

rechazar el intervencionismo militar extranjero para, con este fin, obligar a tomar 

decisiones soberanas al gobierno con respecto a la producción de la hoja de coca. Así 

pues, el movimiento indígena-campesino tuvo éxito en el conflicto social de septiembre 

y octubre de 2000, por cuanto satisfizo su objetivo; en cambio el movimiento cocalero 

tuvo un éxito ‘relativo’ ya que, si bien el gobierno detuvo la construcción de tres bases 

militares en el Chapare, no modificó su política de “coca cero” que implicaba no 

responder a la demanda de producir un “kato” de coca por familia. 

Sin embargo, si se piensa que los movimientos indígena-campesino y cocalero buscaron 

el objetivo principal de la toma del poder, tales movimientos fracasaron (aunque 

prepararon los elementos para posteriores escenarios conflictivos radicales). Dejando de 

lado el hecho de que aquel objetivo hace que se perciba las demandas de los distintos 

sectores sociales como “excusas para movilizarse” contra el gobierno, los aspectos que 

componen el fracaso de dichos movimientos son: a) no proponer un “proyecto societal 

alternativo” a la democracia representativa y a la “organización económica del capital” 

(Patzi, 2003: 226-227); b) no lograr la unidad de los distintos movimientos sociales 

(Rojas, 2007: 59), y c) asumir medidas desafortunadas como plantear el conflicto en 

términos de campo-ciudad, exigir, de modo inaceptable, la producción de un “kato” de 

coca por familia, exigir el desistimiento de las gestiones para indemnizar a Aguas del 

Tunari, no proseguir con la agenda de abril de 2000, etc. (Cortez, 2005: 207-208). 

Queda claro, entonces, que la importancia del conflicto social de septiembre y octubre 

de 2000 radicó en el ‘juego ideológico’ que propusieron los movimientos sociales, en 

especial, el movimiento indígena-campesino y, siendo así, los sectores sociales 

involucraron a los medios de difusión, entre éstos a la prensa diaria matutina paceña. 

3.3.2. El Campo discursivo del conflicto social de septiembre y octubre de 2000 

Con arreglo a la aserción de que un conflicto social constituye un proceso comunicativo, 

el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 presentó varios procesos 
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comunicativos durante su desarrollo, que va desde el 1 de septiembre hasta el 13 de 

octubre de 2000.  

El carácter comunicacional del conflicto mencionado se advierte en la presencia de 

hechos comunicacionales concretos: los congresos, asambleas, reuniones extraordinarias 

de diversos sectores sociales para ‘discutir’, ‘debatir’ las varias medidas o acciones a 

tomar; los envíos de ‘cartas’ para iniciar o reiniciar el diálogo para que sus demandas 

sean resueltas; las ‘declaraciones’ de los distintos sectores sociales; y el ‘proceso de 

diálogo’ que equivale a un proceso de negociación del cual derivaron acuerdos que 

fueron suscritos en ‘documentos’ firmados, por un lado, entre campesinos y gobierno de 

50 temas y, por otro lado, entre cocaleros y gobierno de 19 puntos. Ahora bien, estos 

procesos comunicativos que se dieron en diferentes momentos del conflicto social 

señalado son, a su vez, ‘representados’ por distintos discursos, entre éstos el discurso 

editorial de la prensa diaria matutina paceña de septiembre y octubre de 2000. 

Así establecido el conflicto social de septiembre y octubre de 2000, desde el punto de 

vista de la comunicación, tal escenario conflictivo configuró un Campo discursivo que 

implicó un conjunto de discursos y tal serie de discursos supone, a su vez, un grupo de 

emisores, además de un conjunto de ‘tópicos’ abordados en aquel Campo, que, por 

cierto, supone el Campo actitudinal expuesto anteriormente. 

De acuerdo con la concepción, señalada en el marco teórico, de que el Campo discursivo 

es heterónomo, vale decir, es un escenario donde circulan varios discursos que 

provienen de otros Campos, el orden discursivo de aquel Campo tiene la siguiente 

naturaleza:  

a) Los académicos intervinieron en el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 a 

través de su discurso científico-político; el 19 de septiembre, el Director de la Carrera de 

Sociología de la UMSA, David Quino, emitió una explicación de las causas de dicho 

conflicto social; asimismo, varios “analistas políticos” tuvieron una cobertura 

periodística de los medios de difusión durante dicho período conflictivo y la Universidad 

Mayor de San Andrés (UMSA) difundió, el 26 del mismo mes, en la prensa, un 
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comunicado por medio del cual pidió al gobierno la resolución del conflicto de manera 

pacífica. b) Los movimientos sociales, en tanto que emisores, participaron en tal 

conflicto mediante ‘declaraciones’ permanentes de sus dirigentes, algunas de las cuales 

cambiaron el escenario de la opinión pública; un ejemplo, Evo Morales, diputado y 

dirigente cocalero, en una declaración del 20 de septiembre, pidió la renuncia del 

presidente Banzer; otro ejemplo: el 1 de octubre, día en que se inició el diálogo con el 

sector campesino, Felipe Quispe, el ‘Mallku’, dirigente de la CSUTCB, emitió un 

discurso breve, al cual se le denominó “discurso de las dos Bolivias”; ambos mensajes, 

el de Morales y el de Quispe, modificaron el espacio de la opinión pública. c) El 

presidente de la república, Hugo Banzer Suárez, también participó en tal conflicto por 

medio del ‘discurso presidencial’ emitido el 28 de septiembre por los medios de difusión 

audiovisuales y publicado el 29 en la prensa. d) Las instituciones u organizaciones 

económicas, al margen de aquella actitud de echar pollos a la calle como señal de 

protesta, participaron en tal período de crisis de manera discursiva: por un lado, el 26 de 

septiembre, en pleno desarrollo del conflicto, la Cámara Agropecuaria del Oriente 

(CAO) exigió al gobierno que asumiera acciones enérgicas, por otro lado, el 6 de 

octubre de 2000, la Confederación de Empresarios Privados de Bolivia (CEPB) emite un 

comunicado público donde habla de los efectos negativos del conflicto social para el 

sector empresarial privado. e) Las instituciones políticas también intervinieron, algunas, 

las que fueron parte de la ‘megacoalición’ de gobierno, asumieron una conducta pasiva, 

de indiferencia o de silencio —sospechoso— con respecto al conflicto, y otras, las que 

fueron parte de la oposición, actuaron de manera dinámica, cumpliendo un rol crítico al 

proceso delicado por el cual atravesaba Bolivia: por una parte, el 4 de octubre, tanto el 

MNR como el Movimiento Bolivia Libre (MBL) generaron un discurso crítico hacia el 

gobierno de Banzer y, por otra parte, el 7 de octubre, CONDEPA produjo un discurso 

que sintetiza las demandas de los movimientos sociales y las aglutina en una demanda, 

refundar la democracia, es decir, planteó la refundación de la democracia a partir de una 

convocatoria a una Asamblea Constituyente, una segunda Reforma Agraria y una 

recuperación del Estado Nacional, vía nacionalización de Yacimientos Petrolíferos 
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Fiscales Bolivianos (YPFB). f) Otros actores asumían dos conductas dentro del 

conflicto, unas violentas y otras pacíficas; dentro de los primeros se encuentra Carlos 

Valverde, quien difundió un mensaje que apelaba a las armas para frenar a los 

movimientos sociales y frente a este tipo de actor se encuentran los segundos, los 

“facilitadores del diálogo”: Defensor del Pueblo, APDHB e Iglesia Católica, los cuales, 

el 28 de septiembre, produjeron un mensaje en el que se convocaba al diálogo entre 

movimientos sociales y gobierno. g) Los medios de difusión participaron en el juego 

conflictivo mediante su discurso periodístico, por un lado, su discurso informativo-

noticioso y, por otro lado, su discurso editorial; ambos se refirieron al conflicto social y 

sus aspectos. 

Tal orden discursivo planteó la preeminencia de ciertos tópicos, entendidos estos como 

macroestructuras semánticas dentro del mencionado conflicto. Quiere decir, que algunos 

tópicos relevantes dejaron marcas y/o huellas en aquel orden y en especial en el discurso 

editorial de la prensa diaria matutina paceña. Así pues, tales tópicos son los siguientes: 

la renuncia del presidente Banzer, la posibilidad de decretar un ‘estado de sitio’, el 

respeto a los derechos humanos, el desabastecimiento y la subida de precios de los 

productos en los mercados de La Paz y la exclusión de los pueblos originarios. De tal 

manera que la presencia de estos tópicos, en el objeto de estudio, además de otros 

elementos, es lo que constituye las condiciones de generación del discurso editorial de la 

prensa diaria matutina paceña referente a los movimientos sociales durante el conflicto 

social de septiembre y octubre de 2000.               
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4. MARCO METODOLÓGICO 

El presente capítulo pretende explicitar todos los aspectos relacionados con el método, 

en tanto procedimiento85, utilizado en la investigación, en sus partes teórica e histórico-

referencial; identificativa, analítica y sistemática de la información; y, conclusivo-

teórica.  

La exposición de la estrategia metodológica86, en el presente marco, está organizada en 

tres partes. La primera trata de todos los elementos constitutivos de la muestra 

estructural, que, dicho sea de paso, es un “mecanismo” cualitativo de investigación y, en 

este trabajo, tendrá un enfoque metodológico mixto87; de hecho, y como se ve más 

adelante, el diseño de esta muestra estructural tiene una base cuantitativa. La segunda 

parte habla de la configuración de una matriz de operacionalización de variables que, del 

mismo modo que la anterior, está construida con arreglo al enfoque metodológico mixto, 

ya que esta matriz constituye un instrumento cuantitativo, aunque adaptado a los 

                                                 
85 Erick Torrico manifiesta que el método, tanto como “horizonte de visibilidad” o como “procedimiento”, 

se ve reflejado de modo implícito desde el inicio mismo de la planificación de la investigación; sin 

embargo, el método como “horizonte de visibilidad” puede ser explicitado o no en el marco metodológico, 

según la decisión del investigador; en cambio, el método como “procedimiento” debe ser explicitado, pues 

“es una necesidad” para el recojo y procesamiento de la información empírica (1997: 109). Siguiendo a 

Torrico, el método como “visión de mundo” elegido es el materialismo dialéctico-histórico o “marxismo”, 

pero no será explicitado por tratarse de un método que subyace en la superficie textual del informe; sin 

embargo, el método, entendido como “procedimiento”, será explicado en tanto es parte indispensable de la 

‘estrategia metodológica’. Ambas ideas de método permiten inferir el siguiente corolario: que el método 

como horizonte de visibilidad condiciona el método como procedimiento, vale decir, se elige un 

determinado procedimiento con arreglo a una visión de mundo.   
86 Para Carlos Camacho, la ‘estrategia metodológica’ puede incluir aparte de la mención y explicación de 

los métodos, las técnicas y los instrumentos que se utilizan en una investigación para resolver el problema 

y verificar la hipótesis, la descripción del enfoque metodológico y el tipo de investigación (2003: 5). 
87 Según Camacho existen tres enfoques metodológicos: el enfoque cuantitativo, el enfoque cualitativo y el 

enfoque mixto. El primer enfoque tiene dos componentes, la ‘medición’ o ‘cuantificación’ y el ‘método 

hipotético-deductivo’; la medición permite establecer patrones de comportamiento y el método hipotético-

deductivo halla hipótesis de una teoría y la pone a prueba mediante evidencias en su favor o en su contra. 

El segundo enfoque tiene como componente principal el ‘método inductivo’, que permite la generación de 

teorías a través de la exploración y la descripción, su limitación es la imposibilidad de ‘generalizar’. El 

tercer enfoque consiste en la complementariedad de los dos anteriores y tiene tres modelos: el modelo de 

dos etapas, el modelo de enfoque dominante y el modelo mixto. El primer modelo consiste en que en un 

primer momento se adopta un enfoque y luego en otro momento, el otro enfoque, de manera 

independiente. El segundo modelo equivale a que uno de los enfoques —o bien el cuantitativo o bien el 

cualitativo— predomina  en el estudio y el otro queda subordinado a éste. El tercer modelo consiste en la 

combinación de ambos enfoques, el cuantitativo y el cualitativo, durante todo el proceso de investigación 

(2003: 5).   



 

 

103 

 

requerimientos de la presente investigación cualitativa. Y la tercera parte se refiere al 

uso de los métodos, las técnicas y los instrumentos de la pesquisa. Por tanto, las tres 

partes, como componentes de la estrategia metodológica, están contempladas como un 

modelo mixto que responde, sobre todo, a los requisitos de coherencia y pertinencia de 

todo estudio88.   

4.1. La constitución de la muestra estructural 

El análisis de la configuración de la figura ideológica específica en el campo discursivo 

de la discursividad editorial de la prensa diaria matutina paceña a propósito de los 

movimientos sociales durante el período que va de septiembre a octubre de 2000 exige 

un procedimiento que permita ver una dimensión cualitativa: el componente ideológico. 

Dicho procedimiento, denominado muestra estructural89, consiste en la definición de un 

“caso típico” del universo. 

Sin embargo, dado que la serie de textos editoriales90 de los periódicos pertenecientes a 

esta prensa diaria matutina paceña es extensa (202 artículos editoriales) y heterogénea 

(editoriales, subeditoriales, columnas editoriales y otros especiales), el mencionado 

procedimiento se sostiene, en parte, en una primera instancia investigativa de medición. 

 

 

                                                 

88 Erick Torrico considera que el marco metodológico de cualquier investigación tiene que tomar en 

cuenta una coherencia entre el enfoque metódico-técnico y la visión de mundo del estudio; la pertinencia 

del método, las técnicas y los instrumentos para resolver el problema de la investigación, a través de la 

comprobación de las hipótesis propuestas y las posibilidades del investigador, y la claridad y 

correspondencia del levantamiento, del análisis y la teorización de la información con el cumplimiento de 

los objetivos del trabajo (1997: 110). 
89 Julio Córdova dice que la muestra estructural se basa en el criterio de tipicidad, vale decir, en definir un 

caso típico del universo. El procedimiento para establecer una muestra estructural es el siguiente: a) 

definir el universo, es decir, identificar las características y límites del universo; b) establecer los 

segmentos del universo, esto de acuerdo a diferentes criterios; c) seleccionar los segmentos relevantes del 

universo; d) señalar los casos por segmentos; y e) señalar los casos típicos por segmentos (2006: 157).   
90 Los ‘textos editoriales’ comprenden, por extensión, a los ‘editoriales’, a los ‘subeditoriales’, a los 

‘editoriales en primera plana’ y a las ‘columnas editoriales’. Estas columnas editoriales tienen dos rasgos; 

por un lado, se trata de un artículo periodístico que lleva un título permanente y es de periodicidad diaria 

y, por otro lado, al igual que los otros tipos de textos editoriales, expresa el punto de vista del medio de 

difusión escrito. 
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4.1.1. Definición del universo  

El universo, o población, en tanto “conjunto de elementos” que posee “características 

definitorias”, vale decir una “característica común”91; tiene, en este estudio, dos niveles: 

el mediático-impreso y el textual-editorial. En el nivel mediático-impreso, el universo 

está constituido por cinco periódicos: El Diario, Presencia, La Razón, Última Hora y La 

Prensa; los cuales corresponden a la “totalidad” de miembros de la prensa diaria 

matutina paceña. En el nivel de la textualidad editorial, en un primer momento de 

medición exploratoria (ME), la ‘población’ estuvo compuesta por 145 textos editoriales 

referentes a los movimientos sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre 

de 2000, de los cuales 36 son de Presencia, 33 de El Diario, 31 de La Razón, 28 de La 

Prensa y 17 de Última Hora; y, derivado de un segundo momento de medición analítica 

(MA) de la investigación, se obtuvo 202 artículos editoriales, de los cuales 71 

corresponden a La Razón, 46 a El Diario, 40 a Presencia, 28 a La Prensa y 17 a Última 

Hora (ver Anexo I: Cuadro A). 

Esto quiere decir que, por un lado, la diferencia entre ambos momentos del estudio es de 

57 artículos editoriales; dicho de otro modo, 57 textos editoriales se aumentaron en la 

segunda instancia de medición92 y, por otro lado, el orden, en términos de cantidad de 

textos editoriales de los periódicos señalados, se modificó en parte; por ejemplo, si en la 

primera instancia Presencia era el periódico que mayor número de notas editoriales tenía 

(36: 25%), en el segundo momento, tal impreso desciende al tercer puesto en cantidad de 

                                                 
91 Mario Tamayo y Tamayo, además de definir el término de universo (o población), expone que aquella 

“característica común” del conjunto de objetos es la que se estudia y la que permite el origen de datos de 

la investigación (1999: 114). 
92 El aumento de textos editoriales tiene que ver con una cuestión de rigurosidad. Vale decir, en el 

momento ME se consideró el criterio de recopilación documental concerniente a la relación única de 

editoriales con los movimientos sociales específicamente, dejando de lado subeditoriales, columnas 

editoriales y, claro está, ‘editoriales en primera plana’; además, también quedaban fuera aquellos 

editoriales que se refirieron a dirigentes sociales, a sus discursos o demandas y a sus acciones. En cambio, 

en el momento MA se propuso un criterio que implicó, por un lado, la categoría de ‘textos editoriales’, 

que incluye los cuatro textos antes señalados, y, por otro lado, los ‘aspectos de los movimientos sociales’, 

que se constituyen en sus acciones, sus discursos/demandas, sus dirigentes y su sector social específico —

movimiento campesino, por ejemplo—. En suma, aumentaron los textos editoriales porque los criterios de 

recopilación fueron diferentes: el primero menos abarcador y riguroso, y el segundo, por el contrario, más 

global/complejo y riguroso; es decir, este segundo tuvo mayor apego a las características del objeto 

concreto-fáctico del estudio.    
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dichos artículos (40: 20%) y, viceversa, La Razón que ocupaba el tercer puesto en la 

primera medición (31: 21%), en la segunda, asciende al primer puesto en número de 

textos editoriales (71: 35%); sin embargo, La Prensa y Última Hora mantienen, en 

ambas instancias de medición, las mismas cantidades de textos editoriales. 

4.1.2. Definición de los segmentos del universo 

Tal como en la definición del universo, los segmentos de éste se establecen en dos 

niveles. En el nivel mediático-impreso, la segmentación del universo responde al criterio 

de las ‘formas de propiedad’ (I) de los medios informativos de difusión, derivado éste de 

la idea de ‘estructura propietaria’ señalada y desarrollada en los marcos teórico e 

histórico-referencial del presente informe; en esa línea, surgen los segmentos: ‘forma de 

propiedad multimediática individual’ (I-A), ‘forma de propiedad multimediática 

institucional’ (I-B) y ‘forma de propiedad monomediática individual’ (I-C)93.  

Ahora bien, en el nivel textual-editorial, la ‘población’ se divide en dos 

macrosegmentos. El primer macrosegmento (II-A) obedece al criterio de los 

especímenes de los textos editoriales de la prensa señalada y está constituido por cuatro 

microsegmentos, a saber: los editoriales (II-A-1), los subeditoriales (II-A-2), las 

columnas editoriales (II-A-3) y los editoriales en primera plana (II-A-4). El segundo 

macrosegmento (II-B) resulta del criterio temático, es decir, de los subtópicos referidos 

por la textualidad editorial de la prensa diaria matutina paceña y también está compuesta 

por cuatro microsegmentos, a saber: las acciones (II-B-1), los discursos/demandas (II-B-

2), los actores/protagonistas individuales (II-B-3) y actores/protagonistas colectivos (II-

B-4). Estos dos criterios, en tanto macrosegmentos, son dos características, además de 

otras, propias de la textualidad editorial de la prensa y que comparten todos los 

miembros del universo de la textualidad editorial. 

                                                 
93 Estas categorías tienen que ver con dos propiedades: a) la cantidad de medios de difusión que posee un 

individuo, un grupo o una institución y b) la naturaleza del propietario, tal como individuo, grupo o 

institución. Esta clasificación es una entre otras; por ejemplo, privada-pública, sindical-institucional, etc. 

Aquí se considera dicho criterio, en tanto individuo, grupo e institución, por su pertinencia; vale decir, 

porque la prensa diaria matutina paceña requiere, en cuanto no tiene otro tipo de rasgo, que el criterio 

señalado sea apropiado para el estudio.  
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4.1.3. Selección de los segmentos relevantes 

La selección de “segmentos relevantes” también se desarrolló en los dos niveles 

señalados. Dentro del nivel mediático-impreso, las tres formas de propiedad 

mencionadas constituyen un rasgo de la prensa diaria matutina paceña; quiere decir que 

los cinco periódicos, La Razón, El Diario, Presencia, La Prensa y Última Hora, 

pertenecen a alguna “forma de propiedad” citada: La Razón tiene parte en la forma de 

propiedad multimediática individual [segm. (I-A)], El Diario es parte de una forma de 

propiedad ‘monomediática’ individual [segm. (I-C)], al igual que La Prensa y Última 

Hora, en tanto que Presencia pertenece a la forma de propiedad multimediática 

institucional [segm. (I-B)]. Así pues, dado que los segmentos son pocos y el estudio de 

estos, además, posibilita la ‘generalización’ —he ahí su relevancia—, se decide 

considerar a los tres segmentos para la construcción de la muestra. 

Además, dentro del nivel de la textualidad editorial, todos los segmentos, definidos tanto 

por el ‘tipo de texto editorial’ como por el subtópico particular que aborda cada texto 

editorial, constituyen el universo; mas, la construcción de la muestra94 exige establecer, 

en este caso, los segmentos más relevantes. En el macrosegmento II-A, ninguna especie 

—editorial, subeditorial, columna editorial y editorial en primera plana— es alejada del 

estudio; por el contrario, de un lado, se incorpora como un segmento más el ‘editorial de 

primera plana’, que aparece como ‘atípico’ en períodos no conflictivos y quizá como 

‘típico’ en escenarios conflictivos, como el de septiembre y octubre de 2000 y, de otro 

lado, el valor de los especímenes de textos editoriales radica en la diseminación de las 

huellas y marcas de las condiciones de generación sobre tales textos, no exclusivo de 

ninguno de los mismos, sino abierto a los cuatro especímenes.     

Ahora bien, en el macrosegmento II-B, formado de acuerdo con los subtópicos de la 

textualidad editorial y que consiste en los microsegmentos actor/individual, 

                                                 
94 Para Laura Ficher de la Vega y Alma Navarro, la muestra es una “parte del universo” que debe 

presentar los mismos “fenómenos” que ocurren en el universo. Dicha muestra debe cumplir con los 

siguientes requisitos: a) ser “representativa”, es decir, que todos sus elementos deben presentar las mismas 

cualidades y características del universo y b) ser “suficiente”, vale decir, que la cantidad de elementos 

seleccionados tiene que estar libre de errores (1993: 55, 56). 
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actor/colectivo, acciones y demandas/discursos, no se toman en cuenta estos cuatro 

segmentos, sino se privilegia el segmento II-B-1 correspondiente al subtópico de las 

acciones relevantes, llamadas también ‘hitos’ del conflicto social de septiembre y 

octubre de 2000. En primer lugar, porque los textos editoriales que se refieren a los hitos 

de dicho conflicto también hablan de los otros subtópicos, demandas/discursos y actores 

individuales y colectivos. En segundo lugar, porque el carácter crítico de un hito 

manifiesta el carácter crítico del conflicto social de septiembre y octubre de 2000 y es 

precisamente esta característica la que permite conocer la verdadera conducta 

discursivo-editorial de los periódicos mencionados a propósito del Otro, de los 

movimientos sociales. Y, en tercer lugar, puesto que los segmentos extremos suman a la 

muestra, pero no le dan mayor calidad al estudio de tales textos editoriales; en otras 

palabras, la existencia de un texto editorial, de cualquier especie, que hable sólo de un 

subtópico, que no sea el de las ‘acciones’ o la aparición de otro texto que se refiere a 

todos los subtópicos, menos al de las acciones, son “segmentos extremos” que no 

aportan mayores datos al análisis de la textualidad editorial presente. 

4.1.4. Definición de los casos de los segmentos 

Los  segmentos I-A, I-B, I-C del nivel mediático-impreso contienen cinco casos. En el 

segmento I-A existe el caso único de La Razón, en el segmento I-B también se presenta 

el caso único de Presencia y en el segmento I-C existen tres casos: El Diario, La Prensa 

y Última Hora. En síntesis, los casos de los segmentos son El Diario, Presencia, La 

Razón, Última Hora y La Prensa. 

En el plano de la textualidad editorial, los casos son 16. En este plano cada caso 

constituye el cruce de un segmento del macrosegmento II-A con otro del 

macrosegmento II-B; esto quiere decir que los cuatro segmentos —editorial, 

subeditorial, columna editorial y editorial en primera plana— del macrosegmento 

‘especies de textos editoriales’ se cruzan con los cuatro segmentos —actor individual, 
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actor colectivo, acciones y discursos— del macrosegmento ‘subtópicos de los textos 

editoriales’95. 

4.1.5. Elección de los casos típicos 

Los casos típicos son, en el plano mediático-impreso, El Diario, Presencia y La Razón. 

La selección de estos dos últimos casos se debe a que si bien son típicos, también son 

únicos ‘ejemplares’ de sus segmentos; en cambio, la elección de El Diario obedece a 

que de los tres casos del segmento I-C —El Diario, La Prensa y Última Hora— es el 

que, además de ser uno de los periódicos más antiguos de la prensa diaria matutina 

paceña, mayor ‘cobertura opinativo-editorial’ hizo de los movimientos sociales en 

septiembre y octubre de 2000 (ver Anexo I: Cuadro A). 

Ahora bien, en el marco de la textualidad-editorial y con arreglo al establecimiento de 

los segmentos relevantes, el caso típico elegido tiene que ver con el cruce de todos los 

segmentos del macrosegmento II-A con el microsegmento II-B-1 del macrosegmento II-

B; vale decir, aparecen cuatro casos típicos en tanto todos los tipos [(II-A-1), (II-A-2), 

(II-A-3), (II-A-4)] de textos editoriales de los periódicos El Diario, Presencia y La 

Razón de la ciudad de La Paz, se refieren a las ‘acciones’, equivalentes a los hitos de la 

coyuntura conflictiva (ver Anexo I: Cuadro B), de los movimientos sociales durante el 

período septiembre y octubre de 2000, y esto, fundamentalmente, porque tales 

especímenes aglutinan, en cierta medida, a los demás subtópicos del macrosegmento (II-

B). 

Así pues, el estudio de las especies de los textos editoriales de estos tres medios 

impresos se debe no sólo a su ‘carácter típico’ como miembros de cada segmento 

establecido, sino también a que dichos periódicos son los que mayor cobertura 

opinativo-editorial realizaron acerca de los movimientos sociales durante el período 

conflictivo de septiembre y octubre de 2000.  

                                                 
95 Por ejemplo, existe un ‘editorial en primera plana’ que habla de los actores individuales Evo Morales y 

Felipe Quispe. 
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De tal manera que del procedimiento expuesto y de su operación resultan 43 textos 

editoriales constitutivos de la muestra estructural  (ver Anexo II: Cuadros A y B). 

4.2. La matriz de operacionalización de las variables96: explicitación  

Ahora bien, de acuerdo con el ‘enfoque mixto’ que adopta la operacionalización de 

variables97, algunos aspectos de dicho procedimiento son manipulados con arreglo a los 

objetivos de la investigación, de ahí que no se considera la construcción de índices, pues 

no se requiere de valores cuantitativos sino de valores cualitativos; no obstante, se 

introduce en este procedimiento analítico la moda98, en tanto mecanismo de medición 

coadyuvante de la observación. Así pues, en esta parte se expone en general la 

construcción de una matriz de operacionalización de variables y, en especial, el diseño 

de unidades de análisis, variables e indicadores. 

4.2.1. Las unidades de análisis  

Del objeto de estudio, la configuración del perfil ideológico de la impugnación 

discursivo-editorial de los periódicos El Diario, Presencia y La Razón de la ciudad de 

La Paz a los movimientos sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre de 

                                                 
96 La “operacionalización de variables”, vale decir, la desagregación paulatina de las “variables teóricas” 

para convertirlas en un conjunto de indicadores susceptibles de verificación empírica, constituye un 

proceso “analítico”, pero no opuesto al enfoque holista en tanto el análisis de la variable sea en su 

contexto y no aislado como en el enfoque cuantitativo (Córdova, 2006: 151). Sin duda, esto implica que 

dicho proceso analítico abre la posibilidad de estudiar las condiciones de generación del discurso editorial 

impugnador a los movimientos sociales durante septiembre y octubre de 2000, y con tal apertura la 

naturaleza de la ‘operacionalización de variables’ cambia de una estrictamente cuantitativa a una, además, 

cualitativa; en suma, dicho procedimiento analítico asume ya una naturaleza de enfoque mixto y/o 

flexible, por un lado, porque tal proceso permite el análisis tanto de datos ‘fríos’, cuantitativos, como de 

‘calientes’, cualitativos, y, por otro lado, la clasificación de variables en ‘independientes’ y ‘dependientes’ 

de alguna manera muestra tal flexibilidad y/o enfoque mixto.  
97 “La operacionalización de conceptos [o variables] consiste en el procedimiento mediante el cual se 

construye una matriz que organiza la segmentación lógica de los conceptos operacionales en dimensiones, 

indicadores e índices” (Torrico C., 2002: 55). Según esta definición, las fases de la operacionalización 

constituyen la representación del concepto de la variable, el análisis de aspectos o dimensiones de la 

variable, la elección de los indicadores y la construcción de los índices (2002: 68-72). 
98 El modo —o moda—, en tanto “medida de tendencia central” que sirve para hallar la concentración de 

datos, constituye el registro del valor que con mayor frecuencia se repite en una muestra, por ejemplo: de 

los números 70, 80, 73, 70, 69, 72, 70, 65, 78, 67, que equivalen a pesos en kilogramos, la moda es 70 

Kg., pues es el peso que más veces aparece (Del Río Reynaga, 1994: 114-116). En el caso del ‘análisis del 

discurso político’, técnica cualitativa, los valores o entidades sintácticas tomados en cuenta son los que 

con mayor frecuencia se reiteran en los textos editoriales analizados.  
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2000, derivan dos especies de unidades de análisis, en tanto entidades básicas de un 

estudio (Ander-Egg, 1983: 332), a saber: las abstracto-formales y las concreto-fácticas. 

Las primeras constituyen el perfil ideológico y las condiciones de generación discursiva; 

en tanto que las segundas corresponden a los textos editoriales de la prensa señalada y 

las marcas y huellas de tales condiciones de generación dispersos en los artículos 

editoriales. 

Esta descomposición no significa la autonomía de cada unidad; al contrario, existe una 

doble articulación de éstas. En primer lugar, la configuración del perfil ideológico 

implica el establecimiento de las condiciones de generación del mencionado discurso 

(primera articulación) y, en segundo lugar, estos objetos abstracto-formales adquieren 

cierta especificidad en tanto se identifican las marcas y las huellas en los textos 

editoriales de los mencionados periódicos, a propósito de su impugnación a los 

movimientos sociales durante septiembre y octubre de 2000 (segunda articulación); vale 

decir, los hallazgos en el nivel concreto-fáctico se reflejan en el nivel abstracto-formal 

(proceso de teorización) del presente estudio. 

4.2.2. Las variables 

Las variables, como “el conjunto de atributos, propiedades, dimensiones, pautas de 

conducta o agrupamientos mediante el cual puede describirse un individuo, un hecho, 

fenómeno o entidad de interés social” (Torrico C., 2002: 23) y que derivan de las 

unidades de análisis establecidas, son las siguientes: del ‘perfil ideológico’ surgen el 

perfil ideológico neoliberal, el perfil ideológico nacionalista revolucionario y el perfil 

ideológico híbrido o mixto, y, de las ‘condiciones de generación’, las condiciones 

discursivas y actitudinales y las condiciones estructurales y coyunturales.   

Precisamente, con las ‘propiedades’, marcas y huellas, de los textos editoriales 

mencionados y su particular ‘forma de articulación’ se construye una ‘figura ideológica 

específica’ —una figura ideológica neoliberal o bien una figura ideológica nacionalista 

revolucionaria o una figura ideológica híbrida—; dicho de otro modo, tanto las 

propiedades como su ‘forma de articulación’ hacen una unidad ideológica. Asimismo, 
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dichas ‘propiedades’, ya sean enunciados manifiestos o latentes, constituyen los dos 

pares de variables, las condiciones estructurales-coyunturales y las condiciones 

discursivas-actitudinales de generación del discurso editorial estudiado; además, tales 

variables son concebidas como relacionantes y/o correlacionantes, ya que no hay una 

relación de causalidad entre éstas99.    

4.2.3. Las dimensiones 

El aspecto a construir de acuerdo con los objetivos y la hipótesis de trabajo se denomina 

dimensión (2002: 61-63). Así pues, las dimensiones de las variables establecidas, 

expuestas en el constructo teórico abierto del presente estudio como componentes de la 

idea de campo discursivo, son la dimensión estratégico-discursiva y la enunciativo-

política. Estas esferas están presentes en las tres variables mencionadas, el perfil 

ideológico neoliberal, el perfil ideológico nacionalista revolucionario y el perfil 

ideológico híbrido; y, por otro lado, estas dimensiones constituyen los lugares donde 

aparece la articulación de las ‘propiedades’ de los textos editoriales citados y, asimismo, 

existe una relación entre tales esferas.  

En lo tocante a las dimensiones de las condiciones de generación discursiva, tres grandes 

se construyen: a) los regímenes económico, político e ideológico; b) los aspectos 

actitudinal y discursivo del proceso histórico; y c) los niveles estructural y coyuntural 

del mismo. Estas dimensiones, en cuanto segmentan la variable de alguna manera, 

                                                 
99 Según Carlos Camacho, las hipótesis de investigación (Hi), en tanto proposiciones tentativas acerca de 

una posible relación de dos o más variables, se dividen en descriptivas, correlacionales, de la diferencia 

entre grupos y causales. Las Hi correlacionales expresan la relación entre dos o más variables y establecen 

la naturaleza de dicha relación; además estas Hi deben contextualizarse con su realidad y se simbolizan 

‘X—Y’ (Camacho, 2003: 3). Con arreglo a lo señalado, la Hi concerniente a las ‘condiciones de 

generación discursiva’ del presente estudio pertenece a esta categoría y se la toma de este modo porque no 

se considera que las variables intervinientes —condiciones de generación y discurso editorial— tengan 

una relación causal, al menos las propuestas en la Hi de trabajo, por ejemplo: tanto el período dictatorial 

como la reapertura de la democracia en 1982 no son precisamente las causas de un mensaje apelativo de la 

defensa de esta última; quizá en el fondo los valores que encarnan dichos procesos sean las causas de una 

apelación a la defensa o impugnación de uno y otro evento histórico. Es decir, tal vez ciertos rasgos de un 

régimen ideológico singular puedan explicar la dimensión ideológica de un hecho de significación mejor 

que los aspectos de los regímenes económico y político.  



 

 

112 

 

definen con mayor precisión el carácter de los componentes, de los hechos 

implicados/semantizados100 en la discursividad editorial estudiada.  

4.2.4. Los indicadores: las formas de articulación 

En tanto datos empíricos concretos que constituyen una dimensión (2002: 61-63), los 

indicadores se dividen en dos especies: los indicadores, componentes de aquellas 

dimensiones mencionadas, del perfil ideológico configurado, y los indicadores de las 

condiciones de generación discursiva.  

4.2.4.1. Los indicadores de las dimensiones del perfil ideológico 

La confirmación de alguna de las hipótesis formuladas en el discurso teórico abierto es 

sustentada por la configuración de alguna de las tres variables del perfil ideológico, el 

nacionalista revolucionario, el neoliberal o el híbrido. Dicha configuración, a su vez, es 

determinada por una específica ‘forma de articulación’ de los indicadores siguientes: las 

macroestructuras semánticas101, el mecanismo interpelatorio y el componente polémico 

en la dimensión estratégico-discursiva; y, las identidades de destinación, las entidades y 

los componentes en la esfera enunciativo-política. Aquella mencionada ‘forma de 

articulación’ específica implica una serie de relaciones, por un lado, de los indicadores 

                                                 
100 Precisamente la ‘semantización’ es, entre otras, una de las razones por las que no se propone una 

hipótesis causal donde una o más variables independientes determinan a una o más variables dependientes; 

vale decir, un hecho exógeno semantizado en la discursividad editorial, y que aparece como huella en éste, 

no es una ‘causa suficiente’ para explicar la aquiescencia, la duda o incertidumbre y la oposición de la voz 

del enunciador respecto del hecho involucrado; de hecho, en todo régimen se encuentra contradicciones 

doxales y éstas se explicarían quizá por la especificidad de las condiciones de su generación o por la 

articulación de tales condiciones específicas.   
101 Las definiciones de estos indicadores fueron expuestas en el marco teórico. Con todo, aquí se deben 

explicar mejor dos nociones inherentes a la idea de macroestructuras semánticas, a saber: la de 

macroproposiciones y la de macrorreglas. Pues bien, por un lado, a aquella macroestructura semántica de 

un discurso hay que definirla en términos de “proposiciones” y a éstas Van Dijk las denomina 

macroproposiciones; tal definición obedece —dice Van Dijk— al principio semántico que establece que 

“el significado del ‘todo’ debe especificarse en términos de los significados de las ‘partes’”. Es decir, la 

especificación del “sentido global de un discurso” debe provenir de los “sentidos de las oraciones del 

discurso”, vale decir, de la “secuencia proposicional” que se encuentra en el discurso (1988: 45-46). Por 

otro lado, la aplicación o no de las macrorreglas depende de la especie de discurso, señala Van Dijk. Si se 

trata de un discurso donde los ‘tópicos’ o temas son expresados de manera explícita, a los cuales se los 

denomina oraciones tópicas o temáticas, pues, no es necesario el uso de macrorreglas (1988: 49-50). En 

otras palabras, la aplicación de las macrorreglas —supresión, generalización y construcción— es posible 

en tanto y en cuanto un discurso no explicite sus tópicos o asuntos.  
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y, por otro lado, entre las dimensiones del campo discursivo del discurso editorial de la 

prensa diaria matutina paceña a propósito de los movimientos sociales durante 

septiembre y octubre de 2000. Esta última relación, la dimensional, consiste, como se 

dijo en el marco teórico, en que la dimensión enunciativo-política constituye a la 

dimensión estratégico-discursiva del citado campo discursivo. En suma, a una variable 

corresponde una específica forma de articulación de los indicadores mencionados. 

4.2.4.2. Los indicadores de las condiciones de generación discursiva 

Con arreglo a la aserción según la cual lo esencial de las condiciones de generación 

discursiva consiste en las marcas y las huellas que son dejadas por una ‘situación social’ 

en un hecho de significación, los indicadores de las condiciones de generación 

discursivo-editorial de la prensa diaria matutina paceña durante septiembre y octubre de 

2000 con respecto a los movimientos sociales son las marcas y las huellas que los 

regímenes señalados en el marco histórico-referencial dejaron en la superficie textual de 

los editoriales de la prensa mencionada; tales marcas y huellas responden, además de a 

la dimensión de los regímenes económico, político e ideológico, a las dimensiones 

estructural-coyuntural y actitudinal-discursiva. De este modo, los indicadores quedan 

relacionados con las dimensiones. 

Ahora bien, aquellas marcas y huellas, que se constituyen en las condiciones de 

generación del discurso editorial, se presentan de dos maneras: una explícita o 

manifiesta y otra implícita o latente. De ahí que las marcas y las huellas presentadas de 

modo implícito/latente en el objeto concreto-fáctico de estudio son halladas en tanto se 

infiera de la superficie textual los supuestos sobre los cuales se asienta el mencionado 

discurso editorial. De tal manera que tales supuestos vendrían a constituir, además de 

otros aspectos, los indicadores/marcas-huellas de las condiciones de generación de la 

discursividad editorial estudiada. 

4.3. Los métodos, las técnicas y los instrumentos de la investigación 

De un repertorio de métodos, de técnicas y de instrumentos de investigación se eligieron 

los adecuados para lograr los objetivos planteados y comprobar las dos hipótesis que 



 

 

114 

 

orientan este estudio; tal elección contempla tanto el ‘horizonte de visibilidad’ marxista-

estructuralista como el ‘enfoque metodológico mixto’ (cualitativo y cuantitativo). Así, la 

exposición presente de la estrategia metodológica está constituida por la mención y la 

explicación de los métodos, las técnicas y los instrumentos de la investigación, aunque 

no sólo de éstos, sino también del enfoque metodológico y el tipo de investigación.  

Con respecto al enfoque metodológico, la adopción de un enfoque metodológico mixto 

es pertinente, ya que, por un lado, el estudio del discurso editorial de la prensa diaria 

matutina paceña referente a los movimientos sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 requiere la ‘cuantificación’ de los textos editoriales de 

dicha prensa para constituir una muestra/corpus y, por otro lado, porque el mencionado 

estudio utiliza una “muestra estructural”, que incluye aquella cuantificación, para 

obtener “valores cualitativos”, pasibles a una ‘generalización’ a los miembros del 

‘universo’ por una sistematización cualitativa. 

4.3.1. Los métodos de la investigación 

El método, en tanto procedimiento, se divide en dos especies: los métodos teóricos y los 

métodos empíricos. Los métodos teóricos consisten en procedimientos intelectuales que 

permiten organizar, sistematizar e interpretar la información recogida y se basan en el 

trabajo lógico-conceptual. Y los métodos empíricos constituyen procedimientos 

prácticos que permiten la recolección de datos; tales métodos son la observación, la 

experimentación y la medición; las “expresiones operacionales” de los métodos 

empíricos son las técnicas de investigación (Camacho, 2003: 6).  

4.3.1.1. Los métodos teóricos 

Los “procedimientos intelectuales” son diversos, sin embargo aquí se utilizan la 

abstracción, la deducción, la inducción, el análisis y la síntesis. La abstracción, 

entendida como el aislamiento analítico-conceptual de elementos de los objetos de la 

realidad (Torrico, 1997: 60-63), se utiliza, por una parte, para la construcción del objeto 

de estudio, la configuración del perfil ideológico en la impugnación del discurso 

editorial de los periódicos El Diario, Presencia y La Razón de la ciudad de La Paz a los 
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movimientos sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000, y, por 

otra parte, en el proceso de ‘teorización’ de los datos obtenidos del análisis del ‘corpus’, 

que a propósito se halla en el acápite conclusivo. La deducción, como especie de 

inferencia en la que la conclusión particular deriva de premisas generales (1997: 60-63), 

sirve para la construcción del perfil de tesis, del marco teórico, del marco histórico-

referencial y de este marco metodológico, pues dichas partes fueron guiadas por el 

método hipotético-deductivo y, asimismo, de manera concreta, sirve para la 

sistematización de los datos obtenidos luego del estudio del corpus, es decir, del 

conjunto de textos editoriales de los diarios mencionados referentes a los movimientos 

sociales durante el período de septiembre y octubre de 2000. La inducción, en tanto 

especie de inferencia en la que la conclusión general deriva de premisas particulares 

(1997: 60-63), permite, de un lado, la elección del tema de la investigación y, de otro, el 

análisis de los textos editoriales citados, además de la sistematización —proceso de 

generación de datos vía interpretación parcial— y, por último, la 

generalización/teorización de tales datos. 

De tal manera que si bien el proceso de observación —presentación, análisis y 

sistematización— del corpus de textos editoriales de la prensa diaria matutina paceña 

acerca de los movimientos sociales durante septiembre y octubre de 2000 es guiado por 

las hipótesis de trabajo señaladas en el marco teórico, también esta investigación sigue 

un proceso intelectual inductivo para que tales hipótesis sean confirmadas o refutadas. 

Entonces, ambas inferencias —deducción e inducción— están articuladas en este 

estudio. 

 El análisis, comprendido como la descomposición de un ‘todo’ en sus ‘partes’ 

constitutivas y su clasificación (1997: 60-63), se utiliza tanto en la parte formal como en 

la de contenido del marco teórico y del marco histórico-referencial. En el nivel formal de 

ambos marcos, el uso del análisis se refleja en las divisiones estructurales de dichos 

acápites, expresadas éstas en el índice hipotético de cada marco. En el nivel de 

contenido de dichos marcos, el procedimiento analítico se manifiesta, por un lado, 

dentro del ‘discurso teórico abierto’ o marco teórico del presente estudio, en la 



 

 

116 

 

descomposición de los conceptos en sus distintos elementos; y, por otro lado, en el 

interior del ‘discurso histórico-referencial’ o marco histórico-referencial, de modo 

preciso, en la división de los períodos descritos. Además, el análisis también se utiliza en 

la lectura de los textos editoriales de los periódicos investigados102. 

Y la síntesis, entendida como la reunificación conceptual-abstracta de las ‘partes’ en un 

‘todo’ (1997: 60-63), sirve para el proceso de ‘teorización’ de la información obtenida 

del acto analítico del corpus mencionado.  

4.3.1.2. El método empírico: la observación  

De los tres métodos empíricos señalados arriba —la observación, la experimentación y 

la medición—  el manejo del primero, como registro sensorial y sistematización de los 

rasgos de un fenómeno externo a la conciencia del estudioso (1997: 60-63), es el 

pertinente para esta indagación, pues ésta requiere de una ‘identificación’ de la 

información del corpus, un análisis de ésta y una sistematización de los datos logrados. 

Así pues, la observación consiste en el proceso de reconocimiento, análisis y 

sistematización de la información para transformarla en productos concretos, los mismos 

que, a su vez, constituyen la base de la ‘interpretación teórica’.  

4.3.2. Las técnicas de la investigación: definición, utilidad y objeto de aplicación 

Las técnicas de investigación, como “expresiones operacionales” de los métodos 

empíricos y como mecanismos o medios para recoger, analizar y sistematizar la 

información con el fin de verificar una hipótesis (Camacho, 2003: 6), son de diversa 

índole, pero aquí se eligieron dos, a saber: la recopilación documental-informativa y el 

análisis de la discursividad política. De tal manera que se exponen las definiciones de 

éstas, sus utilidades y, en este caso, los ‘materiales significantes’ sobre los cuales se 

aplican dichas técnicas. Ahora bien, por la naturaleza de tales técnicas se colige que son 

                                                 
102 El procedimiento intelectual analítico tiene su correlato en el nivel técnico. Esto quiere decir que el 

análisis, como idea general, posee, a su vez, su técnica específica, el análisis de la discursividad política. 

De esta técnica se habla más adelante. 
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parte del ámbito del “trabajo documental”103; por lo tanto, la presente investigación se 

restringe a este escenario. 

4.3.2.1. La recopilación documental-informativa 

La recopilación documental constituye una técnica de investigación social que tiene 

como finalidad la obtención de “…datos e información a partir de documentos escritos y 

no escritos, susceptibles de ser utilizados dentro de los propósitos de una investigación 

en concreto” (Ander-Egg, 1983: 213)104. La utilización de esta técnica, sometida a una 

“rectificación crítica”, permite la identificación de dos tipos de documentos, los 

bibliográficos y los hemerográficos. Los primeros son los libros y textos, algunos de 

éstos inéditos, que sirvieron para la construcción de los marcos teórico, histórico-

referencial y metodológico. Los segundos constituyen los periódicos y revistas que 

sirvieron especialmente para parte de la construcción del discurso histórico-referencial. 

La lectura de tales libros, textos, periódicos y revistas permitió que los datos y la 

información del discurso teórico abierto, el discurso histórico-referencial y el discurso 

metodológico sean coherentes con los objetivos de la investigación, de ahí que dichos 

discursos guarden cierta sistematicidad. Asimismo, la recopilación documental-

informativa permitió la reunión de los textos editoriales de El Diario, Presencia y La 

Razón de la ciudad de La Paz a propósito de los movimientos sociales durante el 

conflicto social de septiembre y octubre de 2000; vale decir, dicha técnica sustenta la 

construcción del corpus. 

                                                 
103 Para Erick Torrico, en la investigación científica social existen tres especies de técnicas: las técnicas 

para el “trabajo documental”, las técnicas para la “observación de campo” y las técnicas para las 

“mensuraciones” (1997: 63). Estas tres clases de técnicas podrían ser llamadas también trabajo de 

gabinete, trabajo de campo y trabajo de medición, respectivamente.  
104 En esta definición se advierten dos componentes explícitos y uno implícito, el esencial: a) una técnica 

de investigación, b) una finalidad, la de obtener datos e información de todo tipo de documento y c) una 

reunión de documentos. Este último rasgo esencial que define a la recopilación documental constituye al 

mismo tiempo una limitación de esta técnica, puesto que para que logre aquella finalidad necesita de otro 

hecho, además del hecho de reunir o acumular documentos, el de ‘seleccionar’ y/o ‘extraer’ los datos, la 

información de dichos documentos con arreglo a los requerimientos de un determinado estudio. Ahora 

bien, tal hecho de seleccionar y/o extraer datos podría seguir dos caminos: aparecer como elemento 

esencial de otra técnica —quizá denominada, ‘lectura selectiva’ o ‘informativa’— o aparecer como rasgo 

necesario de la técnica de la recopilación documental, que aquí se propone llamarla recopilación 

documental-informativa. 
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4.3.2.2. El análisis de la discursividad política105     

El análisis de la discursividad política, en tanto técnica de investigación compuesta por 

el proceso de descomposición de mensajes, permite, a través del proceso de 

categorización106 y posterior articulación/síntesis de sus elementos constitutivos, el 

hallazgo de las marcas y las huellas que dejaron ciertas condiciones de generación en 

aquel mensaje; en este caso, sirve exclusivamente para el análisis y la sistematización de 

la información/datos de los textos editoriales de El Diario, Presencia y La Razón de la 

ciudad de La Paz acerca de los movimientos sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000. 

4.3.3. Los instrumentos de la investigación 

De acuerdo con las técnicas mencionadas, se utilizan tres instrumentos de estudio, 

entendiendo éstos como las herramientas materiales para llevar a cabo la aplicación de 

una técnica (Torrico, 1997: 64-65), a saber: las fichas, de distintas naturalezas; matrices, 

de varios tipos, y un cuaderno de apuntes. 

4.3.3.1. Las fichas 

Se utilizaron de dos especies, las fichas bibliográficas-hemerográficas y las de trabajo. 

Las primeras sirvieron para describir los datos importantes relativos a la identidad de los 

libros y las revistas que fueron usados en la construcción de los diversos marcos y las 

fichas de trabajo fueron útiles para extractar la información necesaria y pertinente en 

procura de la mencionada construcción de los marcos. Mientras se elaboraban las fichas 

                                                 
105 La técnica investigativa del “análisis de la discursividad política” tiene inspiración marxista o 

materialista histórica (Camacho, 2003: 6-7). Es decir, se trata de una técnica “crítica” e “histórica”. 

Crítica, por cuanto pretende recuperar el sentido histórico-social de la comunicación, quiere decir que 

pone énfasis en los factores sociales que determinan los hechos sociales (Torrico, 1997: 63) e histórica, en 

tanto que su objeto de análisis es el “sistema de relaciones”, vale decir, el conjunto de relaciones entre un 

producto/discurso y sus “condiciones productivas”, ya sea de “generación” o de “reconocimiento” (Verón, 

1998: 128). 
106 Las “categorías de análisis” son varias; por ejemplo, la “estructura tópica” y la “estructura de la 

argumentación” de un discurso (Araya, 1992: 1-2). Todo depende de la especie de discurso, las categorías 

antes mencionadas obedecen a un “discurso argumentativo”. En este caso, se pone a prueba un sistema de 

categorías llamado “campo discursivo”, éste permitirá hallar lo ideológico-político del discurso editorial 

de la prensa diaria matutina paceña acerca de los movimientos sociales durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000. 
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de ‘resumen’, de ‘cita textual’ y de ‘cuadros sinópticos’ se procedía a diseñar las fichas 

de ‘esquemas’ y ‘gráficas’; la relación de estos dos grupos de fichas fue condicional, 

vale decir, en cuanto aparecía un elemento nuevo para ser extraído de un libro y/o 

revista era necesario rediseñar las fichas de esquemas o gráficas. En suma, estas fichas 

estaban condicionadas por el primer grupo de fichas y, a su vez, las fichas de gráficas 

condicionaron la coherencia y la cohesión de los marcos escritos.  

4.3.3.2. Las matrices  

La matriz de seguimiento, como instrumento, está constituido por cinco categorías 

(fuente —documento y fecha—, actores, hechos, fecha de los hechos y 

acontecimientos), permite recabar información acerca de los sucesos y episodios de la 

coyuntura conflictiva de septiembre y octubre de 2000, de manera cronológica, de los 

periódicos estudiados, con especial atención en El Diario. De tal manera que la matriz 

de seguimiento sirve para completar la construcción del marco histórico-referencial y, en 

alguna medida, una de sus categorías, la de ‘acontecimiento’, fue útil, dado que refleja 

un quiebre en el curso de la historia, para discernir los hechos relevantes de los que no lo 

son a lo largo del conflicto social mencionado. La matriz de registro textual, como 

instrumento, permite exclusivamente describir, contabilizar y clasificar el conjunto de 

textos editoriales de los periódicos El Diario, Presencia y La Razón de la ciudad de La 

Paz, referentes a los movimientos sociales durante la situación conflictiva de septiembre 

y octubre de 2000; entonces, esta matriz permite construir el corpus sobre el cual se 

aplica la técnica del análisis de la discursividad política.  

Y las matrices de análisis y de sistematización, como instrumentos, son útiles para la 

extracción y la sistematización de la información del corpus a través de la tabulación y la 

posterior construcción de los datos, los cuales son interpretados con arreglo al específico 

discurso teórico propuesto. De esta manera, tales matrices contienen la información 

analizada y transformada en datos —proceso analítico como tal y sistematización—. 

Ahora bien, la orientación que tienen ambos procedimientos técnicos, además del 

proceso de interpretación teórica o teorización, es dada por los elementos constitutivos 
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del campo discursivo establecidos en el sistema teórico abierto, así pues, tales 

elementos, ya articulados a/en el marco teórico, son también articulados 

metodológicamente a través del ‘mecanismo’ eminentemente cuantitativo de la matriz 

de operacionalización de variables; por tanto, las matrices de análisis y de 

sistematización, además de la matriz de operacionalización de variables107, constituyen 

una ‘unidad instrumental’ que refleja la articulación de tres componentes: a) la 

estructura de la técnica del análisis del discurso político, b) el método empírico de 

observación y c) los criterios expuestos en el discurso teórico abierto de este informe. 

4.3.3.3. El cuaderno de apuntes 

Este instrumento es más personal, pues en él se registran las reflexiones y comentarios 

personales que se dieron y que surgieron, respectivamente, durante toda la investigación; 

es decir, en la elaboración de los marcos, en la composición de los acápites referentes al 

proceso de observación —presentación, análisis y sistematización de la 

información/datos de los textos editoriales— y, finalmente, en la redacción del capítulo 

conclusivo donde se expone el proceso de teorización de los datos obtenidos.  

Como se ve, las fichas y las matrices, de seguimiento y de registro textual, constituyen 

instrumentos ‘exclusivos’ de la técnica de recopilación documental-informativa, y las 

matrices, de análisis y de sistematización, son instrumentos ‘exclusivos’ de la técnica 

del análisis del discurso político. En cambio, el cuaderno de apuntes es un instrumento 

‘flexible’, ya que siendo parte de la técnica de recopilación documental-informativa, de 

igual manera cumple una ‘función complementaria’ dentro del análisis del discurso 

político; vale decir, si bien el cuaderno de apuntes sirve en el escenario de la 

recopilación documental-informativa para la composición de los marcos a través de la 

introducción de reflexiones personales, también dicho instrumento es útil en el escenario 

del análisis de la discursividad política, para la introducción de comentarios en la 

estructuración de la presentación, del análisis y de la sistematización de la 

                                                 
107 Si bien dicha ‘matriz de operacionalización’ es un ‘mecanismo’ eminentemente cuantitativo, tal 

atributo no quiere decir que no tenga otra capacidad, por ejemplo, la de sistematizar información y lograr 

datos, los cuales beneficien a ciertos estudios de ‘enfoque mixto’. 
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información/datos del mencionado corpus, además, de la ‘interpretación teórica’. Por 

tanto, aquella aplicación técnica se refleja tanto en los capítulos referidos 

específicamente al estudio del discurso editorial señalado como en el acápite conclusivo 

de carácter teórico. 
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5. LA PRESENTACIÓN DEL CORPUS DÓXICO-INSTITUCIONAL 

La muestra estructural constituida, es decir la selección de la serie de textos editoriales 

correspondientes, de un lado, a la impugnación discursivo-editorial de la prensa diaria 

matutina paceña a los movimientos sociales durante el período conflictivo de septiembre 

y octubre de 2000 y, de otro lado, a la referencia de los siete hitos/sucesos señalados en 

el capítulo anterior, fue sometida a una observación rigurosa que supone tres fases: la 

primera, concerniente a la presentación, en bruto y preanalítica, de la información108, 

vale decir, equivale a la reproducción del corpus dóxico-institucional de aquella 

impugnación; la segunda, relativa al análisis, propiamente dicho, de tal corpus dóxico; 

y, la tercera, referente a la sistematización de la información hallada, que implica la 

construcción de ‘datos’ a la luz de los indicadores/categorías de segundo nivel de 

generalidad o abstracción. Ahora bien, en el presente capítulo se expone lo concerniente 

a la primera fase, vale decir, a la presentación del corpus dóxico-institucional de la 

impugnación, que supone la ‘reproducción lingüística’ de la serie de sentencias nodal-

institucionales y sus argumentos en el conjunto de textos editoriales que se refieren a los 

hitos del conflicto.  

5.1. El corpus dóxico-institucional del discursivo-editorial en la apertura del 

conflicto social 

El corpus dóxico-institucional de la impugnación discursivo-editorial de la prensa 

paceña a propósito de los movimientos sociales se halla regida, por un lado, por el 

establecimiento de los microsegmentos de los subtópicos —acciones, discursos, actores 

individuales y actores colectivos—109 de dichos movimientos en los textos editoriales, 

                                                 
108 El proceso analítico-empírico implica la “presentación de la información”, que no es más que la 

reproducción lingüística del material empírico en su forma preanalítica para su identificación; el análisis, 

propiamente dicho, que contempla “la segregación cualitativa de las propiedades empíricas de la 

información relevada…” y la “sistematización de los resultados”, que constituye el “recojo ordenado e 

interpretativo de los rasgos de interés teórico identificados con el propósito central de presentar a las 

expresiones concretas, potenciales y directas (referentes empíricos) de las conceptualizaciones…” 

(Meneses, 2009: 79). 
109 Aunque en el marco metodológico se plantea que las ‘acciones’ constituyen el microsegmento 

privilegiado, también se menciona que la referencia a estas ‘acciones’ en los textos editoriales estudiados 

no es exclusiva o pura; por lo que si bien las acciones como categoría temática sirvió, en un principio, para 
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los cuales fungen aquí como nodos de la impugnación discursivo-editorial, teniendo 

preeminencia el tópico/nodo de las ‘acciones’, pues éstas corresponden a los 

hitos/sucesos del conflicto social de septiembre y octubre de 2000, y, por otro lado, por 

la división en dos momentos del proceso coyuntural-conflictivo, a saber: la apertura y el 

cierre. De tal manera que, a continuación, se expone los rasgos del corpus dóxico-

institucional de la impugnación discursivo-editorial de la prensa paceña a los 

movimientos sociales durante la apertura del conflicto, vale decir, con referencia a la 

marcha del magisterio orureño hacia la ciudad de La Paz, a la huelga general indefinida 

del magisterio nacional, al bloqueo de caminos del movimiento indígena-campesino del 

país y al bloqueo de caminos del movimiento cocalero del Chapare.   

5.1.1. La demanda y marcha del magisterio orureño como excusas para el ocio 

La argumentación de la impugnación de la discursividad mencionada gira en torno a dos 

referentes, la demanda y la marcha del magisterio orureño hacia la ciudad de La Paz; 

además, tiene como componentes varias sentencias que denotan la impugnación 

discursivo-editorial al movimiento magisterial, a saber, que la demanda del incremento 

salarial en un 50% de los maestros no es más que un pretexto para el ocio y el desorden: 

“Dicha demanda económica no se la puede entender sino como pretexto para el ocio y el 

desorden, tanto más a esta altura del año fiscal (…) y considerando la recesión que 

afecta severamente al país” [El Diario  (ED), 12-09-2000]. Una segunda sentencia 

concibe el escenario protagonizado por los maestros como más político y revoltoso que 

social: “el cuadro adquiere una tonalidad más política y revoltosa que social”. Otro 

enunciado, también con faz impugnadora, expresa que “Es también inadmisible que se 

pretenda dejar sin efecto el Reglamento de Unidades Educativas si este busca 

racionalizar el personal de apoyo y servicio tanto de escuelas como de colegios, pesada e 

irracional carga para el Estado”. Asimismo, otra aserción dice que la demanda de un 

bono rural para el magisterio es una tomadura de pelo: “¿Un bono rural para los 

                                                                                                                                                
seleccionar dichos textos y construir la muestra, ya en este momento en el que la impugnación discursivo-

editorial de la prensa señalada a los movimientos sociales no se restringe a las mismas, sino a otros 

aspectos como sus discursos (demandas y declaraciones), sus actores individuales (dirigentes), etc. 
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maestros de un sector libre de toda supervisión?, del cual tampoco la Educación 

Nacional ve sus frutos y que goza de asistencia en especies de las propias comunidades 

rurales, suena a ‘tomadura de pelo’”. Por último, aparece un enunciado que se refiere a 

la marcha del magisterio orureño y señala que ésta es más deportiva que heroica: “una 

caminata que tiene más de deportivo (sic) que de actitud heroica”. En síntesis, la 

argumentación configurada por el enunciador institucional, en su reconstrucción, plantea 

que el escenario protagonizado por el magisterio orureño es más político y revoltoso que 

social, pues la demanda central del mismo no es más que un pretexto para el ocio y el 

desorden, porque es inadmisible dejar sin efecto el Reglamento de Unidades Educativas, 

porque es una tomadura de pelo pedir un bono rural y porque la marcha es más deportiva 

que heroica. Es decir, es política por el carácter excesivo de las demandas y revoltosa 

por lo deportivo de la marcha. 

5.1.2. Rifando el futuro de la Nación 

La huelga general indefinida del magisterio nacional, el 13 de septiembre de 2000, ha 

configurado en la impugnación discursivo-editorial de la prensa paceña a los 

movimientos sociales una argumentación que contempla la aserción principal de que los 

bolivianos, aludiendo a las organizaciones sociales del conflicto, están rifando el futuro 

de la Nación; el enunciador dice que “Bolivia (…) con una inconsciencia que no se 

puede comprender, va preparando para sí décadas sombrías, de un retraso y de una 

dependencia cada vez mayores” [Presencia (P), 02-09-2000], “Las huelgas de los 

maestros y toda súbita interrupción de las labores escolares compromete el futuro de la 

nación”. Ahora bien, los argumentos que el enunciador expone para sustentar dicho 

enunciado central son tres: a) la irracionalidad de las demandas y medidas del magisterio 

nacional, b) el excesivo ejercicio de los derechos y c) la amenaza de destrucción de lo 

avanzado. 

a) En general, el enunciador institucional expresa que “como sucedió en otras 

oportunidades que la opinión pública bien recuerda, también ahora los conflictos y la 

situación general que vive el país pasan por la irracionalidad” (P, 26-09-2000). Y, en 
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singular, por ejemplo, que “[las demandas del magisterio] van muy lejos y, consideradas 

las circunstancias, incluso más allá de lo razonable”, y “…lo que clara e 

indiscutiblemente se encuentra en el plano de la irracionalidad es el conjunto o la serie 

de medidas de presión a las que los sectores en conflicto echaron mano. Tal es el caso 

(…) de la huelga de maestros…”. Vale decir, “La irracionalidad está en que todas estas 

acciones afectan a quienes no son ni los causantes [estudiantes] de los problemas 

reclamados ni quienes tienen en sus manos las correspondientes soluciones”, asimismo, 

“La irracionalidad de estas medidas se halla también en que ahondan y agravan los 

problemas cuya solución se plantea y pide”. 

Con relación al argumento de la irracionalidad de las demandas del magisterio, el 

enunciador manifiesta, en otro texto editorial, que “Los maestros piden algo imposible 

(…) es imposible satisfacer el pedido de aumento salarial de los docentes” (P, 11-09-

2000), por un lado, porque 

“Un aumento de salario en un cincuenta por ciento está completamente fuera del 

alcance del Tesoro. La única forma de hacerlo sería mediante una emisión 

inorgánica de billetes, lo que significaría ingresar de lleno en una espiral 

inflacionaria (…) destruyéndose de golpe la estabilidad económica que comenzó 

con el 21060 (…) Si llegara a perdérsel[a] [la estabilidad económica], el 

descalabro sería indescriptible [la hiperinflación y el ocultamiento de productos 

fomentaría la especulación, es decir, este conjunto de problemas existente de 

1982 a 1985 fue] (…) felizmente resuelto mediante la implantación de una nueva 

política económica, fundada en el orden, la racionalidad y los controles, 

ejecutada con un muy alto costo social”; … 

y, por otro lado, porque “no hay de dónde conseguir los recursos que le permitan al 

Estado hacer el reajuste que el magisterio demanda”. 

b) Ahora bien, a la irracionalidad de las medidas de presión, tal emisor añade que “Lo 

grave de la situación se halla en que los docentes decidieron ejercer una fuerte presión 

para conseguir que su petición sea atendida: la huelga”, 
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 “No puede dejar de considerarse que las averías que se le producen a un año 

escolar (…)  afectan seriamente a la calidad educativa (…) lo que significa que a 

los estudiantes no se les permite formarse tal como debieran sino mucho menos 

(…) Las huelgas del magisterio son una de las causas por la que los alumnos van 

a la secundaria mal preparados y más tarde a la universidad o a institutos 

técnicos”.  

Y la gravedad también radica en que “La huelga del magisterio perjudica a los alumnos 

del sistema fiscal, que son los niños y jóvenes de hogares pobres, que no tienen dinero 

para pagar un colegio privado” (P, 30-09-2000); vale decir, los maestros: 

 “Están conscientes de que, desde el punto de vista formativo, más allá de lo que 

corresponde exclusivamente a la conquista del saber, a la adquisición de 

conocimientos, a las destrezas y habilidades, las huelgas repercuten 

negativamente en los alumnos en lo que toca a los criterios, a valores, como la 

consecuencia en la conducta, la disciplina, el sentido de responsabilidad, el 

respeto a la ley” (P, 02-10-2000). 

Aquella irracionalidad, además, tiene que ver con la perversidad de las mencionadas 

medidas:  

“Por eso se siente la tentación de creer, más bien, que se trata de actitudes 

perversas —conscientes más que inconscientes—, pues los dirigentes utilizan a 

los estudiantes como una especie de rehenes de sus demandas —legítimas o no, 

analizarlo ahora no viene al caso—, sin importarles su formación, menos su 

destino o el del país” [La Razón (LR), 09-09-2000]. 

Es decir, la actitud del magisterio es perversa, porque “[c]omo siempre, los más 

perjudicados son los más pobres, que no tienen otra opción que enviar a sus hijos a las 

escuelas públicas”, y:  

“…porque los dirigentes no atienden ninguna razón y, amparados en un espíritu 

corporativo extremo, tienden a considerarse portadores de la verdad y a rechazar 
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todo atisbo de solución racional. Bajo esa mentalidad es que en democracia o 

dictadura (…) el magisterio sindicalizado en Bolivia (…) reacciona igual: 

defensa cerrada del gremio y rechazo militante a cualquier reforma, por sistema”. 

Y c) además, tales huelgas son irónicas, dice el enunciador institucional, pues la lucha de 

los maestros aparentemente por el mejoramiento de la educación y de la impugnación a 

la privatización de la educación termina provocando lo contrario, por un lado, “A 

criterio de los dirigentes, el paro es por ellos [los estudiantes], pues, con él, se 

conseguirá mejorar la educación. Raro razonamiento” y, por otro lado, “se les restregaba 

en el rostro a los sindicatos trotskistas del magisterio que con sus interminables huelgas 

estaban logrando lo que decían combatir: la privatización de la educación fiscal” (LR, 

27-09-2000); esto, en concreto, quiere decir que “todas aquellas familias que disponían 

de unos pesos extra optaron por transferir a sus hijos al sistema privado, angustiadas por 

la pérdida de tiempo forzada por los sindicatos”, para colmo, “…a algunos colegios 

privados para combatir la mora no se les ha ocurrido otra cosa que, además de las 

pensiones, pedir un pago adelantado para reservar plaza el próximo año”.  

5.1.3. Lo intolerable e inaceptable del bloqueo de caminos de los campesinos 

La Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) 

inicia, el 17 de septiembre de 2000, el bloqueo general de caminos; esta medida motiva 

una serie de artículos editoriales que construye una argumentación que gira en torno a la 

sentencia nodal según la cual dicho bloqueo del movimiento indígena-campesino, como 

suceso central del conflicto social tomado en cuenta, es intolerable, inaceptable e 

insoportable: “[el conflicto social] ha llegado a extremos intolerables, con bloqueos y 

presiones destinados a destruir el sistema democrático y las mismas vidas y propiedades 

de los bolivianos, como en la sede de gobierno, a punto de ser cercada completamente 

por campesinos” (ED, 29-09-2000); “No es posible que se tolere el bloqueo de caminos 

de casi todo el Occidente del país (ED, 20-09-2000) y “Tal estado de cosas no es 

soportable por tiempo prolongado. Existe el riesgo de que cunda (…) el cansancio y que 

de él se vaya pasando a la desesperación” (P, 04-10-2000). “Por ello es inaceptable que 
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campesinos originarios de La Paz sean autores de una destrucción criminal de caminos” 

(ED, 30-09-2000). Tres argumentos sustentan tal aserción: a) el carácter irracional del 

conflicto, b) la violación de ciertos derechos y c) la naturaleza subversiva y sediciosa del 

escenario conflictivo, que deriva de una orientación antinacional y antipatriótica. 

a) Tal acción es inaceptable por el carácter irracional del bloqueo y esta irracionalidad se 

advierte en las consecuencias que provoca: “Pero lo que clara e indiscutiblemente se 

encuentra en el plano de la irracionalidad es el conjunto o la serie de medidas de presión 

(…) Tal es el caso del bloqueo de caminos que merece ser calificado de salvaje” (P, 26-

09-2000); tal bloqueo no sólo es salvaje, sino criminal, porque “[el Mallku y otros 

dirigentes] aseguran que están luchando por el pueblo, sin embargo, a ese mismo pueblo 

le privan de lo principal, el abastecimiento de alimentos que es lo más criminal que se 

pueda cometer en este y en cualquier tiempo” (ED, 04-10-2000), por ello “es oportuno 

que los bloqueadores rectifiquen su conducta contribuyendo a impedir acciones 

destructivas y estimular el respeto a todo lo que sea útil para el bienestar de los 

bolivianos” (ED, 30-09-2000). 

Así también, “La irracionalidad está en que todas estas acciones afectan a quienes no son 

ni los causantes [agricultores, avicultores; viajeros y transportistas] de los problemas 

reclamados ni quienes tienen en sus manos las correspondientes soluciones” (P, 26-09-

2000). Además, “La irracionalidad de estas medidas [de bloqueo] se halla también en 

que ahondan y agravan los problemas cuya solución se plantea y pide”. Y, finalmente, 

los más perjudicados son los más pobres:  

“Empezando por el bloqueo de caminos, hay que notar cuán afectado está el 

transporte de pasajeros por flota (…) Quienes utilizan este servicio son las 

personas de menores recursos (…) La ciudad de La Paz se encuentra 

prácticamente sitiada (…) Una de las consecuencias de esta medida es el 

desabastecimiento de los mercados, lo cual afecta más a la gente más pobre. Los 

productos que primero se agotaron son (…) los baratos, aquellos con los que se 

alimentan los mayoritarios sectores del pueblo comprendidos en la llamada clase 

media baja. En otros términos, se trata (…) de los trabajadores de la construcción 
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que perciben míseros jornales, de ejércitos de vendedores callejeros, de 

informales que no ganan más de lo indispensable para un muy frugal sustento 

diario (…) Víctimas de los bloqueos de caminos son también aquellos 

transportistas pobres, tanto los que se las baten con esos antiguos y gastados 

carromatos (…) como también los chóferes asalariados. Igualmente los modestos 

comerciantes de pequeños poblados y de ciudades intermedias, aun los propios 

campesinos, obligados por sus dirigentes a bloquear, que se ven impedidos de 

llevar a los centros de consumo sus productos” (P, 30-09-2000). 

b) El bloqueo de caminos de los campesinos es intolerable porque, además, va contra el 

régimen de gobierno legítimamente constituido y, más aún, contra el sistema 

democrático reconquistado, el cual costó sangre al pueblo. Esta mirada del enunciador 

otorga a los actores de los movimientos sociales una connotación negativa: “...los 

autores e instigadores de estas acciones están flagrantemente violando la Constitución 

(…) los transgresores actúan abiertamente, pues sus instrucciones son impartidas a viva 

voz” (P, 05-10-2000). “El 'Mallku', siempre retrógrada (sic), aún sueña con el poder, 

emulando a Túpac Katari, al cercar la ciudad de La Paz, como en 1781 (…) tiene 

pretensiones de heredero de los incas, por cuanto pretende tener el mismo nivel de 

mando que el Jefe de Estado, asegurando que controla los nueve departamentos del país” 

(ED, 04-10-2000). 

Así, lo transgresivo de dichos individuos tiene que ver con el excesivo ejercicio de los 

derechos, hasta el punto de vulnerar los de otros:  

“Los bloqueos de caminos, por mucho que respondan a demandas justas (…) 

atentan gravemente contra los derechos de los empresarios agropecuarios (…) 

siendo privados de las posibilidades de realizar normalmente sus actividades (…) 

Además (…) va contra el derecho a la alimentación y, por lo tanto, a la salud, 

que tienen las poblaciones citadinas; desconoce el derecho al libre tránsito del 

que depende la satisfacción de una serie de necesidades vitales de muchísima 

gente” (P, 24-09-2000); 
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“violan (…) los derechos a la vida, a la salud, 'a trabajar y a dedicarse al 

comercio, a la industria o a cualquier actividad lícita, en condiciones que no 

perjudiquen al bien colectivo'; al básico derecho del libre tránsito” (P, 05-10-

2000). 

Incluso el aspecto transgresivo de tales individuos se manifiesta en el pedido de renuncia 

del presidente Banzer: “A esto se suman pedidos absurdos destinados a derrocar a un 

gobierno legítimamente constituido, que nos guste o no ha sido producto de la misma 

voluntad popular expresada a través de las urnas...” (ED, 27-09-2000); “La 

intransigencia ha llegado (…) al extremo de pedir la renuncia del Jefe de Estado (…) 

hecho que nos hace ver que el conflicto no solamente está dirigido a plantear problemas 

no solucionados, sino que tiene toda la intención de desestabilizar al actual régimen y al 

propio sistema democrático” (ED, 23-09-2000). 

En concreto, para el enunciador institucional, el quiebre del sistema democrático se daría 

por dos vías: yendo contra el gobierno, pidiendo la renuncia del presidente Hugo Banzer 

y a partir del desborde del conflicto social, el cual requerirá de la participación del 

aparato represivo del Estado para controlar la situación caótica.  

“Los bloqueos (...) tienen efectos multiplicadores de carácter altamente negativo 

(…) Además, en ellos pueden originarse otras acciones tanto o más peligrosas y 

graves (…) como serían la ocupación de ciudades y con ella el asalto, el 

vandalismo, la rapiña (…) Si la situación llega a extremos (…) es el momento en 

el que pudiera producirse, o empezar a producirse, la interrupción de la 

democracia” (P, 28-09-2000); 

“Y al influjo de dichos estados de ánimo pueden surgir iniciativas muy riesgosas 

que encuentren eco (…) como sería un vandalismo que incluya saqueos y otras 

acciones delictivas (…) En ese río revuelto se infiltran y aprovechan los 

inadaptados e incluso prontuariados y no sólo se dedican a la rapiña sino también 

a la destrucción. Otra reacción (…) pudiera ser la de los pedidos a las autoridades 

para que recurran al uso de la fuerza con el fin [de] imponer orden y lograr el 

retorno a la normalidad” (P, 04-10-2000) 
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c) Por último, el hecho de bloquear caminos a nivel nacional es inaceptable porque 

obedece a intereses antinacionales y antipatrióticos, además, según el enunciador 

institucional, existe una “imposibilidad de dialogar con agrupaciones que se encuentran 

alentadas por dirigentes que no responden al interés nacional y, más bien, parece que 

para ellos es un 'deporte' destruir lo poco que se pudo haber avanzado...” (ED, 21-09-

2000); “[los bloqueos] por parte de los campesinos en el altiplano (…) causan enormes 

perjuicios a la Nación” (ED, 23-09-2000); “pero con lo citado podemos concluir que 

'tres irresponsables' [Felipe Quispe, Evo Morales y Vilma Plata] han logrado 'quebrar' a 

la Patria” (ED, 06-10-2000). De ahí que tal bloqueo sea concebido, por dicho emisor, 

como un proceso subversivo y sedicioso. “No cuestionamos las legítimas demandas que 

puedan tener, pero éstas deben estar expresadas a través del diálogo y las negociaciones 

y no por medio de medidas que lindan en la subversión y la sedición” (ED, 27-09-2000); 

“La Patria vive momentos muy difíciles que pueden derivar en una guerra civil, si es que 

los dos personajes [Felipe Quispe y Evo Morales] que dirigen la subversión y la sedición 

(…) no deponen su posición antinacional y a favor del narcotráfico” (ED, 30-09-2000). 

“Al parecer sectores totalmente identificados con procesos subversivos (…) no buscan el 

progreso de la Nación” (ED, 23-09-2000). Así, dice el enunciador, “[e]l narcotráfico y el 

terrorismo buscan imponerse en nuestro país. Esa es la visión popular” (ED, 04-10-

2000). 

5.1.4. Las medidas y demandas antinacionales de los cocaleros de Cochabamba 

Al bloqueo de caminos del movimiento campesino se suma, el 18 de septiembre de 

2000, el bloqueo de la carretera principal que une oriente con occidente de Bolivia por el 

movimiento cocalero. Este hecho se halla mimetizado en la semantización discursivo-

editorial de la prensa diaria matutina paceña del anterior suceso, el del bloqueo 

campesino, y, por consiguiente, la argumentación impugnativa se da, principalmente, en 

torno a enunciados nodales referidos a las demandas de los cocaleros. 

Para el enunciador institucional, la medida de presión, al igual que la precedente, y las 

demandas —de negación a la construcción de tres cuarteles en el Chapare, de la 

producción de un 'cato' de coca por familia, de apoyo al Desarrollo Alternativo, entre 
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otras— del movimiento cocalero cochabambino tienen un sentido antinacional y 

antipatriótico; lo que hace que tales acciones y discursos cobren, del mismo modo que el 

de los campesinos, una apariencia subversiva y sediciosa: 

“La Patria vive momentos muy difíciles que pueden derivar en una guerra civil, 

si es que dos personajes que dirigen la subversión y la sedición, -uno de ellos 

(…) un diputado que juró defender la Constitución Política del Estado (…) no 

deponen su posición antinacional y a favor del narcotráfico (…) Somos 

conscientes de las penalidades por las que atraviesa el pueblo, gracias a la 

capitalización y a un sistema económico que se olvidó de las necesidades 

sociales, pero esa situación no da derecho a ninguna persona, que se considere 

boliviana, a destruir lo poco que tenemos, retrocediendo años en nuestro 

desarrollo y progreso (…) Es hora que los bolivianos depongamos odios y 

busquemos la pacificación nacional, evitando mayores calamidades para esta 

nuestra bendita tierra” [(ED, 30-09-2000) editorial en primera plana]; 

“[los bloqueos] por parte de (…) cocaleros en el Valle (…) causan enormes 

perjuicios a la Nación” (ED, 23-09-2000); “'tres irresponsables' [uno de éstos, 

Evo Morales] han logrado 'quebrar' a la Patria”, “ahora tenemos un país 

paralizado desde hace tres semanas, con un retroceso en su economía y 

crecimiento de por lo menos unos diez años” (ED, 06-10-2000). 

Dicha conducta antinacional y antipatriótica del movimiento cocalero se representa en 

dos argumentaciones del enunciador. De un lado, éste sostiene que detrás de la 

intransigencia de Evo Morales probablemente esté el narcotráfico:  

“Por su parte, 'el Evo' se va al Chapare tratando de imponer que a Bolivia retorne 

el narcotráfico con nuevas plantaciones de coca, con pretextos inaceptables y en 

una posición realmente anárquica (…) Esfuerzos [de solución vía negociación] 

que, lamentablemente, no tienen resultados por la intransigencia de quienes 

piensan en imponer sus intereses, que de ninguna manera son patrióticos” (ED, 

04-10-2000); 
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“No hay límite en las expectativas que se han fijado esos movimientos. Es todo 

sin concesión (…) Los cocaleros, por ejemplo, pretenden ponerle fin a la política 

de la erradicación que, como se sabe, es una política de Estado” (LR, 27-09-

2000); “¿Cómo no llegar a la conclusión de que el narcotráfico está detrás de la 

intransigencia...? (…) Pero a la vez, ¿cómo estar seguros [de que el narcotráfico 

no financia las medidas de los cocaleros]?” (LR, 10-10-2000). 

De otro lado, el enunciador considera que la intención de las acciones y discursos del 

movimiento cocalero es la desestabilización del orden constituido, vale decir, la caída 

del Gobierno y, como consecuencia, la ruptura del régimen democrático:  

“se viene revelando su verdadero propósito de desestabilizar el orden constituido 

(…) No otra cosa significan (…) que a los cocaleros se les hace cada vez más 

difícil disimular el estar siendo instrumentados por el narcotráfico, tanto por su 

oposición a la erradicación definitiva de la coca, cuanto por los métodos 

radicales que exhiben en los bloqueos, inclusive con el dinamitado de los taludes 

y el daño directo a la capa asfáltica (…) el diputado Evo Morales (…) ha 

resumido sus intenciones exigiendo la renuncia del Primer Mandatario” (ED, 24-

09-2000); 

“La intransigencia ha llegado (…) al extremo de pedir la renuncia del Jefe de 

Estado (…) hecho que nos hace ver que el conflicto no solamente está dirigido a 

plantear problemas no solucionados, sino que tiene toda la intención de 

desestabilizar al actual régimen y al propio sistema democrático” (ED, 23-09-

2000). 

5.2. El corpus dóxico-institucional del discursivo-editorial en el cierre del conflicto 

social 

Ahora bien, por el cierre del conflicto social de septiembre y octubre de 2000 se 

entiende la desactivación del conflicto, en este caso a través del diálogo. Tal cierre está 

constituido por tres hitos/sucesos que fueron objeto de la cobertura editorial de la prensa 

diaria matutina paceña y, a propósito del cual, se expuso un determinado corpus dóxico 

impugnador a los aspectos actoral —individual y colectivo—, actitudinal y discursivo de 
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los movimientos sociales; así, los hechos son: i) el movimiento indígena-campesino, 

aliado con otros sectores —magisterio, coordinadora y otros—, construyó un 'pacto 

intersindical' y, con éste, el Gobierno empieza el diálogo, en el que participan también 

como mediadores la Iglesia Católica, la Defensora del Pueblo y la Asamblea Permanente 

de Derechos Humanos de Bolivia (APDHB), sin resultados, pues Felipe Quispe, el 

Mallku, rompe la conversación con la emisión de un discurso que fue llamado “discurso 

de las dos Bolivias”; ii) luego, ambos, el Gobierno y el ‘pacto intersindical’, arriban a un 

acuerdo con puntos que deben ser cumplidos en 90 días; y iii) el movimiento cocalero 

del Chapare y el Gobierno llegan a un acuerdo que tiene 19 puntos, pero que no logra el 

cese de las hostilidades en el trópico cochabambino. 

5.2.1. El discurso peligroso del movimiento indígena-campesino 

El mismo día, 1 de octubre de 2000, en que se instala el diálogo entre representantes del 

Gobierno y del 'pacto intersindical' —campesinos, transportistas, maestros, gremialistas 

y otros— se quiebra éste con el discurso de 'las dos Bolivias' de Felipe Quispe; entonces, 

a propósito de éste, la prensa diaria matutina paceña dice: “Quispe no está facilitando las 

cosas”, pues, “Quispe condicionaba su participación en el diálogo a que este tuviera 

lugar en Achacachi”, “Felipe Quispe (…) le criticó además a la Defensora del Pueblo 

una supuesta falta de experiencia en estas lídes negociadoras” y “los ha dejado plantados 

[a los representantes del gobierno y a facilitadores] una y otra vez (…) Esa actitud 

complica las cosas y milita en favor de un desgaste peligroso, pues si no hay 

negociaciones puede haber nuevos enfrentamientos y otros muertos” (LR, 04-10-2000). 

Para el enunciador institucional, el discurso del Mallku es peligroso, pues pretende la 

desintegración de la nación:  

“...dos movimientos (…) [el cocalero y el campesino] son producto de la crisis 

económica que embarga a los pueblos latinoamericanos (…) [y tienen] 

tendencias sumamente peligrosas, no sólo para el sistema democrático (…) sino 

para la misma vida de nuestras naciones (…) Uno de los discursos, que no 

debería existir en este siglo (…) es el del 'racismo' (…) De ahí el atraso y la 

miseria en que se debate el agro, especialmente en el occidente boliviano, de 
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donde se generó ese discurso, que (…) debería haber sido dirigido contra la 

indiferencia de los gobernantes, pero de ninguna manera haberse planteado como 

una especie de 'guerra' entre campesinos y citadinos como se pretendió hacerlo 

(…) queriendo hacer aparecer 'dos Bolivias'” (ED, 25-10-2000). 

Vale decir, el sentido desintegrador del discurso del Mallku se funda, en concreto, en el 

principio de exclusión racial y de ‘lucha de clases’, lo que le otorga una faceta racista a 

dicho discurso: “... el móvil de la insurrección aymara es muy distinto y, a la vez, más 

grave. No persigue fines económicos, sino que plantea una guerra racial a partir de las 

posiciones de su líder Felipe Quispe, un ex-terrorista del Ejército Guerrillero Tupac 

Katari, quien proclama la expulsión de los 'blancos' del país...” (ED, 03-10-2000); 

además, “... si bien es cierto que la etnia/grupo social a la que él representa tiene razón 

en sus reivindicaciones, su visión radical y excluyente terminará necesariamente por 

aislarlo (…) La propuesta del Mallku está condenada a la asfixia porque se basa en un 

principio de exclusión hermética” (LR, 03-10-2000), vale decir, “En su visión el otro no 

existe. En su visión de Bolivia, basada en la raza, no ha descubierto que el país es un 

mosaico de partes más grandes o más pequeñas (…) Quispe se refirió a los no indígenas 

como 'extranjeros' e 'inquilinos'”, “Su discurso raya en el racismo”. Y , también, en el 

carácter radical del proyecto histórico expuesto en el mensaje del dirigente campesino: 

“El Mallku comparte con ellos [con los fundamentalistas Ayatola Jomeini, los Jemeres 

Rojos o los talibanes] que su discurso está petrificado en el tiempo y busca retroceder en 

la historia”; dicho de otro modo, “Su irredentismo —pues reclama para los pueblos 

originarios el territorio incaico— es abiertamente fundamentalista”, “sólo un 

resentimiento ancestral alentado por un revoltoso como el 'Mallku' explica los atentados 

de estos días, afectando a todos incluidos los bloqueadores” (ED, 03-10-2000), lo que 

quiere decir “que sus demandas son frágiles o inexistentes”. 

Pues bien, en esa línea de argumentación que gira en torno a la aserción de que lo 

peligroso del discurso del Mallku es su cosmovisión y que la difusión de ésta es 

concebida por el enunciador como medio de desintegración de la nación, se plantea la 

proposición de que el discurso del dirigente campesino es insostenible; 
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fundamentalmente, porque no tiene correlato con la realidad social boliviana. De ahí que 

el mencionado enunciador hable de un discurso metafórico:  

“todo aquello de 'las dos Bolivias', de 'la Bolivia urbana y la Bolivia rural', de 'la 

Bolivia de los campesinos e indígenas y la Bolivia de los Karas', no pasa de ser 

expresiones metafóricas para referirse con mayor contundencia a las diferencias 

económicas que separan a la población nacional (…) Lo que ciertamente no es 

metafórico sino absolutamente real es la pobreza extrema en la que viven 

algunos sectores, en especial los rurales (…) Estas diferencias, empero, no 

determinan la existencia de dos países: un sólo país con grandes desigualdades, 

con profundas injusticias” (P, 12-10-2000). 

También se trata de corolarios absurdos derivados de aquel discurso, expresa el emisor:  

“la forma completamente contraindicada sería la de dividir las naciones, creando 

de cada una de ellas una nación rica y otra pobre, con la ilusión de que la 

independencia sacará de la pobreza a los sectores deprimidos. Tal planteamiento 

es, para decir lo menos, absurdo (…) el dirigente campesino Felipe Quispe, el 

Mallku, parece haber ido demasiado lejos al proponer (…) la creación de 'una 

nación de los campesinos e indígenas de Bolivia', con reconocimiento de las 

Naciones Unidas” (P, 12-10-2000). 

Asimismo, consiste en un discurso irreal, pues no existen diferencias raciales en el país, 

dice dicho emisor:  

“Hay intentos, por una parte, de exacerbar sentimientos racistas y, por otra, de 

enfrentar a unos sectores con otros. Se trata, por supuesto, de posiciones y puntos 

de vista irreales, pero que no dejan de entrañar grandes peligros (…) no cabe ya 

el sostener la existencia de razas puras referidas a los humanos. Mucho menos 

con relación a nuestro país. Los descendientes de españoles (…) tienen en sus 

venas, en diversa proporción, sangre originaria. Y en cuanto a aymaras, 

quechuas, tupigüaraníes y demás etnias ocurre lo mismo respecto de su mestizaje 

con los occidentales (…) nuestra república es pluricultural, aunque ninguna de 

las culturas que conviven en el país se conserva incontaminada (…) esa 



 

 

137 

 

multiplicidad es altamente positiva y (…) no puede (…) ser factor de disociación 

y menos de beligerancia (…) Si la multiculturalidad en Bolivia es una ventaja 

(…), nada más aberrante que las pretensiones de enfrentar a los ciudadanos de 

una cultura con los de otra (…) Tales impulsos [la dominación o la eliminación 

de una cultura por otra] son propios de un primitivismo sideralmente alejado de 

todas y cada una [de] las culturas existentes en nuestro país (…) La 

pluriculturalidad significa (…) igualdad de oportunidades para todos los 

ciudadanos del país, sin (…) privilegios ni discriminaciones en relación con la 

cultura” (P, 03-10-2000). 

En suma, “[r]esulta, por lo tanto, fuera de lugar cualquier argumentación racial en el país 

simplemente porque no corresponde a la realidad (…) es forzado y absurdo el pretender 

crear e impulsar luchas entre bolivianos a partir de unas diferencias, las de raza, que no 

existen” (P, 03-10-2000). 

5.2.2. La negociación exitosa, las lecciones y las consecuencias negativas del 

conflicto social 

El 7 de octubre de 2000, el 'pacto intersindical' y el Gobierno llegan, con la mediación 

de los 'facilitadores', a un acuerdo que debe cumplirse en 90 días. Este hecho capta la 

atención de la prensa diaria matutina paceña y formula una serie de sentencias centrales, 

que forman parte de la argumentación impugnativa del discurso editorial de la prensa 

paceña a los movimientos sociales, con un tono menos agresivo y un viraje hacia otros 

'blancos' u 'objetos' del conflicto social. Así pues, el enunciador institucional expone tres 

argumentaciones respecto de aquel suceso. 

La primera argumentación gira en torno a la oración principal de que el arribo a un 

acuerdo entre el 'pacto intersindical' y el Gobierno es un éxito; puesto que la resolución 

del conflicto deja de lado, lo que temía dicho emisor, un desenlace violento y, por tanto, 

riesgoso para la continuidad del Gobierno y del sistema democrático.  

“Si bien el Ministerio de Gobierno ha sido visto siempre como un organismo 

'represor', en esta oportunidad su titular le dio otro giro político, hacia el diálogo 

y la negociación que (…) ha culminado con éxito, esperándose ahora que se 
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cumplan los convenios suscritos, por ambas partes, para la tranquilidad 

ciudadana. Sin embargo, queda pendiente el caso de los cocaleros, del Chapare 

boliviano” (ED, 08-10-2000). 

La segunda argumentación está compuesta por el enunciado según el cual todo conflicto 

deja lecciones; éstas son, principalmente, para el Gobierno, para el movimiento obrero y 

para las élites. 

Gobierno. “Una de las primeras lecciones es que las autoridades tienen que ser más 

ágiles y responsables en reaccionar cuando se presentan demandas (…) La lección es 

que no se debe dejar que los conflictos maduren, porque las condiciones se endurecen y 

se convierten en callejones sin salida” (LR, 07-10-2000). Esta maduración y 

endurecimiento del conflicto se advierte en:  

“...la única exigencia que planteaban los cocaleros era la de cesar la erradicación. 

Sólo una semana después se les ocurrió pedir retener una parcela de 1600 metros 

cuadrados por familia (…) En el caso del campesinado, se advirtió con semanas 

de anticipación que se bloquearían los caminos hasta llegar al extremo de 

impedir la llegada de alimentos a las ciudades (…) A su vez, la Coordinadora de 

Cochabamba planteó sus exigencias en abril y ellas no fueron conjuradas 

oportunamente (…) Lo mismo con los maestros de Oruro. Nadie les llevó el 

apunte hasta que optaron por marchar a La Paz”. 

Central Obrera Boliviana (COB). “El grave conflicto del que el país está saliendo ha 

dejado lecciones para todos. Incluida, desde luego, la Central Obrera Boliviana” (LR, 

10-10-2000). Para el enunciador, la lección consiste en que: “[e]sa tozudez con que se 

halla prendida a su antiguo papel de clase rectora del destino de los movimientos 

populares, entonces, no tiene razón de ser”; porque, arguye dicho emisor, “[d]esde 1985 

(…) la hegemonía sindical minera no sólo ha sido desafiada, sino que en la práctica 

carece de toda base de representatividad entre los sectores laborales”, además, “[e]llo 

debía ser demostrado ¡y cómo lo fue! por los campesinos en las tres semanas que 

estuvieron a punto de llevarnos a una violentísima guerra civil (…) ¿O los mineros 

todavía creen ser la 'vanguardia'?”. 
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Élite. Para este actor, la lección constituye no reiterar errores del pasado que llevaron al 

país a estos períodos conflictivos, dice el emisor: “[l]a arrogancia o la ignorancia 

condujeron al país a donde está. Ese error no se puede repetir” (LR, 27-10-2000), “¿[s]e 

habrá entendido que ahora si no se quiere seguir igual, es bueno no reiterar los 

mecanismos que ya produjeron esos resultados? No es seguro”. Pues bien, el enunciador 

institucional arguye que tal arrogancia e ignorancia se manifiestan en ciertas conductas:  

“...si se miran ciertas reacciones, ante los campesinos principalmente, lo que se 

nota es un esfuerzo para desmarcarse, ponerse a buen recaudo, denigrar al otro y, 

en definitiva, decir que Felipe Quispe, por ejemplo, no es como los otros (…) No 

lo será, entre otras cosas, porque, en muchos casos, no manejan el aimara o el 

quechua (…) A esa reacción (…) se suma otra: los que descubren que tras el 

Mallku se esconde una suerte de mesías desconocido que no cabe contrariar. Así 

diga las cosas controversiales que dice Felipe Quispe”. 

La tercera argumentación, constituida por la aserción nodal que dice que el conflicto 

social acaecido dañó al país, evidencia las consecuencias negativas de las medidas de 

presión asumidas por los movimientos sociales.  

“Bolivia (…) ha sido el escenario de uno de los mayores conflictos sociales de 

los últimos tiempos, que ha logrado paralizar al país con graves daños y 

millonarias pérdidas para su economía y desarrollo que, seguramente, serán 

superados en varios años y por el denodado esfuerzo de todos los bolivianos, que 

son los que tienen que 'pagar los platos rotos' (…) Aún quedan espinas que 

'laceran' a los bolivianos e impiden que salgamos de la pobreza en la que nos 

encontramos sumidos” (ED, 08-10-2000);  

asimismo, el enunciador institucional dijo que “[c]oncluyó la arremetida del huracán 

altiplánico, que asoló toda esta región, con graves daños para el país”, y acotó: 

“Cuánto daño, cuánta demagogia, y cuánta irresponsabilidad. El resultado de 18 

años de democracia lo tenemos hoy (…) Campesinos, coordinadora del agua de 

Cochabamba y otras organizaciones, arriaron sus 'banderas de guerra' (…) las 

carreteras volverán a ser las venas por las que corra el progreso, las poblaciones 



 

 

140 

 

y ciudades serán abastecidas, después del intento de 'incendiar' el país en una 

guerra civil (…) El gobierno ha logrado, a través del diálogo y la concertación, 

desactivar gran parte del conflicto nacional, pero le queda el Chapare y 'el Evo', 

como una 'gran espina' que debe ser extraída antes que la infección se extienda 

por el lacerado cuerpo de la Nación”;  

mas, con el acuerdo no termina el trabajo, el enunciador manifiesta que se tiene que 

trabajar en los temas olvidados en el país:  

“... los compromisos contraídos por el Gobierno con los sectores en conflicto, 

significan haber salido de la emergencia (…) Pero el problema no acabó ahí (…) 

Por eso, la escueta pregunta ¿y ahora qué...?, que la gente con razón se hace, 

cobra sentido y hay que buscarle respuestas, al menos tentativas (…) los 

recientes acuerdos y la consecuente pacificación son el punto de partida o, si se 

prefiere, la condición básica e imprescindible para emprender una amplia (…) 

labor orientada a enfocar una serie de problemas que se los tiene más o menos 

olvidados en el país” (P, 07-10-2000). 

5.2.3. Final feliz del conflicto, pero paz frágil en Bolivia 

Con cierto ambiente de incertidumbre, el 13 de octubre de 2000, los cocaleros del 

Chapare y el Gobierno arriban a un acuerdo de 19 puntos, dentro de los cuales el 

referido a la producción de coca no fue tocado. Este hecho/hito mereció una modalidad 

argumentativa que gira en torno a la idea de que la paz lograda en el país es frágil, lo que 

quiere decir, según el enunciador institucional, que a pesar de la severidad del conflicto 

se presenta un desenlace feliz:  

“la paz en el Chapare significa también la paz en Bolivia (…) tal vez sea una paz 

basada solamente en la no agresión, una paz de primer grado, frágil en 

consecuencia, pero paz al fin (…) Por su parte, los dirigentes sindicales aportaron 

su cuota de racionalidad y de buena voluntad que contribuyó a que el conflicto 

tuviera el final feliz...” (P, 15-10-2000). 
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Así, de un lado, el carácter frágil de la paz lograda se sostiene, fundamentalmente, en el 

punto no acordado, relativo a la demanda del movimiento cocalero de producir un 'cato' 

de coca por familia; la cual se contrapone a la erradicación de la coca que va llevando a 

cabo el gobierno del presidente Banzer:  

“No hay duda que lo más preocupante es la invariable posición de las partes 

sobre la producción de coca, permaneciendo irrevisable lo de la coca '0' y el 

cultivo de un 'cato' por familia campesina (…) Este acuerdo o desacuerdo crea 

una incertidumbre permanente y hace temer la reiniciación de hostilidades” (ED, 

17-10-2000). 

De otro lado:  

“En el balance final se puede decir que fue una victoria del Gobierno, porque no 

cedió en el núcleo de su Plan Dignidad, que implica coca cero al finalizar el año. 

Sin embargo, fue una victoria marginal porque tuvo que ceder en su pretensión 

—legítima por cierto— de establecer tres cuarteles militares en el Chapare (…) 

Más evidente que la marginal victoria del Gobierno, fue la derrota del dirigente 

Evo Morales: empezó quedándose solo cuando los otros sectores con los que 

inició su protesta obtuvieron sus reivindicaciones (…) El desenlace cocalero 

pudo haber sido peor (…) Es por eso que hay que felicitar a ambas partes, 

Gobierno y cocaleros...”. 

De tal manera que el enunciador expresa: “Podemos tentar una conclusión de este 

conflicto, y es que la actual administración del Estado y los futuros gobernantes deben 

ocuparse con mayor dedicación al desarrollo de la zona occidental del país, que ha sido 

olvidada desde la Reforma Agraria” (ED, 15-10-2000). 

5.3. Conclusión del capítulo 

Las sentencias nodales pertenecientes al corpus dóxico-institucional de la impugnación 

discursivo-editorial de la prensa diaria matutina paceña a los movimientos sociales 

durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 son en su totalidad las 

macroproposiciones constitutivas de la macroestructuras semántica de aquel discurso; de 
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ahí que tales sentencias o enunciados —descriptivos, valorativos y prescriptivos— den 

cuenta, al margen de las argumentaciones que cada texto editorial expuso, de la 

naturaleza impugnativa de la mencionada discursividad a propósito de los sectores 

sociales, vale decir, a las diferentes acciones y demandas de estos. Asimismo, con esta 

reproducción de la apariencia dóxica impugnativa se evidenció ciertas contradicciones, 

por ejemplo, la de la derrota de Evo Morales versus la conquista de demandas del 

movimiento cocalero. 
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6. EL ANÁLISIS DEL CORPUS DÓXICO-INSTITUCIONAL 

En el anterior capítulo se expuso una parte de la observación, entiéndase ésta como 

proceso analítico-empírico de la serie de textos editoriales que compone la muestra; tal 

parte se refiere a la presentación del corpus dóxico-institucional con la que se expresa la 

impugnación discursivo-editorial de la prensa diaria matutina paceña a los movimientos 

sociales durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000. Ahora bien, en el 

presente capítulo toca entrar en el análisis propiamente dicho; vale decir, en “la 

segregación cualitativa de las propiedades empíricas de la información relevada…” 

(Meneses, 2009: 79). En tal sentido, la exposición se bifurca en dos partes; una, la que 

corresponde al establecimiento del carácter enunciativo-político del corpus dóxico-

institucional de la impugnación discursivo-editorial y, la otra, relativa a una ‘síntesis 

categorial’ o estabilización concreto-fáctica de lo enunciativo-político con arreglo a lo 

estratégico-discursivo del mencionado corpus dóxico-institucional. 

6.1. El establecimiento de lo enunciativo-político del corpus dóxico-institucional 

En la aplicación de la técnica del ‘análisis de la discursividad política’ sobre el ‘corpus 

dóxico-institucional’ de la impugnación referida se considera, por un lado, cada 

hito/suceso del conflicto social de septiembre y octubre de 2000 y, por otro lado, el 

‘modelo analítico’ propuesto en el marco metodológico; y esto con la intención de 

establecer la dimensión enunciativo-política de la impugnación discursivo-editorial a los 

movimientos sociales110. Así pues, antes de iniciar la disertación respecto al asunto 

referido, conviene recordar la composición ‘indicativa’ de la dimensión enunciativo-

política que equivale al modelo analítico, a saber: las macroproposiciones; los 

componentes descriptivo, didáctico, prescriptivo y programático; las entidades del 

imaginario político, que conllevan a los colectivos de identificación, de destinación y a 

                                                 
110 El corpus dóxico-institucional y la articulación de sus dimensiones enunciativo-política y estratégico-

discursiva, en tanto elementos fáctico-concretos, constituyen, tal como se expone en el marco teórico, un 

particular campo discursivo, en tanto elemento formal-abstracto, de menos densidad, de la impugnación 

discursivo-editorial. 
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los metacolectivos singulares; y, finalmente, la identidad de los destinatarios, es decir, 

los prodestinatarios, los contradestinatarios y los paradestinatarios. 

6.1.1. La marcha hacia La Paz del magisterio de Oruro (31-08-2000) 

Al respecto de este hito/suceso, la superficie textual-editorial plantea una 

macroproposición según la cual la demanda del magisterio es un pretexto para el ocio y 

el desorden; dicho de otro modo, la marcha del magisterio orureño es descanso y 

desorden. Los componentes descriptivo, prescriptivo y programático, a propósito de 

dicho suceso, se configuran del siguiente modo: La zona descriptiva presenta como 

antecedente una demanda anterior; “[e]s también inadmisible que se pretenda dejar sin 

efecto el Reglamento de Unidades Educativas, si este busca racionalizar el personal de 

apoyo y servicio tanto de escuelas como de colegios, pesada e irracional carga para el 

Estado” (ED, 12-09-2000). La zona prescriptiva encierra una oración imperativa, a 

propósito de las marchas en la ciudad de La Paz: “La Paz no puede ni debe seguir 

sufriendo las consecuencias de la falta de autoridad…”. Y la zona programática plantea 

una frase proyectiva concerniente a la tarea de aplicar las normas a propósito de las 

medidas de presión del magisterio:  

“Las disposiciones vigentes del trabajo señalan un trámite y procedimientos 

previos a la declaratoria de huelga, los que no se cumplen (…) Tampoco se 

cumplen los descuentos legales por día no trabajado (…) Es tiempo de que, a 

cualquier precio, se las ponga en ejecución ya que las disposiciones legales no 

pueden negociarse y menos transarse, como viene ocurriendo” (ED, 12-09-2000).  

Sin embargo, la zona didáctica está ausente. En lo que respecta a las entidades se tiene: 

los colectivos de identificación, el enunciador institucional forma parte del colectivo 

‘paceño’, pues dice “…en nuestra ciudad se encuentran…” los maestros de Oruro y los 

universitarios de la universidad de Siglo XX. El ‘Gobierno’, en tanto colectivo de 

destinación, tiene que hacer respetar las normas: “[los trámites para realizar huelgas] no 

se cumplen ante la indiferencia del Gobierno (…) Es tiempo de que, a cualquier precio, 

[las normas] se [las] ponga en ejecución…”. Y los metacolectivos singulares son el 
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‘país’ y el ‘Estado’, que se manifiestan de la siguiente manera, respectivamente: “la 

recesión que afecta severamente al país” y “[la excesiva cantidad de personal de apoyo y 

servicio en las escuelas y colegios es una] pesada e irracional carga para el Estado”. 

Ahora bien, la configuración de la identidad de los destinatarios tiene, en primer lugar, 

como prodestinatario, al ‘paceño’ o, en todo caso, al ‘habitante de la ciudad de La 

Paz’; en segundo lugar, como contradestinatarios, al ‘magisterio nacional’, ‘profesores 

de Oruro’ y ‘maestros’; y, en tercer lugar, como paradestinatario, al ‘Gobierno’. 

6.1.2. La huelga general indefinida del magisterio nacional (13-09-2000) 

Alrededor de este suceso se plantea tres macroproposiciones en/de la superficie textual 

editorial estudiada. La primera de éstas, la más importante ya que su construcción se 

basa en macroproposiciones específicas de otros textos editoriales relativos al suceso 

señalado, consiste en que la huelga general indefinida del magisterio nacional, que inició 

con un paro de 48 horas, es negativa, en la medida en que ambas acciones son perversas 

y conscientes; perversas porque perjudican más a los alumnos del sistema fiscal, y 

conscientes, pues los maestros saben el daño que les hacen: vulneran el derecho a la 

educación, promueven la privatización de la educación y comprometen el futuro de la 

nación. La segunda tiene que ver con la demanda de aumento salarial del 50% del 

magisterio y consiste en que la atención de esta demanda es imposible. Y la tercera 

macroproposición plantea que es necesario el esfuerzo de todas las partes para 

solucionar el conflicto. 

Asimismo, la ‘zonificación’ eminente que se advierte, en tanto componentes, en los 

ocho textos editoriales concernientes al hecho mencionado establece, en su zona 

descriptiva, tres antecedentes históricos, los cuales le sirven al emisor institucional para 

describir el presente del conflicto, a saber: a) que el proceder del magisterio en el país es 

tradicional, “[l]uego de un esperanzador cuarto intermedio, la tradición volvió…” (LR, 

09-09-2000), “[b]ajo esa mentalidad es que en democracia o dictadura (…) el magisterio 

sindicalizado en Bolivia (…) reacciona igual: defensa cerrada del gremio…”; b) que la 

nueva política económica, iniciada con el DS. 21060, tiene una virtud,  
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“Un aumento de salarios en un cincuenta por ciento está completamente fuera del 

alcance del Tesoro. La única forma de hacerlo sería mediante una emisión 

inorgánica de billetes, lo que significaría ingresar de lleno en una espiral 

inflacionaria (…) destruyéndose de golpe la estabilidad económica que comenzó 

con el 21060 (…) Si llegara a perdérselo [la estabilidad], el descalabro sería 

indescriptible [hiperinflación y especulación] (…) Todo aquello, felizmente 

resuelto mediante la implantación de una nueva política económica fundada en el 

orden, la racionalidad y los controles, ejecutada con un muy alto costo social” (P, 

11-09-2000); y,  

c) que el funcionamiento del sistema educativo es positivo,  

“Los dos últimos años, las clases se pasaron con una regularidad cercana al cien 

por ciento (…) Aparte, durante ese mismo tiempo, la reforma logró importantes 

avances (…) todo ese cuadro positivo que tiene convencida a la opinión pública 

(…) ahora se encuentra seriamente amenazado por el movimiento huelguístico de 

los docentes” (P, 15-09-2000). 

En la zona didáctica se manifiesta un principio general: “…la ciencia y la técnica son la 

mayor riqueza de los pueblos” (P, 02-10-2000). En cuanto a la zona prescriptiva, dos 

enunciados apelativos se vislumbran: “…la realidad y la justicia exigen que (…) alguien 

ponga el cascabel al gato” (LR, 09-09-2000), en este fragmento se alude al Gobierno, 

pues ningún otro actor podría hacerlo; y, a las ‘víctimas’, “[e]s necesario un gran 

esfuerzo (…) de todos aquellos que así sea nada más que como víctimas. Es el caso de 

los estudiantes, de los padres de familia y de muchos maestros que no están de acuerdo 

con la huelga…” (P, 15-09-2000). Por último, la zona programática presenta tres 

aserciones proyectivas: la primera concierne a que los padres de familia tendrán que 

contribuir a la regularización de las clases, “[h]ay, en todo caso, una reserva: la de los 

padres de familia, que, organizados, tendrán que contribuir con sus esfuerzos a la 

regularización de las labores escolares, con el fin de salvar la educación” (P, 15-09-

2000); la segunda tiene que ver con que el Gobierno debe atender al magisterio,  
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“tiene que haber una atención del Gobierno como tal y es necesario que se tenga 

sobre el tema una política de Estado (…) dignificar su profesión, tanto en lo 

económico como en los aspectos académicos (…) Hoy se necesita investigar, 

descubrir, inventar; se necesita también avanzar en las ciencias del espíritu” (P, 

02-10-2000); 

y, finalmente, la tercera referente a los caminos sobre los cuales tienen que elegir los 

buenos padres, “[l]os buenos padres tienen un dilema: endeudarse o aceptar que sus 

hijos pierdan el tiempo…” (LR, 27-10-2000). 

En relación con las entidades del imaginario político se observan dos tipos, los 

colectivos de destinación y los metacolectivos singulares. El primer tipo está 

constituido por el ‘Gobierno’, el cual es aludido por el fragmento siguiente, “[p]ero la 

realidad y la justicia exigen que, finalmente, alguien ponga el cascabel al gato” (LR, 09-

09-2000); por las ‘víctimas’, que supone a ‘padres de familia’, ‘estudiantes’ y ‘muchos 

maestros’,  

“Es necesario un gran esfuerzo no sólo de todas las partes en el problema sino 

también de todos aquellos que así sea nada más que como víctimas. Es el caso de 

los estudiantes, de los padres de familia y de muchos maestros que no están de 

acuerdo con la huelga…” (P, 15-09-2000);  

por los ‘gobernantes’. “Urge que los gobernantes enfoquen estos problemas de forma 

seria” (P, 02-10-2000); y, por los ‘buenos padres’, “[l]os buenos padres tienen un 

dilema” (LR, 27-10-2000). 

El segundo tipo está compuesto, principalmente, por el ‘país’: “sin importarles [a los 

maestros] su formación [la de los estudiantes], menos su destino o el del país” (LR, 09-

09-2000) y “[q]uieren las autoridades un escalafón cuyo eje, en vez de la antigüedad sea 

la calidad. Eso beneficiaría al país…” (P, 15-09-2000). Por ‘Bolivia’: “[e]n Bolivia, los 

riesgos que amenazan al sistema escolar (…) disminuyen pero nunca desaparecen…”. 

Por el ‘Estado’: “…no hay de dónde conseguir los recursos que le permitan al Estado 
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hacer el reajuste [salarial al magisterio]” (P, 11-09-2000). Y por la ‘nación’: “[l]as 

huelgas de los maestros (…) comprometen el futuro de la nación” (P, 02-10-2000). 

Finalmente, en lo que respecta a la identidad de los destinatarios, la superficie 

argumentativo-institucional de la impugnación discursivo-editorial de la prensa paceña 

presenta, como prodestinatarios, a los ‘más pobres’, que implican a los ‘alumnos del 

sistema fiscal’: “[c]asi siempre, los más perjudicados son los más pobres, que no tienen 

otra opción que enviar a sus hijos a las escuelas públicas” (LR, 19-09-2000). A los 

‘estudiantes’, ‘familias’ e ‘hijos’: “pues los dirigentes utilizan a los estudiantes como 

una especie de rehenes de sus demandas…” (LR, 09-09-2000), “todas aquellas familias 

(…) optaron por transferir a sus hijos al sistema privado” (LR, 27-10-2000). Y, a las 

‘autoridades del sector’ y a los ‘docentes’ —claro está, aquellos que están de acuerdo 

con la propuesta, de creación de un escalafón según calidad pedagógica del maestro, de 

dichas autoridades—: “[e]n lo que a las autoridades del sector concierne, hay que 

apuntar en su favor que tienen una propuesta (…) Lo penoso es que un apreciable 

número de docentes (…) se halla de acuerdo [con dicha propuesta]…” (P, 15-09-2000). 

Además, configura como contradestinatarios a dos clases. La primera encierra al 

‘magisterio sindicalizado’, ‘movimiento huelguístico de los docentes’ y ‘sindicatos 

trotskistas del magisterio’: “…el magisterio sindicalizado ha declarado (…) un paro de 

48 horas” (LR, 09-09-2000), “[el sistema educativo positivo] ahora se encuentra 

seriamente amenazado por el movimiento huelguístico de los docentes” (P, 15-09-2000) 

y “…se les restregaba en el rostro a los sindicatos trotskistas del magisterio que con sus 

interminables huelgas [están promoviendo la privatización de la educación]” (LR, 27-

10-2000). La segunda clase presenta a los ‘dirigentes’, ‘maestros’, ‘docentes’ y ‘bases’: 

“[a] criterio de los dirigentes, el paro es por ellos, pues, con él, se conseguirá mejorar la 

educación” (LR, 09-09-2000), “[l]os maestros piden algo imposible (…) es imposible 

satisfacer el pedido de aumento salarial de los docentes” (P, 11-09-2000) y “[l]a 

responsabilidad es, sin duda, de los dirigentes pero también de las bases…” (P, 02-10-

2000). 
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Y como paradestinatarios, el enunciador institucional concibe a las ‘autoridades del 

sector’, “…las autoridades del sector (…) tienen una propuesta” (P, 15-09-2000) y “[es 

tiempo que] alguien ponga el cascabel al gato” (LR, 09-09-2000); a los ‘estudiantes’, 

‘padres de familia’ y ‘muchos maestros’ —contrarios a las medidas de su sector—, 

“[pues deben hacer un esfuerzo por resolver el conflicto aunque] así sea nada más que 

como víctimas” (P, 15-09-2000); a los ‘gobernantes’, “también los gobernantes [deben 

hacer una gran esfuerzo por resolver el conflicto]” (P, 02-10-2000); y a los ‘buenos 

padres’ y sus ‘hijos’, “Los buenos padres tienen un dilema: endeudarse o aceptar que sus 

hijos pierdan el tiempo…” (LR, 27-10-2000). 

6.1.3. El bloqueo general de caminos del sector indígena-campesino (17-09-2000) 

Al igual que el anterior hito, este suceso generó la producción de tres 

macroproposiciones. La primera consiste en que el escenario conflictivo, en el que 

predomina el método de lucha del bloqueo de caminos protagonizado por el movimiento 

indígena-campesino, es riesgoso, puesto que se puede quebrar el sistema democrático, 

debido al carácter subversivo y sedicioso de las medidas de presión, y que hacen daño a 

los demás sectores y a los propios campesinos; por ejemplo, se suspende el consumo de 

alimentos en la ciudad de La Paz. La segunda, y como consecuencia del carácter 

riesgoso del conflicto, tiene que ver con la ‘exigencia’ de que el ‘Gobierno’ tome cartas 

en el asunto; desarticule el movimiento, castigue a los sectores violentos y evite el 

desastre con la instauración del diálogo. Y la tercera consiste, igual que la anterior, en la 

exigencia del emisor institucional de que las medidas de presión no afecten a los demás 

—la primera es evaluativa y las dos últimas son apelativas—. 

Los componentes aparecen, con respecto a dicho suceso, en su totalidad. En la zona 

descriptiva se observa tres enunciados que aluden a ciertos antecedentes históricos, a 

saber: a) el cerco a la ciudad de La Paz es una remembranza del cerco realizado por 

Túpac Katari en 1781: “…la sede de Gobierno [está] a punto de ser cercada 

completamente por campesinos, como en los aciagos días de 1781” (ED, 29-09-2000); 

b) el emisor institucional hace notar la contradicción en la que entran los campesinos, 
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pues en situaciones normales piden caminos, mas, en esta coyuntura conflictiva se 

encargan de destruir los mismos, “[a]ctualmente se observa graves daños en los 

caminos, lo que hace ver que los bloqueadores van en contra (…) de lo que piden en 

circunstancias normales, cuando alegan que sus cosechas son desperdiciadas por causa 

de la inestabilidad de los caminos” (ED, 30-09-2000); y c) la recuperación de la 

democracia costó décadas, Domitila Chungara fue una de las impulsoras de una huelga 

de hambre para derrocar a Banzer, no obstante, dicha democracia puede ser quebrada en 

poco tiempo,  

“Costó años, más de una década, recuperar la democracia en Bolivia. Perderla de 

nuevo puede ser cuestión de días (…) Hace tiempo, fue un reducido grupo de 

mujeres mineras, bajo la égida de Domitila Chungara, que declarado en huelga 

de hambre generó e impulsó el proceso de derrocamiento del general Banzer (…) 

A partir de ahí, las huelgas se fortalecieron como instrumento de lucha social y 

política (…) Actualmente vemos que el instrumento sustitutivo de aquél es el 

bloqueo” (P, 28-09-2000) 

Ahora bien, en la zona didáctica aparece el principio general: “[s]igue vigente (…) 

aquella sentencia latina homo hominiliupus, el hombre es un lobo para el hombre, creada 

hace mil ochocientos años por Plauto…” (P, 05-10-2000). 

En la zona prescriptiva se manifiestan cuatro aserciones: a) ‘todos’ deben tomar 

conciencia de la situación, “[e]l Gobierno en primer lugar y luego los partidos políticos, 

sin distinción entre oficialistas y opositores; los empresarios y todos los sectores de la 

población deben tomar conciencia de la situación y realizar un patriótico esfuerzo para 

conjurar el peligro” (P, 28-09-2000); b) las demandas y los excesos deben resolverse en 

el diálogo, “[n]o cuestionamos las legítimas demandas que puedan tener, pero éstas 

deben estar expresadas a través del diálogo y las negociaciones…” (ED, 27-09-2000), 

“[el cansancio y la desesperación] Son extremos que a toda costa deben evitarse y la 

forma de hacerlo (…) es mediante la instauración del diálogo…” (P, 04-10-2000); c) las 

protestas no deben afectar los intereses del conjunto, o dicho de otra manera, por 



 

 

151 

 

antonimia, las protestas deben terminar cuando atentan contra los derechos de los demás: 

“[s]i bien las protestas pueden tener sus justificaciones, éstas no deben atentar contra los 

intereses del conjunto, como sucede actualmente, cuando agricultores, avicultores y 

otros (…) afrontan pérdidas por la detención de los vehículos…” (ED, 21-09-2000); y, 

d) la tolerancia del Gobierno debe terminar, lo que supone que debe retomar el papel de 

autoridad111 y castigar a los destructores, “[l]a tolerancia del actual régimen (…) debe 

terminar (…) es necesario que el gobierno retome la ‘autoridad’ (…) Se debe castigar, 

por medio de nuestra leyes, a quienes destruyen la economía, la paz y el progreso de la 

Nación” (ED, 29-09-2000). 

Finalmente, en la zona programática se hallan siete frases proyectivas: a) Tomar 

conciencia y alejar el peligro: “…tomar conciencia de la situación y realizar un 

patriótico esfuerzo para conjurar el peligro” (P,28-09-2000); b) “[l]os facilitadores (…) 

tendrán que sacar fuerzas de flaqueza, para continuar con paciencia y tesón la tarea que 

se han impuesto (…) Si [el país] sale de esta situación (…) tendrá que empezar a encarar 

una serie de cuestiones que hasta ahora se han mantenido latentes” (P, 04-10-2000); c) 

vislumbrar lo negativo de las acciones y de las maldades, para luego, emprender una 

lucha racional,  

“Bueno sería que los impulsores de las mencionadas acciones vislumbraran la 

negatividad con la que están actuando, que cayeran en cuenta de sus maldades, 

de la irracionalidad de sus actos y que a la luz de estas y otras reflexiones, 

emprendieran para sus reivindicaciones una lucha racional y eficaz…” (P, 05-10-

2000);     

d) aplicar los preceptos constitucionales para sancionar a los infractores de la misma: 

“…se ha constituido en una necesidad el aplicar los preceptos constitucionales” (ED, 21-

09-2000); e) los ‘sectores sociales’ depongan sus actitudes y concurran al diálogo, “[e]s 

momento para que todos los sectores en pugna depongan sus actitudes intransigentes y 

concurran al diálogo” (ED, 27-09-2000); f) pacificar el país supondrá despejar caminos, 

                                                 
111 Esto quiere decir que el Gobierno perdió la ‘autoridad’; así lo asume el enunciador institucional. 
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impedir manifestaciones, desarticular el movimiento y castigar a los destructores, “no 

solamente para despejar caminos (…) e impedir manifestaciones, sino para desarticular 

completamente el movimiento (…) Se debe castigar, por medio de nuestras leyes, a 

quienes destruyen la economía, la paz y el progreso de la Nación” (ED, 29-09-2000); y 

g) rectificar la conducta es tarea de los campesinos, lo que implicaría impedir acciones 

destructivas y reflexionar sobre las decisiones de sus dirigentes: “es oportuno que los 

bloqueadores rectifiquen su conducta contribuyendo (…) [al] bienestar de los bolivianos. 

Los campesinos tendrán que reflexionar sobre las consignas que les imparten personas 

con malas intenciones” (ED, 30-09-2000). 

En relación con las entidades del imaginario político, se advierte que los colectivos de 

identificación que se configuran son ‘indeterminados’, a saber: “[n]o cuestionamos las 

legítimas demandas…” (ED, 27-09-2000), “[p]rotestamos contra la pobreza (…) pero, a 

la vez, contribuimos a que ésta se agudice…”, “es tiempo suficiente para que 

retrocedamos años y posterguemos nuestras aspiraciones…”, “[h]emos visto que la 

ciudadanía y las autoridades…” (ED, 21-09-2000), “[e]speremos que la cordura sea el 

punto de partida tanto para manifestantes como para (…) fuerzas del orden”. También se 

observa como colectivos de destinación al ‘Gobierno’, ‘sectores de la población’, 

‘país’, ‘facilitadores’, ‘impulsores’, ‘manifestantes’, ‘gobernados/actores de la 

violencia’, ‘actual régimen’, ‘bolivianos’ y ‘bloqueadores’112. Ahora bien, los 

metacolectivos singulares constituyen el ‘país’, de modo predominante, ‘Bolivia’, 

                                                 
112 Estos ‘colectivos de destinación’ se hallan en los siguientes fragmentos: “El Gobierno (…) los partidos 

políticos, sin distinción entre oficialistas y opositores, los empresarios y todos los sectores de la población 

deben tomar conciencia…” (P, 28-09-2000), “El país (…) tendrá que encarar una serie de cuestiones (…) 

latentes” (P, 04-10-2000), “Los facilitadores —la Iglesia Católica, la Defensoría del Pueblo y la Comisión 

Permanente de Derechos Humanos— tendrán que sacar fuerzas de flaquezas, para [iniciar, desarrollar y 

culminar el diálogo]”, “Bueno sería que los impulsores de las mencionadas acciones [de protesta] 

vislumbraran la negatividad con la que están actuando (…) [y que] emprendieran (…) una lucha 

racional…” (P, 05-10-2000), “Esperemos que la cordura sea el punto de partida tanto para manifestantes 

como para (…) fuerzas del orden” (ED, 21-09-2000), “[las demandas de los gobernados/actores de la 

violencia] deben estar expresadas a través del diálogo y las negociaciones…” (ED, 27-09-2000), “La 

tolerancia del actual régimen (…) debe terminar, para utilizar (…) los mecanismos que le faculta la 

Constitución Política (…) a fin de pacificar el país…” (ED, 29-09-2000), “Es hora que los bolivianos 

depongamos odios y busquemos la pacificación nacional” (ED, 30-09-2000 editorial en tapa) y “Es 

oportuno que los bloqueadores rectifiquen su conducta…” (ED, 30-09-2000). 
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‘Patria’, ‘Nación’ y ‘Estado’; coincidentemente, son los mismos que aparecen en los 

anteriores sucesos. 

La identidad de los destinatarios, configurada en los textos editoriales a propósito del 

bloqueo general de caminos de parte de los campesinos el 17 de septiembre de 2000, 

involucra a los tres tipos de destinatarios. Así, los prodestinatarios son, de un lado, las 

‘personas’, los ‘bolivianos’, la ‘ciudadanía’, la ‘población’, los ‘habitantes’ y los 

‘pobres’ —o sus equivalentes ‘gente’ y ‘pueblo’—, de los cuales los primeros dos son 

los más mencionados; y, de otro lado, también con mayor recurrencia, las ‘Fuerzas 

Armadas’ y la ‘Policía’ —o sus equivalentes ‘ejército’ y ‘fuerzas combinadas’—. Los 

contradestinatarios son los ‘dirigentes’ —o sus equivalentes singulares: ‘dirigente 

Quispe, el Mallku’, ‘señor Felipe Quispe’, como también, y esto con cierta connotación 

negativa, ‘instigadores’, ‘organizadores’ y ‘sostenedores’— y los ‘campesinos’ o ‘unos 

bolivianos’ que implican a los ‘campesinos originarios’, ‘agresores’, ‘transgresores’, 

‘representados’, ‘agrupaciones’, ‘gobernados’, ‘movimiento’, ‘bloqueadores’, ‘actores 

de la violencia’ y ‘sectores en pugna’. Y los paradestinatarios son las ‘autoridades’ —o 

sus equivalentes: ‘Gobierno’, ‘partidos políticos’ (oficialistas y opositores) y ‘fuerza del 

orden’—; los ‘empresarios’; y ‘todos los sectores de la sociedad” —o sus equivalentes: 

‘toda la sociedad’, ‘impulsores de las mencionadas acciones’, ‘manifestantes’, 

‘bloqueadores’, ‘campesinos’, ‘sectores en pugna’ y ‘actores de la violencia’—.  

6.1.4. El bloqueo de caminos del sector cocalero del Chapare (18-09-2000) 

El bloqueo de la carretera principal que une el oriente con el occidente del país, llevado 

a cabo el 18 de septiembre de 2000 por el sector cocalero del Chapare, fue subsumido, 

dentro de la semantización discursivo-editorial de la prensa paceña del conflicto social, 

por el bloqueo general de caminos protagonizado por el movimiento indígena-

campesino liderado por Felipe Quispe; de modo que aquél se mimetizó en éste. No 

obstante, tal mimetización, de los ‘aspectos’ —acciones, discursos y actores— del sector 

cocalero del Chapare, no impide, con arreglo al modelo analítico propuesto, que se 
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observe la composición enunciativo-política de la impugnación discursivo-editorial de la 

prensa paceña a propósito del movimiento cocalero cochabambino. 

La única macroproposición consiste en que las demandas del sector cocalero son 

radicales, como en el pasado; y, tanto las demandas como las acciones de tal sector son, 

probablemente, promovidas por el narcotráfico. Ahora bien, los componentes se 

presentan en sus cuatro zonas. La zona descriptiva contiene dos antecedentes históricos 

relacionados con las demandas y acciones de los cocaleros en el presente conflicto 

social; por un lado, la radicalidad de los grupos de izquierda del pasado, “[v]olvieron al 

pasado que manejaron los grupos de izquierda con los famosos pliegos únicos: o todo o 

nada. Es la vieja cultura que entra por la puerta trasera en un momento en que las leyes 

de mercado y de la vida aconsejan la flexibilidad” (LR, 27-09-2000)113, y, por otro lado, 

la normalidad de la erradicación de la coca excedentaria en el Chapare durante los tres 

primeros años (1997-2000) de la gestión del presidente Banzer,  

“no se explicaría de otra manera que la erradicación de decenas de miles de 

hectáreas de coca haya transcurrido durante los tres primeros años de gestión sin 

incidentes tan dramáticos y que (…) cuando falta deshacerse de un puñado, 

aparentemente se ha tocado un nervio vital que no permite capacidad de 

maniobra ni al Gobierno ni al dirigente del Chapare…” (LR, 10-10-2000). 

Asimismo, la zona didáctica muestra un principio general a través de un adagio: “mejor 

vale viejo conocido que nuevo por conocer” (LR, 27-09-2000), a propósito del regreso 

de la radicalidad de la izquierda del pasado. La zona prescriptiva está compuesta por 

tres enunciados apelativos: el primero cuestiona que las reivindicaciones legítimas deben 

ser atendidas, “¿[q]uién duda de que muchísimas de esas reivindicaciones, además de 

legítimas, deben ser atendidas?” (LR, 27-09-2000); el segundo indica que los bolivianos 

deben cuidar la paz, “[e]l país, cada boliviano, debe cuidar un bien precioso: la paz”; y el 

                                                 
113 Las cursivas en esta cita son del autor de la presente investigación. Asimismo, es importante destacar 

dicho fragmento ya que revela, tácitamente, las acciones que debieran asumir no sólo el sector cocalero 

del Chapare, sino también los sectores campesino y del magisterio. Así pues, tal revelación va en 

dirección a la continuidad del ‘Orden Establecido’; de este aspecto se habla más adelante. 
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tercero manifiesta que el rechazo y la incertidumbre que rodean a la erradicación de la 

coca deben ser aclarados, “[e]se tema debe ser elucidado” (LR, 10-10-2000)114. 

Finalmente, la zona programática presenta una aserción proyectiva a propósito del 

diálogo y la pacificación, según el cual, “[s]ólo en ese ambiente [el de la paz] el país 

podrá concertar los avances necesarios. Sobre todo para los más desfavorecidos” (LR, 

27-09-2000). 

Con respecto a las entidades del imaginario político, la faz argumentativo-impugnativa 

del discurso editorial configura: a los colectivos de destinación, ‘bolivianos’, 

‘Gobierno’ y ‘dirigente del Chapare’; y a los metacolectivos singulares ‘país’ y 

‘Estado’. Por otra parte, la identidad de los destinatarios se configura a través de los 

‘desfavorecidos’ como prodestinatarios; los ‘cocaleros’, primordialmente, y ‘bases’, 

‘grupos de izquierda’, ‘movimientos sociales’, complementariamente, como los 

contradestinatarios; y al ‘dirigente del Chapare’ —o sus equivalentes ‘Evo Morales’, 

‘líder’, ‘diputado’—, el ‘Gobierno’ y los ‘bolivianos’ como los paradestinatarios de 

aquella faceta argumentativa. 

∆ SINOPSIS: La dimensión enunciativo-política en la apertura del conflicto 

Hasta aquí, la estabilización de lo enunciativo-político en la faceta argumentativo-

impugnativa del discurso editorial de la prensa paceña se presenta en términos de 

singularidad; es decir que, por un lado, los sucesos concernientes al inicio del conflicto 

social de septiembre y octubre de 2000 fueron referidos por aquel discurso de manera 

específica, si bien no completamente, pero con cierto predominio; y de esto deriva, por 

otro lado, la referencia singular, también, a los tres sectores sociales relevantes, a saber: 

el ‘magisterio’, los ‘campesinos’ y los ‘cocaleros’. De modo que, y esto debido a que en 

algunos textos editoriales se evidencia la concurrencia de los cuatro sucesos señalados, a 

continuación se diserta sobre la estabilización de lo enunciativo-político en la faz 

                                                 
114 Los tres enunciados dan cuenta implícitamente de los actores/destinatarios de los textos editoriales, a 

saber: a) el ‘Gobierno’, b) los ‘bolivianos’ y c) ambos; ‘Gobierno’ y ‘bolivianos’, respectivamente. 
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argumentativo-impugnativa de la textualidad editorial sinóptica115 con respecto al inicio 

del conflicto social de septiembre y octubre de 2000; lo que quiere decir que en este 

subtítulo se manifiesta tal estabilización en niveles ya no de singularidad, sino de 

‘particularidad’ o ‘globalidad’. 

Así pues, se advierten tres macroproposiciones. La primera, de carácter descriptivo, 

consiste en que el conflicto social supone propósitos excesivos de los sectores sociales y 

sus acciones van contra los más pobres; por lo que el Gobierno, sin tolerancia alguna, 

tiene que restaurar el orden116. La segunda, de naturaleza valorativa, constituye que 

dicho conflicto es irracional, intolerable y ‘bipolar’117. Y, la tercera, de apariencia 

proyectiva, es que si los dirigentes de los sectores sociales no deponen actitudes, el país 

podría ir a una guerra civil. 

En cuanto a las zonas que constituyen a los componentes aparecen todas, sin excepción. 

La zona descriptiva se halla constituida por cinco antecedentes históricos que se 

resumen en igual número de enunciados: a) el cerco de los campesinos intenta imitar el 

cerco a la ciudad de La Paz de 1781; b) la primera expresión populista similar fue la 

revolución de 1952; c) las dictaduras como los conflictos últimos son irracionales; d) el 

retorno a la democracia trae consigo aspectos problemáticos; y e) el pueblo es afectado 

por el sistema económico, en general, y en específico, por la hiperinflación, por la nueva 

política económica y por la capitalización118. La zona didáctica encierra seis principios 

                                                 
115 El análisis de los textos editoriales permite advertir dos tipos de los mismos. Unos, que hacen 

referencia ‘exclusivamente’ a cada suceso, que son denominados, de aquí en adelante, textos editoriales 

singulares y otros, que aluden, parcial o completamente, a la serie de sucesos del conflicto social, a los 

que se les llama, en adelante, textos editoriales sinópticos. Este hallazgo puede ser importante, ya que en 

futuras investigaciones se puede optar por una de las dos clases, siendo la más ‘representativa’ la última 

clase, pues condensa la información en pocos textos editoriales.  
116 Las cursivas son del autor de la presente investigación y sirven para hacer notar que de esta 

macroproposición se puede colegir que el enunciador institucional ‘quiere’ mantener el ‘sistema particular 

establecido’ en el país. 
117 Si se entiende que todo conflicto es una lucha entre dos partes, entonces todo conflicto es al menos 

bipolar. En ese sentido, se trata de un enunciado descriptivo; sin embargo, y esto al margen de lo 

‘irracional’ y lo ‘intolerable’ del conflicto, este enunciado descriptivo se sustenta en apelativos que se usan 

para designar a uno de los bandos, a saber: “narcotraficantes”, “terroristas” y “subversión”.  
118 Y, sin embargo, el enunciador institucional apela a ciertos actores para que mantengan sus acciones y 

para que modifiquen sus acciones en pro del ‘orden establecido’. Dicho de otro modo, que el emisor 

describa el impacto negativo de ciertas decisiones en el área económica no quiere decir que quiera que se 
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generales. A propósito de la idea de que las medidas afectan a los más pobres el 

enunciador plantea que, por un lado, “[l]a solidaridad es una condición inherente a la 

comunidad” (P, 24-09-2000) y, por otro lado, “…el derecho de uno llega solamente 

hasta el punto donde comienza el derecho del otro…”; acerca de las demandas y 

medidas irracionales de los sectores sociales, el mismo expresa que “[l]uego, porque el 

ser humano es en esencia racional. Aristóteles (…) caracterizó al hombre como tó zoón 

tón lógon échon, es decir el animal dotado de razón o animal racional” (P, 26-09-2000); 

a propósito de la negativa de asistir al diálogo de parte de los campesinos, señala, de un 

lado, que “[p]ara que exista crecimiento económico y se profundice la democracia, en 

beneficio del bienestar popular, es necesario un clima de paz y tranquilidad y no de 

enfrentamientos” (ED, 23-09-2000) y, de otro lado, que “[e]l diálogo supone 

predisposición y cesión de posiciones si se busca un entendimiento” (ED, 06-10-2000); 

y con respecto al paro de actividades escolares que perjudica a los estudiantes, el 

enunciador dice que “¡en este tiempo en el que el futuro de cualquier Nación está basado 

en el conocimiento! [el magisterio deja de impartir conocimiento a los estudiantes a 

través del paro]” [(ED, 06-10-2000), editorial en primera plana]. La zona prescriptiva 

contiene cinco enunciados: a) los bolivianos deben reflexionar, deponer actitudes y 

pacificar el país, “[e]s hora [de] que los bolivianos depongamos odios y busquemos la 

pacificación nacional” (ED, 30-09-2000); b) “[e]sta agresión a los pobres debiera mover 

a la reflexión a los impulsores de medidas como los que actualmente se ejecutan” (P, 30-

09-2000); c) el Gobierno debe actuar con arreglo a la Constitución: “[e]l dilema oscila 

entre actuar con la ley en la mano, sin que ello signifique usar la fuerza más allá de lo 

necesario, o permitir que la anarquía se haga incontrolable. Medidas como la del Estado 

de Sitio están previstas por la Constitución y, por consiguiente, son el recurso que la 

responsabilidad obliga a los gobernantes a asumir” (ED, 24-09-2000); d) las 

organizaciones, facilitadoras del diálogo, deben reclamar por los derechos de la mayoría, 

“esas mismas organizaciones [la Iglesia Católica, la Defensoría del Pueblo y la 

                                                                                                                                                
transformen o sustituyan dichas decisiones. Eso no se observa a lo largo de los textos editoriales; excepto 

en un editorial de La Razón, que, por cierto, está fuera del análisis por no referirse al conflicto, sino a la 

economía del país. 
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Asamblea Permanente de Derechos Humanos de Bolivia (APDHB)] deben aprovechar 

de las reuniones para reclamar por los derechos humanos de las mayorías nacionales que 

se encuentran bloqueadas” (ED, 04-10-2000); y e) los bolivianos deben agradecer a los 

facilitadores por su gestión, “[d]ebemos agradecer a la Iglesia, a Derechos Humanos y a 

la Defensora del Pueblo, por su entrega e interés para que el conflicto sea solucionado en 

la mesa de las negociaciones”. La zona programática está compuesta por cinco 

oraciones proyectivas, a saber: a) en el intento del Gobierno por solucionar el conflicto 

tiene que actuar con la ley en la mano, promover el diálogo y conjuncionar voluntades 

para no destruir el país, “[e]sta situación conflictiva (…) trata de ser solucionada, 

primero a través de negociaciones con el magisterio…” (ED, 23-09-2000), lo que 

implica, “…actuar con la ley en la mano” (ED, 24-09-2000), “[e]sa reserva [de 

racionalidad de las partes en el conflicto] a la que hay que llegar para promover el 

diálogo, para que las partes opuestas se sienten a conversar, a intercambiar ideas y 

discutir, con el ánimo de encontrar coincidencias” (P, 26-09-2000) y “…conjuncionar 

voluntades para evitar que nuestra Nación caiga en el abismo…” (ED, 30-09-2000); b) 

el ajuste salarial para el magisterio generará inflación y esto significa dificultades para el 

Estado, el empresariado y el pueblo: “[o]tra posibilidad sería abrir las puertas a la 

inflación acudiendo al reajuste del 50% para el magisterio, medida que, en puridad, 

tendría que someterse a una consulta popular” (ED, 06-10-2000), además, “[dicho ajuste 

salarial para el magisterio] creará un grave desfase en los ingresos a favor del Estado y 

de los empresarios, con un reflejo negativo en la propia economía popular” [(ED, 06-10-

2000), editorial en primera plana]; c) “los trabajadores que se incorporarán a ese ejército 

de desocupados”; d) todo ayllu pretenderá convertirse en sección: “[s]i ahora este 

procedimiento [el concerniente a la tramitación previa para la creación de una sección] 

queda transgredido, cualquier ayllu pretenderá convertirse en sección (…) con sólo 

proponerse bloquear un camino” (ED, 20-09-2000); y e) si continúa el conflicto social, 

el país entrará en una guerra civil, “[l]a Patria vive momentos muy difíciles que pueden 

derivar en una guerra civil” (ED, 30-09-2000)119. 

                                                 
119 Las cinco proyecciones reflejan la presencia de ciertos sujetos: el ‘Gobierno’ para el inciso a), el 
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Así también, se manifiestan las tres entidades. Como colectivos de identificación se 

encuentran los ‘bolivianos’, tanto de forma ‘latente’ como de forma ‘manifiesta’. El 

colectivo ‘bolivianos’ en su forma latente se halla en los siguientes enunciados: 

“…evitar que nuestra Nación caiga en el abismo…”, “[e]l narcotráfico y el terrorismo 

buscan imponerse en nuestro país”, “a raíz de esta crisis hemos llegado a extremos de 

esta naturaleza [como la pretensión del Mallku de tener el mismo nivel de jerarquía que 

el presidente Banzer]” [(ED, 04-10-2000) editorial en primera plana] y “[d]ebemos 

agradecer a la Iglesia, a Derechos Humanos y a la Defensora del Pueblo, por su entrega 

e interés para que el conflicto sea solucionado…”. Y el colectivo ‘bolivianos’ en su 

forma manifiesta se observa en los siguientes enunciados: “que los bolivianos 

retomemos el camino del progreso” y “[e]s hora que los bolivianos depongamos odios y 

busquemos la pacificación nacional, evitando mayores calamidades para esta nuestra 

bendita tierra”. Como colectivos de destinación se hallan cinco individuos: el 

‘Gobierno’ —o su equivalente, ‘gobernantes’, que incluye ‘Ejecutivo’, ‘Legislativo’ y 

‘oficialistas’ y ‘opositores’—; los ‘bolivianos’; los ‘impulsores de medidas’; las 

‘organizaciones’ —facilitadoras del diálogo—; y los ‘maestros’120. Y como 

metacolectivos singulares se identifican el ‘país’, el más mencionado, ‘Bolivia’, el 

segundo más nombrado; y la ‘Nación’, junto a la ‘Patria’, son los metacolectivos menos 

referidos. 

En cuanto a la identidad de los destinatarios, también, aparecen los tres tipos. Los 

prodestinatarios se concretan con cinco individuos. a) Los ‘sectores productivos’, que, 

en uso de la macroregla de la generalización señalada en el marco metodológico, 

involucra a ‘empresarios agropecuarios’, ‘agricultores’, ‘sectores exportadores’, 

                                                                                                                                                
‘magisterio’ para el inciso b), los ‘trabajadores’ para el inciso c), los ‘ayllus’ para d) y el ‘país’ para el e).  
120 Los individuos señalados como entidades provienen de los siguientes fragmentos, respectivamente: a) 

“El gobierno está, pues, obligado (…) a actuar…” (ED, 20-09-2000), “…no cabe otro recurso que la 

aplicación de las medidas que la Constitución y la ley ponen en manos de los gobernantes”; b) “Es hora 

que los bolivianos depongamos odios…” (ED, 30-09-2000); c) “Esta agresión a los pobres debiera mover 

a la reflexión a los impulsores de medidas…” (P, 30-09-2000); d) “esas mismas organizaciones [Iglesia, 

Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo] deben aprovechar de las reuniones para reclamar por los 

derechos humanos de las mayorías nacionales…” (ED, 04-10-2000); y e) “…y el llamamiento a los 

maestros de buena voluntad [para hacer un esfuerzo por regresar a clases]” (ED, 06-10-2000). 
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‘grandes y pequeñas industrias’, ‘productores’ y ‘empresarios’; b) las ‘poblaciones 

citadinas’ —o sus equivalentes: ‘población de las ciudades’, ‘ciudadanía’ y 

‘ciudadanos’—; c) las ‘mayorías nacionales’ —o sus equivalentes: ‘connacionales’ y 

‘bolivianos’— y el ‘pueblo’, que, a través de una generalización, encierran a ‘gente más 

pobre’, ‘transportistas’, ‘trabajadores’ y ‘personas’ —de bajos recursos—121; d) los 

‘mediadores’, también por generalización, son la ‘Defensora del Pueblo, Ana María 

Romero de Campero’, ‘Iglesia’ y ‘Derechos Humanos’, y e) el ‘Gobierno’ está 

compuesto por ‘autoridades de gobierno’, ‘Ministro de Educación’ y ‘Jefe de Estado’. 

Los contradestinatarios son dos y su identidad pertenece al polo opositor del Gobierno, 

a saber: los ‘sectores en conflicto’, que suponen el ‘magisterio’ —o su equivalente, 

‘maestros’—, los ‘cocaleros’, los ‘campesinos’ y la ‘Coordinadora para la Defensa del 

Agua’122, el de menor importancia; y los ‘dirigentes’ —o sus equivalentes, ‘dos 

personajes’ que implican, por un lado, ‘diputado Evo Morales’ —o su equivalente, ‘un 

diputado’ y ‘el Evo’—, y, por otro lado, el ‘ejecutivo de la CSUTCB’ —o sus 

equivalentes, ‘un anarcoterrorista’ y el ‘Mallku’—; asimismo, la representación de la 

profesora Vilma Plata fue, y esto en menor medida que los actores que anteceden, ‘la 

Trotska’123. Finalmente, los paradestinatarios constituyen tres individuos: a) el 

‘Gobierno’ —o su equivalente, ‘gobernantes’—, que engloba a ‘Ejecutivo’, 

‘Legislativo’, ‘oficialismo’ y ‘opositores’; b) los ‘bolivianos’ —o su equivalente, el 

‘Estado’—, que agrupa a ‘gente’, ‘opinión pública’, ‘impulsores de medidas’ y 

‘maestros de buena voluntad’; y c) las ‘organizaciones’ —facilitadoras del diálogo—. 

 

                                                 
121 Ahora bien, de acuerdo con un segundo proceso de generalización o de equivalencia se obtuvo lo 

siguiente: ‘gente más pobre’ es igual a ‘más pobres’, ‘personas de menores recursos’ y ‘clase media baja’; 

‘transportistas’ es similar a ‘transporte pesado’ y ‘transporte interdepartamental’ —tiene que ver también 

con ‘viajeros’ y ‘pasajeros’; con todo se establece una ‘configuración discursiva’ del ‘transporte’, la cual 

está directamente vinculada a la acción del bloqueo de caminos de los campesinos—; ‘trabajadores’ 

incluye ‘comercio interno’; y, por último, ‘personas’ supone ‘niños’, ‘jóvenes’ y ‘estudiantes’, además de 

otros —adultos y ancianos— no mencionados en los textos editoriales estudiados.  
122 En general, los sectores sociales fueron categorizados con el apelativo “bloqueadores”. 
123 Los apelativos que se usaron para Evo Morales y Felipe Quispe son varios: “instigadores”, 

“agitadores”, “narcotraficantes”, “irresponsables” y “terroristas”. 
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6.1.5. El inicio y la ruptura del diálogo (01-10-2000) 

Con un discurso, el Mallku rompe el diálogo del primer encuentro entre el Gobierno y el 

‘Pacto Intersindical’. La cobertura opinativa de la prensa diaria matutina paceña de este 

hecho sugiere tres macroproposiciones. Primera, que el discurso y/o propuesta del 

Mallku es irreal, insostenible, absurdo, peligroso y condenado al aislamiento. Segunda, 

que las demandas de los sectores sociales son frágiles e inexistentes. Y, tercera, que la 

actitud del Mallku no facilita las cosas. 

Respecto a los componentes, se observan las cuatro zonas. La zona descriptiva 

presenta dos antecedentes históricos: a) la Reforma Agraria de 1953 no fue suficiente 

para el sector campesino,  

“El campesinado nacional es propietario de extensas dotaciones de tierras desde 

la Reforma Agraria de 1953 (…) Que el campesino no hubiera sido dotado con 

elementos modernos de labranza en lugar de fusiles en 1953 es un cargo que 

corresponde al pasado, así como que la Reforma Agraria no hubiera sido 

concebida con visión económica sino política…” (ED, 03-10-2000),  

“Y es precisamente [e]se [discurso racista] el que ha despertado en este territorio, 

pese a las medidas de reforma agraria adoptadas en la década de los años 50 (…) 

Aunque la medida apuntó al respeto y al reconocimiento de los derechos del 

campesino, la misma no estuvo dirigida a la productividad, sino a la transferencia 

de propiedades…” (ED, 25-10-2000);  

y b) desde antes de la fundación de la República, la pobreza es constante, “…la pobreza 

es una constante desde antes de la fundación de la República. País minero desde 

entonces, la agricultura siempre fue secundaria” (ED, 03-10-2000)124. Ahora bien, la 

                                                 
124 Para Žižek, un ‘procedimiento ideológico’ consiste en “el hecho de transformar en eterna una condición 

históricamente limitada, la identidad de alguna Necesidad superior en un suceso contingente” y su inversa, 

por ejemplo: “la mención de la ‘complejidad de las circunstancias’ sirve para librarnos de la 

responsabilidad de actuar” (2009: 3-4). Es decir que si el enunciador institucional expresa que la pobreza 

existió antes de la fundación de la República es abrir un paraguas para que no se le responsabilice de tal 

problema y lo mismo ocurre cuando dice que la agricultura siempre fue secundaria, con esto no se hace 

responsable de la situación deplorable de dicha actividad económica. 
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zona didáctica encierra cinco principios generales. A propósito del discurso efusivo del 

Mallku, el enunciador expresa que “[e]l emperador romano Claudio (…) decía que lo 

importante es lo que se dice y no cómo o cuánto se tarda en decirlo” (LR, 03-10-2000); 

con respecto a la negativa de asistir al diálogo por parte del Mallku, dice que “…la 

política es hacer alianzas, iniciar dinámicas conjuntas, descubrir al otro y aprovechar 

sinergias”; con relación a la reivindicación racial de los pueblos indígenas, el enunciador 

manifiesta que “si se quiere hablar con un mínimo de rigor científico (…) no cabe ya el 

sostener la existencia de razas puras referidas a los humanos” (P, 03-10-2000); y a 

propósito de la injusticia y la división de Bolivia planteadas en el discurso del Mallku, el 

enunciador señala dos principios, de un lado, que “[a] mayor justicia más fuerte será la 

unidad de los bolivianos” y, de otro lado, que “[j]urídicamente, Bolivia es una sola. 

‘Libre, independiente, soberana, multiétnica y pluricultural’, está ‘constituida en 

República unitaria’, reza la Carta Magna” (P, 12-10-2000). Asimismo, la zona 

prescriptiva reúne seis fragmentos que marcan el ‘deber ser’ de, principalmente, dos 

actores: Felipe Quispe y el Gobierno. Los indicadores del primer actor son: “…como 

líder también le corresponde mirar hacia el futuro. Hacia el sincretismo, no hacia la 

marginalidad de gran parte del país” (LR, 03-10-2000), “[h]ay algo que no debe 

olvidarse: quien se revela contra la Constitución y la desconoce, por el mismo hecho de 

hacerlo, renuncia a los beneficios, derechos, prerrogativas que ésta le concede” (P, 12-

10-2000), “[u]no de los discursos [el discurso del Mallku], que no debería existir en este 

siglo y en el nuevo milenio, es el del ‘racismo’” (ED, 25-10-2000) y “…ese discurso 

(…) debería haber sido dirigido contra la indiferencia de los gobernantes, pero de 

ninguna manera haberse planteado como una especie de ‘guerra’ entre campesinos y 

citadinos…”. Mientras que los indicadores del segundo actor son: “[en el] último 

conflicto social (…) se presentan dos movimientos claramente definidos [cocalero y 

campesino], que deben ser analizados en profundidad” y “…la justicia tiene que ser 

concreta, no sólo declarativa, manifestándose, por ejemplo, en educación y salud para el 

sector rural” (P, 03-10-2000). 
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Finalmente, la zona programática desarrolla tres esferas de proyección: a) los efectos, a 

futuro, del discurso/propuesta del Mallku y la acción o práctica de, principalmente, la 

CSUTCB; b) las tareas por hacerse del Gobierno y/o el Estado; y, c) los presupuestos de 

una sociedad más justa. A su vez, cada una de estas esferas contiene una serie de 

enunciados proyectivos. La primera esfera tiene tres premisas: a) la propuesta del 

Mallku está condenada a la “asfixia” y al aislamiento, “[si bien] es cierto que la 

etnia/grupo social a la que él [Felipe Quispe] representa tiene razón en sus 

reivindicaciones, su visión radical y excluyente terminará necesariamente por aislarlo 

(…) La propuesta del Mallku está condenada a la asfixia…” (LR, 03-10-2000); b) dicha 

propuesta puede causar daño, “[p]ero, entretanto, puede causar enorme daño” y “pues si 

no hay negociaciones puede haber nuevos enfrentamientos y otros muertos” (LR, 04-10-

2000); y c) la resolución del problema de la pobreza no va por la separación en naciones, 

“[y], claro, la forma completamente contraindicada sería la de dividir las naciones (…) 

con la ilusión de que la independencia sacará de la pobreza a los sectores deprimidos. 

Tal planteamiento es, para decir lo menos, absurdo” (P, 12-10-2000). La segunda esfera 

tiene también tres premisas:  

a) “Es necesario que de inmediato (…) se emprendan políticas económicas, 

sociales y otras relativas al poder, orientadas a corregir las injusticias en los 

diversos órdenes. Tiene que haber un significativo alivio a la pobreza, una 

solícita, oportuna y apropiada satisfacción de las necesidades sociales, una 

auténtica práctica democrática” (P, 03-10-2000);  

b) “Vale la pena (…) ponderar en la balanza si se respaldan en la realidad las supuestas 

motivaciones [de expulsar a los ‘blancos’ del país y romper el régimen de 500 años de 

esclavitud] y la forma radicalizada [de sus protestas] como al presente se trata de 

manifestarlas” (ED, 03-10-2000); y c) “No obstante, es necesario y decisivo hacer 

esfuerzos para promover el desarrollo y la tecnología en el campo”125. Y, por último, la 

tercera esfera contempla dos aserciones que hacen a una sociedad más justa; por un lado, 

                                                 
125 Hay que reiterar que estos fragmentos sintácticos aluden al actor ‘Gobierno’. 
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“[s]i la actual estructura del Estado boliviano es injusta, y sí lo es, difícilmente se podrá 

construir otra más justa sobre la base de una estructura excluyente” (LR, 03-10-2000) y, 

por otro lado, “[a] mayor justicia más fuerte será la unidad de los bolivianos” (P, 03-10-

2000)126. 

Ahora bien, en cuanto a las entidades, tres son las identificadas. Los ‘bolivianos’ y los 

“pueblos latinoamericanos” —o en su defecto las ‘naciones sudamericanas’— 

componen los colectivos de identificación; el primer colectivo es presentado de modo 

tácito, “nuestra república es pluricultural” (P, 03-10-2000), “…las culturas existentes en 

nuestro país” y el segundo colectivo es difundido de modo explícito, “…dos 

movimientos (…) [los cocaleros y los campesinos] son producto de la crisis económica 

que embarga a los pueblos latinoamericanos (…) [y peligrosos] para la vida de nuestras 

naciones” (ED, 25-10-2000). Asimismo, el ‘Gobierno’, los ‘bolivianos’ y los sectores 

‘cocaleros’ y ‘campesinos’, al ser aludidos tácitamente, se constituyen en los colectivos 

de destinación127. Y el ‘país’, ‘Bolivia’ y la ‘nación’, de las cuales el primero es 

relevante por su reiteración, se constituyen en los metacolectivos singulares y que se 

manifiestan, respectivamente, en los siguientes enunciados: “[e]l actual conflicto ha 

puesto en evidencia algunos problemas (…) que existen en el país respecto de la unidad 

de los bolivianos” (P, 03-10-2000), “[e]n su visión de Bolivia, basada en la raza, [el 

Mallku] no ha descubierto que el país es un mosaico de partes más grandes o más 

pequeñas” (LR, 03-10-2000) y “[e]sta dura crisis que azota a la nación…” (P, 03-10-

2000).  

                                                 
126 La primera aserción quiere decir que una sociedad más justa implica la ‘inclusión’ y, la segunda, 

equivale a que donde hay mayor justicia, hay mayor ‘cohesión’ de sus miembros. Por tanto, una sociedad 

más justa supone los principios de inclusión y de cohesión, principios que, según el emisor institucional, el 

discurso del Mallku no precisamente sugiere.   
127 Los colectivos mencionados se expresan en los siguientes enunciados, respectivamente: “Y la justicia 

tiene que ser concreta, no sólo declarativa, manifestándose (…) en educación y salud para el sector rural, 

en un decidido apoyo al campesino…” (P, 03-10-2000), “[la pluriculturalidad significa igualdad de 

oportunidades para todos los ciudadanos del país] Pero dicho reconocimiento no será tal mientras no se 

traduzca en una práctica” y “Esperemos que la narco-guerrilla no haga su agosto en el corazón de 

América” (ED, 25-10-2000). 
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Por último, los tipos de identidad de los destinatarios son, como prodestinatarios, 

‘todos’, que está compuesto por ‘bolivianos’, que a su vez aglutina a ‘no indígenas’, 

‘mediadores’, ‘sectores rurales’, ‘Fuerzas Armadas’, ‘ciudadanos’, ‘representantes 

políticos’, ‘analistas’, ‘consumidores’, ‘bloqueadores’128 y los ‘pueblos 

latinoamericanos’ —o, en su defecto y de modo latente, ‘naciones sudamericanas’—; 

como contradestinatarios, los ‘movimientos’, en los que se incluyen ‘campesinos’ y 

‘cocaleros’, ‘el dirigente campesino Felipe Quispe, el Mallku’ —o ‘Mallku’, ‘líder 

Felipe Quispe’, ‘un exterrorista del Ejército Guerrillero Tupac Katari’—, ‘pueblos 

originarios’ —o sus equivalentes, etnia/grupo social’ y ‘servidumbre indígena’—, 

‘grandes mayorías’ y ‘gobernantes’; como paradestinatarios, el ‘Mallku’, el ‘Gobierno’ 

y ‘bolivianos’. 

6.1.6. El acuerdo Gobierno-campesinos (07-10-2000) 

La cobertura editorial de la prensa diaria matutina paceña a propósito del específico 

suceso del acuerdo logrado entre el Gobierno y el ‘Pacto Intersindical’ sufre un 

desplazamiento. Quiere decir que, si bien los textos editoriales se refieren al suceso, 

también citan otros actores, que no tienen gran relevancia en el suceso, como las ‘élites’, 

el ‘movimiento cocalero’, el ‘sector obrero-minero’ y ‘estudiantes’.  

De ahí que el énfasis que se le pone a la cobertura editorial de la prensa paceña es sobre 

el sector cocalero. De tal manera que las macroproposiciones, tres en este caso, reflejan 

dicho desplazamiento: a) el conflicto dejó lecciones para todos, para la COB y para las 

autoridades gubernamentales —estas tendrían que haber aprendido a actuar con agilidad, 

a no reiterar errores del pasado como la discriminación y la pésima ejecución de algunas 

leyes, a no dejar como tarea pendiente el problema de ‘las dos Bolivias’ y, en vez de 

ello, a trabajar en dicho problema—; b) las actitudes y demandas de Evo Morales son 

                                                 
128 La variación paradójica de los prodestinatarios obedece al cambio de escenario; es decir, en un 

escenario donde los ‘bloqueadores’ se resisten a negociar, a entrar a un diálogo con el ‘Gobierno’, es 

impensable que el emisor institucional lo represente como prodestinatario; en cambio, en un escenario 

donde los ‘bloqueadores’ ceden a la convocatoria de diálogo del ‘Gobierno’ es concebible esta actitud de 

parte del enunciador señalado. Precisamente este tipo de conducta se observa en el discurso editorial de la 

prensa estudiada, sobre todo en el cierre del conflicto social. 
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resultado de 18 años de democracia y si no recapacita puede haber violencia en el país; y 

c) los alumnos recuperarán el tiempo perdido. 

Pues bien, en la configuración de los componentes aparecen los siguientes elementos: la 

zona descriptiva, con la exposición de cuatro antecedentes históricos comprende, en 

primer lugar, que algunos proyectos a lo largo del siglo XX fueron mal aplicados en pos 

de resolver la cuestión de ‘las dos Bolivias’,  

“La identificada como ‘generación del Chaco’ tuvo ideas claras al respecto (…) 

La nación debía expulsar de su seno algunos elementos de corte feudal que, 

heredados de la colonia, tenía enquistados las modalidades de su vida 

republicana (…) La supresión del pongueaje, por el gobierno de Villarroel, fue 

un importante acontecimiento (…) en cuanto significó la eliminación de un 

régimen esclavizante (…) Más tarde (…) vino la Reforma Agraria que (…) 

reconoció a los campesinos el derecho a ser dueños de la tierra que trabajan, 

donde viven y de la que viven. Esta Reforma les dio patria a esos bolivianos que 

sólo eran colonos (…) Junto con la Reforma Agraria vino el Voto Universal, el 

cual, en lo que al campesinado respecta, fue darle carta de ciudadanía, puesto que 

se les reconoció su derecho a elegir y a ser elegidos (…) Un nuevo significativo 

intento de encarar el fenómeno de ‘las dos Bolivias’ ha sido la Participación 

Popular (…) [ésta] está hecha para que cada comunidad, tanto las urbanas como 

las rurales, maneje su propio destino, ingresando como ciudadanos, en mayoría 

de edad (…) La Participación Popular, correctamente ejecutada (…) evitaría 

muchos (…) de los problemas que han dado lugar a los últimos acontecimientos 

(…) El problema, entonces, radica en la mala ejecución de los proyectos, en la 

falta de continuidad, en la forma tan rápida como son desvirtuadas las ideas 

originales” (P, 09-10-2000); 

en segundo lugar, que el daño, la demagogia y la irresponsabilidad son el producto de 18 

años de democracia; en tercer lugar, que desde 1985, el sector obrero-minero va en 

descenso, no obstante, no termina por hundirse,  
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“Desde 1985 (…) la hegemonía sindical minera no sólo ha sido desafiada, sino 

que en la práctica carece de casi toda base de representatividad entre los sectores 

laborales (…) Y desde 1985 que medios y analistas vienen repitiendo que la 

COB ha tocado fondo, cuando lo cierto es que nunca termina de hundirse” (LR, 

10-10-2000);  

y, en cuarto lugar, que las demandas del conflicto de abril continúan en el conflicto de 

septiembre, “…la Coordinadora de Cochabamba planteó sus exigencias en abril y ellas 

no fueron conjuradas oportunamente” (LR, 07-10-2000), “[e]l país vuelve (…) a la 

normalidad. Pero el problema no acabó ahí, como tampoco había acabado en abril luego 

de los acuerdos suscritos con la Coordinadora (…) al cabo de la convulsión que (…) 

azotó a la ciudad de Cochabamba” (P, 07-10-2000). 

La zona didáctica manifiesta también cuatro principios generales: a) “[t]odo conflicto 

deja siempre lecciones” (LR, 07-10-2000), b) “[l]as guerras empiezan por el lenguaje. 

La paz también” (LR, 27-10-2000), c) “[y] los políticos tienen una gran lección. Las 

imprevisiones se las pagan caro” (ED, 08-10-2000) y d) “[l]a demagogia ya no es el 

camino”. Asimismo, la zona prescriptiva encuadra una serie de enunciados que se 

clasifican a partir de cinco actores o individuos. a) El ‘Gobierno’: “[e]l Gobierno ha 

logrado (…) desactivar gran parte del conflicto nacional, pero le queda el Chapare y ‘el 

Evo’, como una ‘gran espina’ que debe ser extraída antes que la infección se extienda 

por el lacerado cuerpo de la Nación” (ED, 08-10-2000), “[p]ero tal vez no los conozcan 

[estudios de ‘las dos Bolivias’] todos los que debieran conocerlos” (P, 07-10-2000), “[l]a 

lección es que no se debe dejar que los conflictos maduren, porque las condiciones se 

endurecen…” (LR, 07-10-2000). b) Las ‘élites’: “[l]as élites tienen ahora que pelear por 

legitimarse, con hechos y obras, ante los más pobres…” (LR, 27-10-2000), “…la forma 

de proyectar el país y de hacerlo con todos, no es ni el insulto ni el prejuicio (…) Ese 

error no se puede repetir”, “[a]hora deberán preocuparse por el pueblo, si no quieren ser 

borrados del mapa y del diccionario nacional” (ED, 08-10-2000). c) El ‘sector cocalero’: 

“[el problema del Chapare debe ser detenido antes que se extienda por la nación, por 

tanto, hay que esperar que] así lo entiendan los cocaleros de Cochabamba y abandonen 
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la actitud beligerante de su dirigente” [(ED, 08-10-2000), editorial en primera plana], 

“[n]o puede haber coca en el Chapare, pero sí desarrollo alternativo, por el que debería 

luchar [Evo Morales] con ahínco, a fin de que los campesinos de esa zona logren 

ingresos…” (ED, 08-10-2000). d) El ‘movimiento obrero-minero’: “…según el 

marxismo los campesinos —propietarios como son de sus tierras— no son enteramente 

de fiar, por lo que la dirección debe ser confiada, por método, a alguna ‘vanguardia’ de 

la sociedad…” (LR, 10-10-2000). Y e) el ‘país’: “…el país no podrá ahorrarse este 

esfuerzo de oírse, analizar posiciones, crear canales de comunicación para debatir y 

decirse, con franqueza, lo que se piensa…” (LR, 27-10-2000). 

Ahora bien, la zona programática presenta seis enunciados proyectivos: a) el Gobierno 

tendrá que trabajar en el asunto de ‘las dos Bolivias’, cumplir convenios suscritos y 

erradicar la coca del Chapare: “[s]obre todo en estos días (…) se han hecho menciones a 

‘las dos Bolivias’: una, la urbana (…) La otra Bolivia, la rural (…) por la que es 

necesario retomar esta materia y trabajar seriamente en ella” (P, 07-10-2000), 

“esperándose ahora que se cumplan los convenios suscritos, por ambas partes, para la 

tranquilidad ciudadana” (ED, 08-10-2000) y “pese a la decisión gubernamental de llegar 

a erradicar completamente ese producto de esa región…”; b) los bolivianos podrían 

lamentar el uso de la fuerza y tendrán que pagar los daños ocasionados: “[d]e lo 

contrario tendremos que lamentar que sea la fuerza, la que ponga fin a esas pretensiones 

[de producir un ‘cato’ de coca por familia]” y, también, los “[graves daños y millonarias 

pérdidas] que, seguramente, serán superados en varios años y por el denodado esfuerzo 

de todos los bolivianos, que son los que tienen que ‘pagar los platos rotos’”; c) las élites, 

incluidos los partidos políticos, tendrán que trabajar por legitimarse, pagar por el daño y 

proyectar el país sin exclusión: “[l]as élites tienen ahora que pelear por legitimarse…” 

(LR, 27-10-2000), “[e]sta cuenta tendrían que pagarla los partidos políticos, que hicieron 

muy poco contra la exclusión” (LR, 07-10-2000) y, de ahí que, las élites tienen que 

buscar “…la forma de proyectar el país y de hacerlo con todos” (LR, 27-10-2000); d) el 

diputado Evo Morales no tendría ni discurso ni apoyo del narcotráfico si se consolida el 

‘desarrollo alternativo’: “[s]i el Chapare se dedica al desarrollo alternativo (…) ese 
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diputado [Evo Morales] ya no tendría discurso ni respaldo del narcotráfico, por cuanto 

dejará de ser ‘dirigente cocalero’…” (ED, 08-10-2000); e) las carreteras serán las venas 

del progreso: “[l]as carreteras volverán a ser las venas por las que corra el progreso, las 

poblaciones y ciudades serán abastecidas…”; y f) los sábados se recuperarán las clases: 

“…el tiempo perdido se recuperará los sábados, como antaño. Enhorabuena” (LR, 07-

10-2000). 

En cuanto a las entidades del imaginario político se tiene ‘bolivianos’ como colectivo 

de identificación predominante, el cual aparece de modo latente y de modo manifiesto, 

los enunciados siguientes dan cuenta de ello, respectivamente: “[s]igamos el ejemplo de 

otros sectores, que aunque (…) nos dejaron más pobres (…) por lo menos retomaron el 

camino de la paz” (ED, 08-10-2000) y “[a]ún quedan espinas que ‘laceran’ a los 

bolivianos e impiden que salgamos de la pobreza…”; ‘Gobierno’ o ‘gobernantes’, 

‘élites’ y ‘país’ —o, en su defecto, ‘bolivianos’— como colectivos de destinación; y 

‘país’, el más recurrente, ‘Bolivia’ y ‘Nación’ como metacolectivos singulares. En 

relación con la identidad de los destinatarios, como prodestinatarios se hallan 

‘bolivianos’, el ‘pueblo’ —en sentido restringido, que contempla a ‘gente’ y 

‘hermanos’—, los ‘sectores en conflicto’129 —o sus símiles, ‘otros sectores’, 

‘campesinos’, ‘otra Bolivia’, ‘población pobre’ y ‘Coordinadora’—, los ‘facilitadores’ 

—o sus componentes: ‘Iglesia Católica’, ‘Defensora del Pueblo’ y ‘Derechos 

Humanos’—, los ‘colegios particulares’ y los ‘alumnos’ —o sus equivalentes, ‘colegial’, 

‘alumnos de los fiscales’ y ‘niños’—; como contradestinatarios se tiene ‘el Evo’ —o 

sus símiles, ‘ese diputado’, ‘dirigente cocalero’ y ‘el diputado Evo Morales’—, los 

                                                 
129 El hecho de que, en el período de cierre del conflicto, los textos editoriales presenten como 

prodestinatarios a algunos Oponentes, es decir a ciertos contradestinatarios en el período de apertura del 

conflicto, quiere decir que, efectivamente, los individuos interpelados han sido constituidos como sujetos. 

Vale decir que las acciones o prácticas que dichos textos demandaban de, principalmente, los actores 

negativos o adversarios del emisor institucional se cumplieron. Esto explica, en general, que algunos 

destinatarios contrarios al enunciador institucional aparezcan, en el cierre, como ‘prodestinatarios’; es 

decir, como destinatarios positivos. En esta veta, se puede decir, a título de hipótesis de trabajo, que, por 

un lado, todo texto editorial pone de manifiesto no sólo una interpelación, sino también la constitución de 

los sujetos —lo que aquí se propone denominar como proyecto dialógico interpelativo y diálogo real 

constitutivo— y, por otro lado, en términos ideológicos, todo texto editorial es eficaz, en tanto expresa, en 

el mismo texto, la ejecución del ‘proyecto dialógico interpelativo’ que propone.   



 

 

170 

 

‘campesinos’ —o sus equivalentes, ‘campesino del altiplano’ y ‘campesinado’—, los 

‘maestros huelguistas’ —o su componente, ‘maestros de Oruro’—, la ‘Coordinadora de 

Cochabamba’ —o su equivalente, ‘coordinadora del agua de Cochabamba’—, ‘Felipe 

Quispe’ —o su sobrenombre, ‘Mallku’— y los ‘cocaleros’; y, como paradestinatarios, 

se tiene a la ‘Central Obrera Boliviana’ —o sus equivalentes, ‘COB’ y ‘mineros’—, a 

las ‘autoridades’ y a los ‘cocaleros’. 

6.1.7. El acuerdo Gobierno-cocaleros del Chapare (13-10-2000) 

Con el acuerdo Gobierno-cocaleros, el período conflictivo se ‘cierra’. Esto genera la 

configuración de tres macroproposiciones en el interior de los textos editoriales 

analizados, a saber: a) que los resultados de la intervención de las partes en el conflicto 

son positivos, por un lado, el Gobierno logra una victoria marginal y, por otro, los 

cocaleros obtienen beneficios económicos, políticos y sociales; sin embargo, Evo 

Morales logró una derrota; b) que la paz en el Chapare quiere decir paz en Bolivia; y c) 

que dicha paz es frágil, por lo que hay que construir una paz sólida. 

Respecto a los componentes, sólo dos zonas fueron construidas. La zona prescriptiva, 

que encierra un enunciado imperativo implícito según el cual los ‘bloqueadores’ deben 

responder por la destrucción de los caminos; pero que no ocurrirá ya que las fuerzas 

regulares y ciertas empresas levantarán las piedras del camino: “…quién debe responder 

por la destrucción de los caminos (…) se supone que serán las fuerzas regulares y 

empresas las que tomarán a su cargo tan pesada tarea…” (ED, 17-10-2000). 

La zona programática expone cuatro aserciones proyectivas. La primera, el Gobierno 

tendrá que establecer una paz sólida y ello pasa por no construir cuarteles en el Chapare, 

emprender un proceso de formación de la sociedad y subvencionar el agua y la 

electricidad en el Chapare: “[e]ste tipo de paz sólida y verdadera (…) es necesario 

construirla, lo que se consigue con esfuerzo y con mucha constancia” (P, 15-10-2000), 

“…no queda sino emprender un largo proceso de formación de la sociedad”, “[d]e tal 

modo que no serán construidos los tres cuarteles en el Chapare…” (ED, 17-10-2000) y 

“el Gobierno tendrá que ir por el camino de la subvención en relación con problemas de 
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agua y electricidad en el Chapare”. La segunda, el enunciador institucional espera que 

los adversarios del Gobierno —Evo Morales, cocaleros y sectores sociales— no 

promuevan acciones ilegales; además, dicho enunciador reitera que fiscalizarán dinero 

del desarrollo alternativo y menciona que tendrán como método de lucha permanente, el 

chantaje: “[o]jalá [Evo Morales] no promueva acciones que estén por fuera de la ley” 

(LR, 17-10-2000), “En lo que hace al desarrollo alternativo, los campesinos [del 

Chapare] fiscalizarán directamente los 80 millones de dólares que se dice serán 

destinados a ese fin…” (ED, 17-10-2000) y “[t]odo indica que el chantaje para éste o 

para cualquier gobierno será una constante (…) los campesinos o cualquier sector que se 

lo proponga, podrán exigir lo que se les antoje y no habrá gobierno que se los niegue”. 

La tercera, el ‘pueblo’ o la ‘sociedad’ tendrán que felicitar a las partes del conflicto por 

su cuota de racionalidad: “…hay que felicitar a (…) Gobierno y cocaleros, por no haber 

permitido que esa posibilidad [la de dar una salida violenta al conflicto] se volviera 

realidad” (LR, 17-10-2000). Y, la cuarta, tiene que ver con el desplazamiento de una 

obligación que tendría que recaer en los ‘bloqueadores’ hacia otros actores, vale decir, 

“…las fuerzas regulares y empresas [son] las que tomarán a su cargo tan pesada tarea 

[de levantar las piedras]” (ED, 17-10-2000). 

Ahora bien, en lo que respecta a las entidades se tiene lo siguiente: ‘pueblo’ como 

colectivo de identificación, “…el Chapare revela que aún existe en nuestro pueblo (…) 

la ‘reserva racional’” (P, 15-10-2000); ‘Evo Morales’, ‘bloqueadores’ y ‘Gobierno’ 

como colectivos de destinación, “Ojalá [que Evo Morales] no promueva acciones que 

estén por fuera de la ley” (LR, 17-10-2000), “…que los bloqueadores, al menos, limpien 

los caminos…” (ED, 17-10-2000) y “el Gobierno tendrá que ir por el camino de la 

subvención en relación con problemas de agua y electricidad en el Chapare”; y ‘país’, 

expresado en el enunciado “[la cantidad de muertos, la duración del conflicto y sus 

características pudieron ser] el comienzo de una guerra interna, que de algún modo se 

extendiera al país”, y ‘Bolivia’, que aparece en el siguiente fragmento, “la paz en el 

Chapare significa también la paz en Bolivia”; ambos están como metacolectivos 

singulares. Por último, la identidad de los destinatarios se configura del siguiente 
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modo. Cinco prodestinatarios, a saber: a) ‘Gobierno’ y ‘ministros’, b) ‘pueblo’ y 

‘población urbana’, c) ‘otros sectores’ y ‘dirigentes sindicales’, d) ‘facilitadores’ y e) 

‘fuerzas regulares y empresas’. Tres contradestinatarios: a) ‘sector’ —que incluye a los 

‘cocaleros’—, b) ‘Evo Morales’ —o ‘dirigente cocalero’— y c) ‘Mallku’. Y tres 

paradestinatarios: a) ‘Gobierno’, b) ‘bloqueadores’ o ‘campesinos’ y c) ‘Evo Morales’. 

∆ SINOPSIS: La dimensión enunciativo-política en el cierre del conflicto 

Los hitos/sucesos correspondientes al cierre del conflicto social de septiembre y octubre 

de 2000 —es decir, el inicio del diálogo Gobierno-campesinos, el 1 de octubre y que se 

rompe con un discurso de Felipe Quispe, el acuerdo al que arriban los mismos el 7 de 

octubre y el acuerdo Gobierno-cocaleros el 13 de octubre— motivaron la puesta en 

escena de un texto editorial. Éste, o el enunciador en todo caso, sugiere la 

macroproposición según la cual el diálogo y la negociación se impusieron gracias a la 

participación de los ‘facilitadores’ y las ‘autoridades gubernamentales’. 

Ahora bien, en cuanto a los componentes, sólo dos zonas se configuran. La zona 

descriptiva, que manifiesta que el occidente del país ha sido olvidado desde la Reforma 

Agraria: “…la zona occidental del país (…) ha sido olvidada desde la famosa Reforma 

Agraria” (ED, 15-10-2000). Y la zona prescriptiva, que encierra tres oraciones 

imperativas: “[el Gobierno actual y los futuros gobernantes] deben ocuparse con mayor 

dedicación al desarrollo de la zona occidental del país…”, “los problemas nacionales y 

locales deben ser enfrentados [por la actual administración del Estado] con oportunidad 

y no cuando la situación llega a ser insostenible…” y “[s]e firmó otro documento de 

varios puntos, que también deberá ser honrado por el actual régimen (…) El Gobierno 

(…) tuvo que acceder a muchas de las exigencias campesinas, con plazos perentorios 

que deben cumplirlos”; las tres aserciones involucran al ‘Gobierno’. 

Asimismo, el colectivo de identificación ‘bolivianos’ se presenta de modo latente o 

tácito. Esto se advierte en lo que dice el enunciador a propósito de los efectos del 

conflicto: “[p]odemos tentar una conclusión de este conflicto [ocuparse de la zona 

occidental del país]”. O, por ejemplo, que  “[los paros y bloqueos de carreteras] han 
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afectado gravemente a la economía nacional, de empresarios, agricultores y de los 

propios habitantes de nuestra Nación”. Asimismo, que en la expresión de las 

“…amenazas de enfrentamientos armados, cerco a las ciudades, rendir por el hambre a 

los pobladores y, en fin, un deseo de destruir lo poco que hemos conseguido avanzar” se 

sugiere el sujeto tácito ‘bolivianos’. Ahora bien, como colectivos de destinación se 

tiene al ‘Gobierno’, manifiesto en el enunciado “[e]l Gobierno (…) tuvo que ceder a 

muchas de las exigencias campesinas (…) que debe cumplirl[a]s” y a la ‘actual 

administración del Estado’, aparecida en la expresión “la actual administración del 

Estado y los futuros gobernantes deben ocuparse [del desarrollo de la zona occidental 

del país]”. Y como metacolectivos singulares se visualizó a ‘Bolivia’, ‘Nación’ y 

‘país’. 

Con relación a la identidad de los destinatarios se tiene: como prodestinatarios, 

‘Gobierno’ o ‘autoridades gubernamentales’, ‘Iglesia Católica’, ‘Derechos Humanos’, 

‘Defensora del Pueblo’ —‘facilitadores’— y ‘bolivianos’ (tácito); como 

contradestinatarios, ‘movimiento campesino’, ‘cocaleros’, ‘dirigente’, ‘El Mallku’ y 

‘Evo Morales’; y, como paradestinatarios, ‘Gobierno’, ‘actual administración’ y 

‘futuros gobernantes’. 

6.2. La estabilización de lo enunciativo-político a la luz de lo estratégico-discursivo  

Ahora bien, con arreglo a la dimensión estratégico-discursiva —es decir, la 

macroestructura semántica, el mecanismo interpelatorio y el componente polémico—, 

en esta parte del capítulo, se diserta acerca de la ‘estabilización’ de la información 

obtenida. En consecuencia, las líneas que siguen denotan la ‘base empírico-estable’ o 

‘patrón de construcción’, de la cual resulta la dimensión estratégico-discursiva del 

campo discursivo. 

6.2.1. Una macroproposición 

Si es posible la construcción de una macroproposición, no puede ser sino a partir de las 

macroproposiciones producidas hasta ahora, las relativas a cada hito —las de la apertura 

y las del cierre— del conflicto social de septiembre y octubre de 2000. En esta veta, las 
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distintas macroproposiciones referentes a cada hito del conflicto social citado se 

clasificarían en tres tipos, las descriptivas, las valorativas y las prescriptivas (ver 

2.1.1.1.), las cuales son el marco general en el que se configuran las distintas ‘zonas’ de 

la dimensión enunciativo-política; dicho de otro modo, la macroproposición, que a 

continuación se construye desde el punto de vista del enunciador institucional, contiene, 

en ‘estado virtual’, todos y cada uno de los enunciados pertenecientes a las ‘zonas’ 

descriptiva, didáctica, prescriptiva y programática de la textualidad editorial analizada y, 

a su vez, los enunciados de estas ‘zonas’ operan como fragmentos ‘generales’ de 

‘engarce’ con los enunciados ‘singulares’ de dichas zonas. Entonces, de las 

macroproposiciones establecidas en el análisis tanto de los textos editoriales (TE) 

singulares como de los sinópticos, se obtiene una síntesis de la información (ver Anexo 

III: Cuadro A).  

Ahora bien, en aplicación de la macroregla de la construcción —entendida esta como el 

planteamiento de una proposición relativa a un hecho global a partir de proposiciones 

concernientes a hechos locales (ver 2.2.3.1.1.)—, del Cuadro A (ver Anexo III) se 

puede extraer cinco enunciados que, de un lado, ‘representan’ el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 en sus momentos de apertura y de cierre, y, de otro, 

‘reproducen’ un ‘modelo de lectura’, que por cierto se erige en torno a un razonamiento 

nodal de dicho conflicto que el enunciador institucional quiere transmitir. Tales 

enunciados son: a) el conflicto social refleja propósitos y acciones excesivos de los 

sectores sociales (valorativo); b) tal conflicto es irracional, puesto que las demandas y 

acciones de los sectores sociales son pretextos, perversos, utópicos, frágiles y violentos 

(valorativo); c) todas las partes en el conflicto deben hacer un gran esfuerzo por resolver 

el mismo —Gobierno debe asumir autoridad y dirigentes deben deponer actitudes para 

no quebrar el sistema, en general— (prescriptivo); d) el fin del conflicto se produjo 

gracias a la participación de todos —Gobierno, facilitadores y sectores sociales— y 

benefició a los mismos —excepto a Evo Morales— (descriptivo); y e) la paz frágil debe 

ser cambiada por una paz sólida (prescriptivo). Así, esta serie de enunciados o 

proposiciones se constituye en la macroproposición que expone el enunciador 
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institucional y que se expresaría del siguiente modo: El conflicto social de septiembre 

y octubre de 2000 se caracteriza por las demandas y acciones excesivas (perversas, 

utópicas, frágiles, violentas, etc.) de los sectores sociales, de ahí que tal conflicto sea 

irracional; de manera que todas las partes en el conflicto deben hacer un gran 

esfuerzo por resolver el mismo: el Gobierno tomando control de la situación y los 

sectores sociales deponiendo sus actitudes para no quebrar el sistema, en general. 

Luego, el conflicto social se resuelve gracias a la participación de todos —Gobierno, 

facilitadores y sectores sociales— y de esta paz, frágil aún, salen beneficiados todos, 

excepto Evo Morales; sin embargo, esta paz frágil debe ser transformada en una 

paz sólida para bien del país. 

Esta macroproposición deriva de dos tipos de relaciones: la relación de “una identidad” 

con la “totalidad” de identidades del contexto —o del ‘mundo’— y la red de “relaciones 

simbólicas de unión, amistades y adversidades” (Tapia, 1988: 57); en torno a las cuales 

“…se irá edificando la estructura del sentido con los elementos del componente 

figurativo” (Blanco y Bueno, 1983: 63). En otras palabras revela un “juego 

interpelatorio”, compuesto por la evocación a la identidad de los destinatarios, 

sustentado por la interpelación de las entidades del imaginario político —donde cobra 

especial importancia la “autorreferencia”, pues a partir de ésta se interpela— y donde 

aparece un “principio ordenador” (Meneses, 2011: 104). 

6.2.2. El Sujeto boliviano ‘nacional-conservador’ 

Si bien la identidad del enunciador institucional puede ser construida por varias vías 

dentro de su propio discurso —el idioma, el contenido y/o referencias que ofrece, su 

‘ideario’, sus constantes sintagmáticas, etc.—, tal identidad no será posible construir 

sino a partir de su presencia, en su propio discurso, como un actor130 más; esto supone 

                                                 
130 Las propiedades de un relato —en este caso, los rasgos narrativos de los textos argumentativos— son 

visibles en tanto y en cuanto existe una “estructura actorial” y ésta, a su vez, se presenta a través de “roles 

temáticos” que aparecen vía “figuras sémicas” y “configuraciones discursivas”. Ahora bien, el actor, en 

cuanto “unidad lexical del discurso”, comporta aspectos semánticos y se hace cargo de los “roles 

actanciales” (Blanco y Bueno, 1983: 125-126). 



 

 

176 

 

que tal actor131 se refiere a sí mismo, realiza una “autoreferencia”, se autoconstituye y, 

en efecto, existen varias formas ‘sustituibles’ para hacer referencia al ‘interlocutor’ 

(Ricoeur, 1995: 27), una de éstas constituye el ‘hacer’ del ‘ser’132. De ahí que la figura 

del enunciador puede establecerse de modo ‘directo’133 o ‘indirecto’. Así pues, del 

procesamiento de la información lograda en el análisis de la primera parte de este 

capítulo derivan dos imágenes del enunciador institucional, a saber: el primero, como 

Sujeto boliviano, establecido de modo directo y, el segundo, como Sujeto nacional, 

determinado de manera indirecta134. 

El enunciador como Sujeto boliviano se revela, sobre todo, en el espacio entitario del 

colectivo de identificación. En dicho espacio se advierten tres ‘rasgos constantes’: 

primero, se supone como enunciador a un ‘sujeto-grupo’ a través de la partícula 

sintáctica implícita ‘nosotros’; segundo, se manifiesta la identidad del enunciador a 

través de la partícula sintáctica explícita ‘bolivianos’ (ver Anexo V: Cuadros A y B); y 

tercero, se presenta el enunciador como Sujeto hablante135, su discurso es prueba de ello. 

De manera que la figura del enunciador institucional se establece de modo directo como 

‘boliviano’, es decir, como un miembro más del sujeto-grupo ‘bolivianos’ y opera como 

‘portavoz’ de dicha colectividad; dicho de modo sucinto, el enunciador institucional se 

                                                 
131 Los ‘actores’ cumplen un doble rol en el relato; por un lado, son los que posibilitan la manifestación de 

los ‘actantes’ y, por otro lado, involucran al “contenido semántico” de la narración. Este contenido está 

organizado bajo la forma de roles temáticos y éstos, a su vez, se presentan, en concreto, como una 

“calificación” (‘salvaje’, ‘irracional’, ‘terrorista’, etc.), un “atributo” del actor (‘diputado’, ‘dirigente’, 

etc.) y/o como “una denominación que subsume un campo de funciones de comportamiento”. Dicho de 

otro modo, el actor es el intermediario entre el nivel narrativo y el nivel figurativo; así, permite el 

encuentro de roles temáticos con roles actanciales (Blanco y Bueno, 1983: 127, 128). 
132 Aquí, entonces, existe una doble relación ontológica del ‘ser’ y el ‘hacer’. Primero, los predicados 

existen previa aparición de actantes, quiere decir, en el que el ‘ser’ está antes que el ‘hacer’. Sin embargo, 

y esto como segunda relación, la semiología se opone a tal criterio sosteniendo que los actantes son 

constituidos por los predicados, vale decir, en el que el ‘hacer’ está antes que el ‘ser’ (Blanco y Bueno, 

1983: 64). 
133 “Un narrador puede ser imperceptible durante mucho tiempo, para de repente empezar a referirse a sí 

mismo, a veces de modo tan sutil que el lector casi no se dé cuenta” (Bal, 1987: 132). 
134 Está claro que en torno a cualquier individuo/actor dentro de un discurso puede presentarse una ‘serie 

de configuraciones’ o ‘serie de interpelaciones’; sin embargo, las que aquí se presentan son las que están 

de alguna manera justificadas por una orientación teórica.   
135 Según Paul Ricoeur, “El discurso nos remite a su hablante, al mismo tiempo que se refiere al mundo. 

Esta correlación no es fortuita, puesto que es finalmente el hablante el que se refiere al mundo al hablar” 

(1995: 36). 
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‘autointerpela’, a través de su ‘habla’, como ‘boliviano’ y representante de los 

‘bolivianos’. 

Ahora bien, el enunciador como Sujeto nacional se infiere —con arreglo a la idea de que 

el ideario, entendido éste como serie de ideas y objetivos, define en cierta medida la 

apariencia de un actor— del espacio enunciativo de la zona prescriptivo-programática. 

En este espacio, el enunciador, en tanto actor, deja entrever en algunas 

macroproposiciones locales136 su ideario, que por cierto presupone un ‘eje del deseo’ y 

este ideario permite la configuración del enunciador como un tipo de actante137, a saber, 

el Sujeto (del deseo). En estas macroproposiciones locales se advierten dos aspectos. En 

primer lugar, se develan tres Objetos (del deseo): la aspiración del ‘orden’ y la ‘paz’, que 

equivale a la ‘resolución del conflicto’; el miedo a la destrucción del ‘régimen actual’ y 

el ‘sistema democrático’, y seguramente otros regímenes como el educativo y el socio-

cultural, que lleva consigo el horizonte de la ‘continuidad del Orden Establecido’; y el 

miedo a la ‘desintegración’ y la ‘rifa’ del futuro de la nación, que se traduce, por 

antonimia, en la ‘conservación de la unidad y futuro de la nación’. De tal manera que la 

‘resolución del conflicto’, la ‘continuidad del Orden Establecido’ y la ‘mantención de la 

unidad y futuro de la nación’ constituyen los tres Objetos (del deseo) del ‘hablante’ 

institucional; sin embargo, este último encierra a los anteriores, vale decir, la garantía de 

la ‘mantención de la unidad de la nación’ es la ‘continuidad del Orden Establecido’ y la 

                                                 
136 Enunciados de las zonas prescriptiva y programática: ‘Los gobernantes están obligados a restaurar el 

orden’, ‘El Gobierno debe pacificar el país a través de la desarticulación del movimiento y el castigo a los 

sectores en conflicto’, ‘Los movimientos sociales tienen la intención de desestabilizar el régimen actual y 

el sistema democrático’, ‘El riesgo es muy grande, ya que la situación incontrolable puede derivar en la 

interrupción de la democracia’, ‘Los discursos de los campesinos y cocaleros son peligrosos, pues 

pretenden la desintegración de la nación’, ‘Los bloqueadores y los narcotraficantes han provocado un 

desastre nacional; tres irresponsables han logrado quebrar a la Patria’ y ‘Toda súbita interrupción de las 

labores escolares compromete el futuro de la nación’.  
137 Un enunciado narrativo está compuesto por dos elementos, una unidad discreta llamada actante y otra 

unidad integrada denominada predicado. Así existen tres tipos de enunciados narrativos, que implican tres 

ejes: el “eje del deseo”, que tiene como “articulador semántico” el “querer” y en torno al cual se 

relacionan dos sujetos, uno activo y el otro pasivo, el Sujeto y el Objeto (del deseo); el “eje de la 

comunicación”, en el que el “articulador semántico” es el “saber” y en torno al cual se configura una 

relación donde el Objeto, antes citado, es “mediador” entre dos sujetos, el Destinador y el Destinatario; y, 

finalmente, el “eje de la participación”, que como operador semántico tiene al “poder”, alrededor del cual 

se arma una relación donde el Sujeto (del deseo) es “mediador” entre el Ayudante y el Oponente. De las 

tres relaciones, la principal es la del eje del deseo (Blanco y Bueno, 1983: 65-67). 
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garantía de ésta, a su vez, constituye la ‘resolución del conflicto’. Y, en segundo lugar, 

se observa que el enunciador institucional —en tanto actor principal que ‘desea’, es 

decir como actor que cumple un ‘rol actancial’ perteneciente al ‘eje del deseo’— 

constituye el Sujeto (del deseo). En suma, tal enunciador, en cuanto Sujeto, desea/quiere 

el Objeto de la ‘conservación de la unidad de la nación’, por lo tanto, el ‘hablante’, 

determinado por su ideario/Objeto del deseo, se constituye en el Sujeto nacional, por 

excelencia. 

6.2.3. Los componentes 

 La macroproposición antes expuesta supone que una construcción semántica global está 

basada en unidades semánticas locales, las mismas que se encuentran en un estado 

virtual o implícito prestas a ser ‘actualizadas’, en otras palabras, las ‘zonas’ son una 

expansión figurativa138 de aquella macroproposición. Así, el develamiento de los 

significados locales de aquella macroproposición se desarrolla con arreglo a los 

indicadores de la dimensión enunciativo-política y de la dimensión estratégico-

discursiva, con énfasis en los ‘elementos estables’. Por tanto, la recuperación de la 

información ‘latente’ en la macroproposición precedente se realizó a través del 

procesamiento de información analizada con las categorías de los componentes. 

De modo que la zona descriptiva configuró en los textos editoriales, tanto los singulares 

como los sinópticos, referentes a los diversos hitos del conflicto social de septiembre y 

octubre de 2000 un ‘balance del estado de situación’ caracterizado por la referencia a 

nueve hechos históricos, a saber: a) el cerco a La Paz en 1781, b) el período 

prerrepublicano (o colonial), c) la revolución nacional de 1952, d) la Reforma Agraria de 

1953, e) las dictaduras de los 60, 70 y 80, f) la reapertura democrática e hiperinflación 

de 1982 a 1985, g) la nueva política económica, iniciada con el DS 21060 en 1985, h) la 

capitalización de 1994 e i) la Reforma Educativa de 1994. Estos hechos sirvieron como 

                                                 
138 La expansión rige el “juego de la narratividad”, es decir, a través de la expansión se pueden abrir 

figuras a partir de un “núcleo común”. “Es evidente que la expansión figurativa introduce nuevas figuras 

discursivas que amplían el relato y enriquecen su valor temático”. Asimismo, la expansión figurativa 

permite pasar de una escena a otra sin cambiar la “isotopía discursiva” (Blanco y Bueno, 1983: 133-134). 
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un tipo de vértices de un ‘modelo de lectura’ expuesto por el enunciador institucional, 

modelo que se manifiesta a través de siete aserciones: a) que ciertas conductas radicales 

de actores de izquierda del pasado regresan en este conflicto, b) que la demanda 

principal y las acciones del magisterio amenazan los regímenes económico-estable (DS 

21060) y educativo-positivo (Reforma Educativa de 1994), respectivamente, c) que tanto 

los regímenes económicos del pasado (período prerrepublicano, Reforma Agraria del 53, 

hiperinflación de 1982 a 1985, Nueva Política Económica de 1985 y capitalización de 

1994) como el régimen político-democrático (1982) no se ocuparon de manera eficiente 

de los problemas del pueblo (olvido de la agricultura, olvido del desarrollo occidental 

del país, demandas insatisfechas, debacle del sector minero, etc.) y trajeron aspectos 

negativos como la ‘demagogia’ y la ‘irresponsabilidad’, d) que el actual conflicto 

recuerda hechos históricos mediatos e inmediatos, el cerco a La Paz en 1781 y las 

dictaduras, respectivamente, e) que la democracia costó años recuperarla, perderla es 

cuestión de días, f) que la primera expresión populista fue la revolución de 1952 y g) que 

los bloqueadores entran en contradicción (en situaciones pacíficas piden caminos y en 

escenarios conflictivos los destruyen). 

Ahora bien, la totalidad de principios generales de la zona didáctica establecida en el 

análisis alude a los hitos del conflicto social de septiembre y octubre de 2000; no 

obstante, tales principios ponen énfasis en ciertos hechos distintos de aquellos hitos (ver 

Anexo IV: Cuadro A). Por otra parte, estos principios generales operan como otra clase 

de vértices que configuran el modelo de lectura del balance y a partir de dichos 

principios se orienta la acción de los diversos actores y/o destinatarios, sobre todo, la de 

los contradestinatarios.  

Luego de un procesamiento comparativo entre los resultados de los análisis de los textos 

editoriales singulares con el de los sinópticos, la zona prescriptiva reveló, por un lado, 

que los prodestinatarios y los contradestinatarios se convirtieron en paradestinatarios —

lo que implica que con respecto a la ‘resolución del conflicto’ ninguno se 

comprometió— y, por otro lado, que todas las acciones exigidas o prescritas por el 
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enunciador institucional van en sentido de ‘pacificar el país’139 (ver Anexo IV: Cuadros 

B y C). Asimismo, las matrices de la zona prescriptiva revelan, y esto a través de una 

‘construcción’ derivada de los enunciados prescriptivos concernientes a la entidad 

‘bolivianos’, la presencia de ‘actores positivos’ y ‘actores negativos’ en los enunciados 

prescriptivos; este hecho manifiesta, al menos, dos ‘objetivos’ de la entidad ‘bolivianos’, 

con el que se identifica el enunciador institucional. 

Considerando el procesamiento (ver Anexo IV: Cuadros D y E) de la información 

obtenida en el análisis de la zona programática, se advierte una serie de aspectos de 

relieve para la dimensión estratégico-discursiva: a) la manifestación de un patrón 

antitético ‘intrínseco’, representado objetivamente por entidades positivas y negativas; 

este patrón, sin embargo, no se define sino por las entidades y éstas, a su vez, por la 

identidad de destinación, como se expone más adelante; b) la presencia de un patrón 

antitético ‘extrínseco’ incompleto, es decir, las entidades y los contradestinatarios en el 

patrón intrínseco de la zona programática son el colectivo de interpelación (o de 

destinación) en el patrón extrínseco, de manera que el patrón antitético intrínseco es la 

base del patrón antitético extrínseco; c) la expresión sinóptica del colectivo de 

destinación, en aplicación de la macroregla de la generalización, es el término 

‘bolivianos’, no sólo porque reúne a los actores positivos como a los negativos, sino 

porque las ‘acciones posibles’ de los ‘bolivianos’ encierran a las ‘acciones posibles’ de 

ambos tipos de actores; y d) por generalización, las entidades ‘víctimas’ y ‘sectores 

                                                 
139 Para el filósofo boliviano Luis Tapia, el principio articulatorio de NR se ha “desplazado” o ha 

“desaparecido”, no tanto por la ‘forma’ sino por el ‘contenido’ (Tapia, 1988: 60). La ‘forma’ se entiende 

como las ‘unidades sintácticas generales’ y ‘contenido’, como las ‘unidades sintácticas específicas” —o 

figuras sémicas— que constituyen a aquéllas; así pues, en la ‘forma’ existe un ‘nacionalismo’, mas, en el 

‘contenido’ —es decir, en las acciones o prácticas de los actores del conflicto pedidas por el enunciador y 

que tienden a ‘resolver el conflicto’ y, por tanto, a ‘conservar el Orden Establecido’ (regímenes 

económico, político, socio-cultural y educativo)— se encarna un ‘proyecto neoliberal’. Por el contrario, en 

la ‘forma’ ‘antinacionalista’ aparece un ‘contenido’, vale decir en las prácticas ‘revolucionarias’ de los 

‘bloqueadores’, de los ‘dirigentes’ y los ‘gobernados’, del ‘pueblo originario’, los ‘cocaleros’ y los 

‘campesinos’, y de los ‘maestros’ (de mala voluntad) tendientes a ‘desarrollar el conflicto’, a ‘transformar 

el Orden Establecido’ y, en el caso exclusivo del movimiento campesino, ‘fracturar la unidad del país’ o 

‘reconstituir el Tahuantinsuyo’, que encarna un ‘proyecto indianista’. Así pues, se establece un 

‘nacionalismo neoliberal’, ya que Unos ‘bolivianos’ se inscriben a un ‘proyecto neoliberal’; más aún, las 

prácticas de estos últimos actores en el cierre del conflicto social tienden, precisamente, a la continuidad 

del ‘proyecto neoliberal’. 
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sociales’ incluyen, en el primer caso, a ‘padres de familia’, ‘trabajadores’ y 

‘estudiantes’, y, en el segundo caso, a ‘magisterio’, ‘campesinos’ e ‘impulsores de las 

medidas’. 

6.2.4. Los ‘bolivianos’ y ‘Bolivia’ 

Establecidas las zonas es posible advertir la configuración de las entidades. En el caso 

de los colectivos de identificación, el análisis, tanto de los textos editoriales singulares 

como de los sinópticos referentes al conflicto social de septiembre y octubre de 2000, 

revela que, por un lado, el colectivo de identificación se trata de un ‘sujeto-grupo’, ya 

que el enunciador institucional, por lo general, habla en primera persona del plural, lo 

que supone un rasgo de implicancia o inclusión; de manera que el operador implícito en 

la totalidad de los enunciados concernientes a esta entidad es el ‘nosotros’ y, por otro 

lado, este operador incluye a la totalidad de los actores, es decir, a negativos como a 

positivos (ver Anexo V: Cuadro A). 

Ahora bien, con respecto a la imagen del sujeto-grupo, en el Cuadro A (ver Anexo V) 

se observa, a partir de una homologación de los enunciados de sujeto ‘latente’ con los 

enunciados de sujeto ‘manifiesto’, a la figura ‘bolivianos’ como la identidad de aquel 

sujeto grupo140 (ver Anexo V: Cuadro B). Por un lado, el operador semántico 

‘nosotros’, latente en los enunciados resultantes del análisis específico de la colectividad 

de identificación referentes a cada uno de los hitos del conflicto social, establece, en 

primer lugar, el carácter colectivo plural del colectivo de identificación de los 

enunciados con sujeto latente, al cual se le denomina ‘sujeto-grupo’ y, también, del 

colectivo de identificación de los enunciados con sujeto manifiesto, el cual es 

‘bolivianos’; y, en segundo lugar, según homologación de ambos tipos de enunciados, la 

figura ‘bolivianos’ se presenta como la formalización de la colectividad de 

identificación, sobre todo, para los enunciados de sujeto latente. 

                                                 
140 Cabe mencionar que en la información recogida en el análisis se evidencia la presencia de dos figuras 

más, ‘paceños’ y ‘naciones latinoamericanas’; sin embargo, carecen de relevancia para la ‘estabilización’ 

de lo enunciativo-político porque, de un lado, su presencia implícita es inconstante, sólo una vez, cada 

una, apareció en la textualidad editorial analizada y, de otro lado, no corresponderían con la configuración 

de los perfiles ideológicos sugeridos en este estudio. 
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Por otro lado, el operador semántico ‘nosotros’, con arreglo a su rasgo de ‘inclusividad’, 

posibilita la convergencia de actores negativos [‘bolivianos’ (-)] y actores positivos 

[‘bolivianos’ (+)], tanto en los enunciados de los colectivos latentes como en los de los 

manifiestos (ver Anexo V: Cuadro C). En suma, la ‘forma’ que adquiere la colectividad 

de identificación es ‘bolivianos’ y el ‘contenido’ al cual está asociada dicha forma es el 

‘sujeto-grupo’, los de carácter negativo y los de índole positiva, es decir, ‘todos’. 

 Ahora bien, los colectivos de destinación, que se configuran predominantemente en las 

zonas prescriptiva y programática, son, en aplicación de las macroreglas de la 

generalización y la supresión, el ‘Gobierno’, los ‘bolivianos’ y/o ‘país’, los 

‘bloqueadores’ o ‘manifestantes’ y/o ‘actores de la violencia’, las ‘víctimas’, los 

‘facilitadores’ y los ‘impulsores’ de las acciones de protesta. Esto quiere decir, con vista 

a la configuración del componente polémico y el mecanismo interpelatorio de lo 

estratégico-discursivo, que tanto los prodestinatarios como los contradestinatarios se 

mutan en paradestinatarios gracias a las prácticas o acciones prescritas por el enunciador 

institucional para la consecución del objetivo primario de ‘pacificar el país’; esto implica 

que las acciones descritas en la zona descriptiva a propósito de los ‘pro’ y ‘contra’ 

destinatarios —no actuar oportunamente y marchar, bloquear, emitir discursos racistas— 

no precisamente van en busca de dicho fin. Asimismo, a través de una generalización, 

los ‘bolivianos’ son el colectivo de destinación que encierra a la totalidad de los ‘pro’ y 

‘contra’ destinatarios. Por tanto, y esto considerando ambos colectivos, de identificación 

y de destinación; se advierte ya una estructura especular141: la identidad del enunciador 

institucional como ‘boliviano’ se constituye en el Sujeto ‘único’ y ‘absoluto’ a partir del 

cual se interpela a los demás individuos para  constituirlos en ‘sujetos bolivianos’. Así, 

de modo esquemático se tiene: 

                                                 
141 Según Althusser, la estructura especular de la ideología consiste en: a) “La interpelación de los 

individuos en tanto sujetos”, b) “Su sujeción al Sujeto”, c) “El reconocimiento mutuo entre los sujetos y el 

Sujeto y entre los mismos sujetos entre sí, y finalmente el reconocimiento del sujeto por sí mismo”, y d) 

“La garantía absoluta de que todo es exactamente así y de que, a condición que los sujetos reconozcan lo 

que son y se conduzcan en consecuencia, todo irá bien: ‘así sea’” (1968: 137). 
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I. Enunciador = ‘portavoz’ de los ‘bolivianos’ = Sujeto boliviano = Sujeto 

interpelante 

II. Actores/individuos (-) y (+) = sujetos bolivianos = sujetos interpelados. 

Finalmente, con respecto a los metacolectivos singulares refrendados, vía 

generalización, el ‘país’, ‘Bolivia’, ‘Nación’ y ‘Patria’ son los espacios donde se 

evidencian las interacciones de los distintos individuos —‘pro’, ‘contra’ y ‘para’ 

destinatarios— con el enunciador institucional, vale decir, aquellos metacolectivos 

cobijan la relación ‘Sujeto interpelante’-‘sujetos interpelados’; de ahí que fundan el 

horizonte interpelativo142. Con todo, si este horizonte interpelativo se define por las 

partículas sintácticas constitutivas de la categoría metacolectivos singulares y tales 

partículas tienen en común el rasgo semántico de ‘nacionalidad’, entonces, el horizonte 

interpelativo es nacionalista. 

6.2.5. Los ‘bolivianos’ versus los ‘sectores sociales’ 

La identidad de destinación se configura a partir de la relación del enunciador 

institucional con cada uno de los actores semantizados en la discursividad editorial y tal 

relación se diversifica por causa de tres criterios: de ‘coincidencia’, de ‘disidencia’ y de 

‘indiferencia’ de dichos actores con respecto al ideario, entendido éste como las ideas y 

los objetivos del enunciador. En definitiva, la configuración destinataria de cada actor 

semantizado obedece a los tres criterios señalados a propósito del ideario del enunciador 

institucional. Así, a aquellos actores que ‘coinciden’ con el ideario de tal enunciador se 

les categoriza como prodestinatarios, de ahí que, luego de una depuración modal143 de 

los resultados del análisis, éstos son, en su forma general, ‘bolivianos’ (ver la columna 

‘Manifiesto’ del Anexo V: Cuadro A), forma que se compone por los siguientes 

                                                 
142 Óscar Meneses descubre que un horizonte interpelativo se basa en la presencia de metacolectivos 

singulares en el contenido tanto del colectivo de identificación como en el de los contradestinatarios y en 

la relación del enunciador institucional con tales metacolectivos, que se divide en tres: de ‘pertenencia’, de 

‘pertinencia’ y de ‘disidencia’. Además, desde ese horizonte interpelativo, el sujeto-grupo, es decir el 

enunciador, habla como Uno y, por efecto lógico, interpela al Otro (2011: 110).  
143 La moda es una operación estadística que consiste en la selección de valores recurrentes, de modo que 

permite establecer un ‘patrón’. Esta operación permitió identificar los ‘pro’, ‘contra’ y ‘para’ destinatarios 

‘constantes’, tanto en los textos editoriales singulares como en los artículos editoriales sinópticos. 
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individuos: ‘Defensora del Pueblo, Ana María Romero de Campero’ (individual); ‘gente 

más pobre’, ‘autoridades gubernamentales’, ‘poblaciones citadinas’, ‘empresarios’, 

‘docentes’144 —de buena voluntad— (grupales); ‘Iglesia Católica’ y ‘Derechos 

Humanos’ (institucionales). Asimismo, a aquellos actores que ‘disienten’ con el ideario 

del enunciador institucional se les llama contradestinatarios; así, de modo general, 

éstos son los ‘sectores sociales’145 y están compuestos por: ‘diputado Evo Morales’, 

‘dirigente Quispe, el Mallku’ (individuales); ‘cocaleros’, ‘maestros’ —de mala 

voluntad—, ‘campesinos’ —y/o ‘pueblos originarios’—, ‘dirigentes’, ‘bases’ (grupales); 

‘Coordinadora por la Defensa del Agua’ (institucionales). Y, finalmente, a aquellos 

actores que son ‘indiferentes’ al ideario del enunciador se les llama paradestinatarios y 

éstos son ‘todos’ los ‘bolivianos’ —unos ‘bolivianos’ y ‘sectores sociales’—; en 

consecuencia, estos se componen de: ‘Evo Morales’, ‘Mallku’ (individuales); ‘mineros’, 

‘cocaleros’, ‘campesinos’, ‘docentes’ —de buena voluntad—, ‘empresarios’, 

‘estudiantes’, ‘padres de familia’, ‘futuros gobernantes’, ‘autoridades del sector’ 

(grupales); y ‘Central Obrera Boliviana’, ‘fuerzas del orden’, ‘partidos políticos’ —

oficialistas y opositores—, ‘actual administración del Estado’, ‘Legislativo’, ‘Ejecutivo’ 

(institucionales) (ver Anexo VI: Cuadro A).  

Los paradestinatarios derivan, por lo general, de las zonas prescriptiva y programática y 

se sitúan, sobre todo, en la entidad relativa a la colectividad de destinación, lo que 

                                                 
144 Las configuraciones discursivas son una serie de figuras nucleares o sémicas, es decir constituyen un 

conjunto basto de individuos, objetos, funciones y relaciones que establecen el mundo de un actor: “son 

las figuras del discurso y constituyen su especificidad como forma de organización del sentido” (Blanco y 

Bueno, 1983: 130-131). Asimismo, en un texto pueden existir varias configuraciones discursivas, tal 

variedad es muestra de la riqueza semántica del texto y, además, estas configuraciones entran en 

contradicción con otras configuraciones discursivas establecidas por la cultura y por la formación 

discursiva, “conjunto de presuposiciones y sobrentendidos que determinan lo que el hablante puede y debe 

decir en un momento dado, bajo determinadas condiciones de producción”; de modo que la serie de 

configuraciones discursivas ‘opuestas’ o ‘diferentes’, en el texto o procedentes de la cultura, constituyen 

las variaciones figurativas (1983: 132). 
145 Existen dos posibilidades de categorización de estos contradestinatarios, pero tales categorías aunque 

denotan ciertos aspectos, no reflejan con precisión la focalización o no de algún actor/destinatario. La 

categoría ‘otros-bolivianos’, por ejemplo, deja de lado el carácter preeminente del ‘movimiento indígena-

campesino’ en el conflicto social de septiembre y octubre de 2000 —además forma parte del eje de 

oposición central del discurso del Mallku sobre ‘las dos Bolivias’— y la categoría ‘indianistas’, también, 

oculta la adscripción ideológica de los maestros, aunque se subordina a la ideología campesino-originaria, 

asimismo, vela la insubordinación o ruptura del sector cocalero del Chapare con tal ideologema étnico. 
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permite concebir a los paradestinatarios como ‘base’ de la construcción del ‘mecanismo 

interpelatorio’. Por otro lado, los ‘pro’ y ‘contra’ destinatarios, situados, en realidad, en 

las entidades de los colectivos de identificación y los metacolectivos singulares, 

respectivamente, se constituyen en la ‘base’ de una estructura del ‘componente 

polémico’ y, a su vez, en ‘base última’ de la configuración del mecanismo interpelatorio 

de la esfera estratégico-discursiva. 

En suma, la ‘base estable’ de lo enunciativo-político se arma con arreglo a las 

operaciones discursivas de lo estratégico-discursivo del campo discursivo estudiado. En 

términos de ‘ejes de oposición’, los contradestinatarios, configurados por el enunciador 

institucional, exponen, en relieve, la oposición dirigentes-bases, que, como ‘rasgo’ 

empírico, trasciende al nivel entitario en sus formas ‘impulsores de medidas’-

‘bloqueadores’, respectivamente. Sin embargo, al margen de la pertenencia de cada uno 

de los tipos de destinatarios a las diferentes entidades, los predestinatarios y los 

contradestinatarios se vinculan a través de una ‘entidad general’, a saber: ‘bolivianos’. 

Esta entidad, ‘bolivianos’, permite que aquella oposición en el seno de la serie de 

contradestinatarios se vele o se haga virtual y requiere un ‘contenido semántico’, que 

precisamente los diversos destinatarios hallados le ofrecen; de manera que el rasgo 

positivo de los prodestinatarios determina que se represente como Unos bolivianos y el 

rasgo semántico negativo de los contradestinatarios condiciona su representación como 

Otros bolivianos (ver Anexo VI: Cuadro A); así pues, a través de la partícula 

sintáctico-entitaria y la relación de los ‘pro’ y ‘contra’ destinatarios, se establece una 

segunda oposición, Unos bolivianos-Otros bolivianos146. 

Ahora bien, con visión a la constitución del mecanismo interpelatorio, los 

paradestinatarios subsumidos, en general, al colectivo de destinación ‘bolivianos’, se 

constituyen en el eslabón principal que conforma la base del mecanismo interpelatorio y 

                                                 
146 Esta estrategia discursiva tiene la pretensión de ‘poner en crisis’ el ‘proyecto de democracia de la 

autodeterminación de los pueblos originarios’, que propone el movimiento indígena-campesino. A 

diferencia de este proyecto encarnado en el discurso del Mallku, el proyecto de democracia latente en el 

discurso editorial analizado es más ‘inclusivo’, de ahí que a los ‘campesinos’, ‘cocaleros’, ‘maestros’, a 

‘Evo Morales’ y al ‘Mallku’ se los interpele como ‘bolivianos’. 
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la que da cuenta de la ‘extensión’ del término ‘bolivianos’, como uno de los polos de 

dicho mecanismo. En primer lugar, la composición actorial de los paradestinatarios es 

‘bivalente’, puesto que encierra tanto a los actores de connotación negativa como a los 

actores de connotación positiva; dicho en clave entitaria, la entidad de destinación 

‘bolivianos’ subsume a las subentidades Unos bolivianos147  y Otros bolivianos: 

I. Prodestinatario = Unos bolivianos 

                                                                  }    III. Paradestinatarios = Todos los bolivianos 

II. Contrdestinatarios = Otros bolivianos      

Esta ‘reubicación’ de los individuos de los ‘pro’ y ‘contra’ destinatarios dentro de los 

paradestinatarios obedece, por un lado, a un rasgo ‘inclusivo’ del discurso editorial que 

el enunciador quiere manifestar en directa oposición al discurso proveniente del 

movimiento indígena-campesino, que, según este enunciador institucional, tiene un 

rasgo ‘excluyente’ y, por otro lado, a que, si bien los prodestinatarios coinciden con el 

ideario del enunciador institucional, ‘no hacen’ nada por ‘resolver el conflicto’, que 

                                                 
147 Cabe señalar que el ‘rasgo nacionalista’ de Unos bolivianos proviene del objetivo último del ideario 

que posee dicha subentidad, el de ‘conservar la unidad y el futuro de la nación’ y no de las acciones o 

prácticas de la misma; mas, si de las acciones semantizadas se trata, tal subentidad tiene un ‘rasgo 

neoliberal’, pues, las acciones mencionadas están orientadas por dos objetivos de dicho ideario, el de 

‘resolver el conflicto’ y de ‘mantener el Orden Establecido’, de modo que tal ideario encarna un ‘proyecto 

nacionalista neoliberal’. A la inversa, los Otros bolivianos, según dicho ideario, tienen un ‘rasgo 

antinacional’, puesto que las acciones de esta subentidad tienen un ‘rasgo revolucionario’, es decir, tales 

prácticas están guiadas por los objetivos de ‘sostener el conflicto’ y, con éste, ‘transformar el Orden 

Establecido’; en el caso del movimiento indígena-campesino, incluso, ‘reconstituir el Tahuantinsuyo’ o la 

‘autodeterminación de los pueblos originarios’ —objetivos del ideario del ‘indianismo revolucionario’—. 

La ‘acción simbólica’ del ‘cerco a La Paz’ de septiembre y octubre de 2000 devela la presencia de un 

‘proyecto indianista’. “P.- Qué palabras y consignas han permitido calar en lo más profundo del alma 

indígena y que la ha llevado a formar un gran cuerpo de acción colectiva que se ha rebelado en el año 

2000. R.- A esto debe responder que el discurso político fue el indianismo, para qué vamos a decir que no; 

en eso no vamos a engañarnos. Rematamos con un katarismo, pero diferente al del katarismo 

parlamentario; el de ahora es revolucionario, no un katarismo como habíamos escuchado, totalmente 

neoliberalizado o servil que había estado en el gobierno en la época del MNR (…) Entonces reivindicando 

que en aquellos tiempos, antes de la llegada de los españoles, habíamos sido dueños de todo el territorio y 

del poder; entonces como los españoles se han colonizado, en la república también nos han quitado 

nuestras tierras, ya no somos dueños de lo nuestro por herencia e historia; ahora nos quieren considerar 

simplemente como campesinos, dueños de treinta centímetros de tierra; entonces todo eso ha sido nuestra 

prédica, en nuestro propio idioma y rescatando nuestra propias fuerzas para liberarnos” (Costas, Chaves y 

García; 2001: 169). Así habló Felipe Quispe, secretario ejecutivo de la CSUTCB, en una entrevista. 
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constituye uno de los objetivos importantes de tal enunciador; por consiguiente, la 

ausencia de prácticas o acciones de ambos destinatarios, ‘pro’ y ‘contra’, en pos de aquel 

objetivo posibilita la exigencia de ciertas acciones a dichos destinatarios para la 

consecución del objetivo señalado. 

En segundo lugar, considerando que el colectivo de destinación ‘bolivianos’ tiene como 

base a los paradestinatarios y que con el colectivo de identificación se determina que 

‘boliviano’ es la identidad del enunciador institucional, que por cierto habla a nombre de 

los bolivianos, aparecen dos rasgo de relieve: primero, que el mecanismo interpelatorio, 

preliminarmente, se compone por un Sujeto interpelante equivalente a ‘boliviano’ y por 

sujetos interpelados formalizados por ‘bolivianos’; y, segundo, que el componente 

polémico, preliminarmente, se constituye por la aparición de una tercera oposición, 

‘bolivianos’-‘bolivianos’. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

188 

 

7. LA SISTEMATIZACIÓN DEL CORPUS DÓXICO-INSTITUCIONAL 

La “red del ‘juego’ estratégico” implica una recomposición de la estructura operativa de 

dicho ‘juego’ en dos niveles de objetivación ideológica, el del componente polémico y el 

del dispositivo de interpelación. Ahora bien, este “‘juego’ estratégico” se estructura a 

partir del proceso de construcción del lugar del Otro, por oposición al ocupado por Uno, 

entonces, la estructura de tal ‘juego’ se reproduce, en tanto ‘constructo ideológico’, en la 

estabilización de lo enunciativo-político (Meneses, 2011: 112). Asimismo, si además de 

una interpretación preliminar de esta ‘base empírico-estable’ a la luz del principio 

articulatorio nación-antinación haciendo uso de la antonimia se puede complejizar dicha 

interpretación considerando los ‘roles temáticos’ a partir de un modelo que considere los 

‘idearios’ y las ‘prácticas’ de los actores fundamentales, entonces, el resultado es una 

serie de ‘datos’ compuesta de manera heterogénea o compleja. A partir de esta veta, la 

sistematización148 de los resultados del análisis cobra sentido lógico y, por ello, el 

presente capítulo expone la configuración del mencionado ‘juego’ estratégico tanto en el 

plano polémico como en el interpelatorio y el proceso de semantización del proyecto del 

Otro. 

7.1. El ‘juego’ estratégico en el plano del componente polémico 

En el marco de la construcción de la ‘alteridad’, la puesta en acción de la estrategia de 

‘diferenciación identitaria del Otro’ en el plano del componente polémico implica, a la 

luz de los ‘roles temáticos’ determinados por una ideología ‘nacionalista neoliberal’, 

algunos hechos relevantes. Primero, si con arreglo a la expresión antagónico-matricial 

‘bolivianos’-‘sectores sociales’149, que se presenta en el nivel identitario, el sujeto-

                                                 
148 La sistematización se entiende como el proceso específico de recojo de datos a través de una 

interpretación que supone la virtualidad de un entramado conceptual, con el propósito de presentar dichos 

datos como el “referente empírico” de lo conceptualizado en el marco teórico (Meneses, 2009: 79). Dicho 

de otro modo, se trata de una descripción, vale decir, consiste en un proceso de producción de datos, 

entiéndase dato como una proposición (Bunge, 1976: 728), y que tiene la pretensión de constituirse en 

‘evidencia’, en pro o en contra, de una hipótesis. 
149 La categoría de ‘sectores sociales’ es una ‘construcción’ que contiene a los colectivos ‘dirigentes’, 

‘bases’, ‘maestros’, ‘cocaleros’ y ‘campesinos’; de ahí que una ‘desagregación’ de tal categoría daría lugar 

a múltiples lecturas. Para que esto no suceda se considera como criterio de lectura el carácter protagónico 

del sector indígena-campesino en el conflicto social de septiembre y octubre de 2000, de hecho, es en 
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enunciador se identifica con el primer polo de tal par antagónico y, por antonimia, los 

‘sectores sociales’ —y esto considerando que el sujeto-enunciador y el contexto 

paradigmático150 cultural conceden la ‘legitimidad’ de las ‘demandas’ del ‘sector 

indígena-campesino’, que, como se dijo en el Capítulo 3, es el ‘protagonista’ de la 

conflictividad de septiembre y octubre de 2000— se identifican como ‘antibolivianos’ o 

tienen una relación de identificación con lo ‘no boliviano’, y esto en el nivel entitario; 

entonces, con arreglo a los roles temáticos —‘nacionalismo’, derivado del ideal de 

‘preservar la unidad del país’ y ‘conservador’, resultante de las acciones de ‘pacificar el 

país’ y así ‘conservar el sistema establecido’— del polo ‘bolivianos’ de aquel 

antagonismo se puede inferir que el otro polo, los ‘sectores sociales’, contiene roles 

temáticos opuestos a los de aquél: ‘antinacionalismo’, proveniente del ideal de 

‘reconstitución del Tahuantinsuyo’ que supone tanto el ‘quiebre geográfico de la patria’ 

como la ‘destrucción de lo poco que se ha conseguido’ y ‘anticonservador’, derivado de 

las acciones de ‘bloquear las carreteras’, ‘protestar’, ‘marchar’, ‘pedir al Gobierno’ para 

sostener el conflicto y, en esta coyuntura, poner en escena el ‘indianismo revolucionario’ 

y no ‘transformar el sistema establecido’ (Dato I-A). 

Segundo, si se toma en cuenta que dentro de este proceso de construcción de la 

‘alteridad’ aparece el eje articulador Nosotros-Ellos (Meneses, 2011: 112) y, a su vez, 

dentro de este eje se manifiesta un tipo de relación fundamental, entonces, este tipo de 

relación determina aquel proceso de construcción de la alteridad; en efecto, en el 

presente caso, un Nosotros se halla identificado con el colectivo ‘bolivianos’ y un Ellos, 

con la ‘figura central’, los ‘sectores sociales’ o ‘movimientos sociales’ y/u ‘otros-

bolivianos’, figura que es reducida a un actor, los ‘campesinos’, que encarna un 

‘proyecto indígena-originario’; de manera que el tipo de relación que se expresa en este 

plano es ‘simétrica’, en tanto el sector campesino es el único actor a quien el enunciador 

                                                                                                                                                
torno a este sector que se construye un ‘Pacto de Unidad’ entre los distintos movimientos sociales, excepto 

el de los ‘cocaleros’ del Chapare. 
150 El contexto paradigmático constituye la cultura y las ‘propiedades’ organizadas y clasificadas de ésta, 

tal contexto ofrece información común a los miembros de una sociedad: “Este contexto es un presupuesto 

general para los receptores del mensaje, el cual es decodificado por referencia, implícita o explícita, a este 

conjunto de datos clasificados” (Blanco y Bueno, 1983: 136). 
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le atribuye cierta ‘pertinencia discursiva’ (Dato I-B). Y, tercero, una de las 

consecuencias más relevantes de esta estrategia de diferenciación del Otro es el 

‘descentramiento del Otro’, vale decir, la implicación de que, de un lado, el Otro está 

articulado a lo ‘antiboliviano’ y, de otro lado, el Otro encarna un proyecto histórico-

indígena ‘periférico’, ‘marginal’ con respecto al ‘universo discursivo-ideológico’ 

boliviano: así pues, si de ‘bolivianos’ se infiere ‘Bolivia’ y de ‘sectores sociales’, con 

arreglo al protagonismo del ‘sector indígena-campesino’ dentro del conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 y su “discurso político de reconstitución de las naciones 

originarias”151, se “deduce” ‘Tahuantinsuyo’, entonces, el par tácito configurado es 

‘Bolivia’-‘Tahuantinsuyo’, por tanto, el Otro es vinculado al segundo polo de este par 

antagónico y, por antonimia, concebido como figura ‘antiboliviana’; asimismo, en 

contraste a los intereses de los ‘bolivianos’, es decir, los de la ‘nación’, el Otro está 

asociado, por subordinación, a los intereses de la ‘reconstitución del Tahuantinsuyo’, 

uno de ellos la ‘autodeterminación de los pueblos indígena-originarios’ (Dato I-C). 

7.2. El ‘juego’ estratégico en el plano del dispositivo de interpelación 

La estructuración del ‘juego’ estratégico en el plano del dispositivo interpelatorio se 

constituye, a través de la estrategia de ‘desagregación entitaria del Otro’, en una 

dimensión más del ‘perfil ideológico’ —nacionalista neoliberal— en torno al cual se 

arma el corpus doxico-institucional de carácter impugnativo del discurso editorial 

estudiado y supone cuatro propiedades. Primero, el sujeto-enunciador, en tanto sujeto-

grupo, tiene una relación de identidad tanto con el Sujeto ‘boliviano’ como con el Sujeto 

‘nacional-conservador’ (Dato II-A). Segundo, a partir de la antedicha relación opera una 

‘deconstitución’, y por ende una ‘reconstitución’, identitaria del adversario, vale decir, la 

interpelación, activada por el sujeto colectivo, de sus destinatarios como ‘bolivianos 

nacionalistas’, a partir del ‘ideario’, y ‘bolivianos conservadores’, a partir de las 

                                                 
151 Según Félix Patzi, el movimiento cocalero fue ‘eclipsado’ por el movimiento indígena-originario, ya 

que la sociedad reconocía el “discurso político contra la estructura colonial del país” que Felipe Quispe, 

desde el principio, había emitido: “[l]a sociedad no sabía de las demandas que exigía el movimiento 

cocalero, sino lo identificaba al movimiento altiplánico con la reconstitución y la autodeterminación de la 

nación aymara y quechua”. “Sin embargo (…) no se perfilaba un proyecto societal alternativo a la 

democracia representativa y a la organización económica del capital” (2003: 226, 227). 
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‘prácticas’, presupone una ruptura entre ‘nacionalistas-conservadores’ y la figuración de 

los ‘sectores sociales’, especialmente el ‘sector indígena-campesino’, como ‘bolivianos’, 

de esta ruptura resulta la configuración de los ‘sectores sociales’ (o el ‘sector indígena-

campesino’) como ‘bolivianos antinacionalistas’ (o ‘imperialistas’) y ‘bolivianos 

anticonservadores’ (o ‘revolucionarios’), de modo que tal ‘convocatoria’ revela una 

‘cooptación’ o ‘recuperación’ de estos ‘otros-bolivianos’152 para los ‘bolivianos 

nacional-conservadores’, según el sujeto-enunciador (Dato II-B). Tercero, derivada de 

esta cooptación, el Otro es reducido como parte de ‘una minoría’ —desde el punto de 

vista político y no demográfico— y tiene, sobre todo, una identificación con el ‘sector 

indígena-campesino’, de ahí que, por antonimia, el Otro no se vincula con los ‘intereses 

de las mayorías’ (Meneses, 2011: 114) (Dato II-C). Y, cuarto, como consecuencia 

central de la ‘desagregación del Otro’ aparece el ‘vaciamiento del Otro’, según el cual se 

postula la idea de que el Otro, es decir los ‘sectores sociales’ figurados como ‘bolivianos 

imperialistas-revolucionarios’, encarna en este caso el proyecto histórico-social de 

‘autodeterminación de los pueblos indígena-originarios’ en pos de la ‘reconstitución del 

Tahuantinsuyo’, “propio de una minoría carente de apoyo popular” (2011: 114) (Dato II-

D). 

7.3. La impugnación153: la semantización del proyecto del Otro 

Si se concibe que el panorama estratégico-discursivo —vale decir la estructuración del 

‘juego’ estratégico en los planos polémico e interpelatorio— ‘condensa’ los atributos de 

un marco lógico en el que se advierte una “operación estratégica de impugnación” 

                                                 
152 Ahora bien, si se acepta, a priori, que la unidad sintáctico-semántica de ‘otros-bolivianos’, como 

investidura de la ‘antinación’, es una propiedad de la matriz polémico-racial del discurso de Felipe Quispe 

de ‘las dos Bolivias’ y también es la forma concreta que adopta un tipo de adversario en la dimensión 

estratégico-discursiva del campo discursivo estudiado, entonces, la constitución de adversarios, en tanto 

estrategia discursiva y dentro de la dimensión polémica del campo discursivo de la impugnación 

discursivo-editorial de la prensa paceña a los movimientos sociales, se concibe como una operación de 

cooptación de la matriz polémico-racial del discurso del Mallku. 
153 Meneses, parafraseando a Verón, explica que la impugnación, por un lado, es un fenómeno discursivo 

que se encuentra en una formalización particular que plantea un medio de difusión en su discurso 

periodístico y, por otro lado, está ligada a un discurso político, cuya naturaleza se manifiesta, cobrando 

materialidad, dentro de un ‘contenido opinativo-institucional’ (2011: 43) o un ‘corpus dóxico-

institucional’ o un ‘sistema evaluativo’.  
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(Meneses, 2011: 114), entonces, estos atributos condensados se constituyen en los 

caracteres de la operación impugnativa; en efecto, estos rasgos son dos: derivado de la 

operación de ‘descentramiento del Otro’, el ‘proyecto indígena’ señalado en la última 

parte del anterior apartado es semantizado, de modo tácito, como ‘antiboliviano’ o, en su 

defecto, como ‘otro-boliviano’ (Dato III-A); y, derivado de la operación de ‘vaciamiento 

del Otro’, tal proyecto es semantizado, también de manera tácita, como ‘no 

representativo’ de la ‘nación/conservación’, sino, más bien, como sistema 

‘representativo’ de los intereses de la ‘antinación/anticonservación’ o de los del 

‘imperio/revolución’154 (Dato III-B). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
154 Es decir, el ‘imperio’ entendido como ‘el imperio del Tahuantinsuyo’, por tanto, contrario a la idea 

de ‘nación’. De ahí que tal noción de ‘imperio’ es representada, de modo latente, por los ‘pueblos 

indígena-originarios’ —aymaras, quechuas, guaraníes, etc.—, los ‘campesinos’ y el dirigente Felipe 

Quispe, el Mallku —que, además, son actores que se adscriben a la ‘figura ideológica’ del ‘indianismo-

revolucionario’ o ‘katarismo-revolucionario’; figura que es constituída a partir del proyecto histórico de 

clase/raza de la ‘reconstrucción del Tahuantinsuyo’ y conlleva el proyecto de democracia como 

‘autodeterminación de los pueblos indígena-originarios’—. 
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8. EL MECANISMO INTERPELATORIO NACIONALISTA-NEOLIBERAL 

COMO MATRIZ DE IMPUGNACIÓN DISCURSIVO-EDITORIAL 

 

En este último capítulo se expone el desarrollo de un marco teórico de ‘salida’ que, por 

cierto, recoge algunos ‘principios’ del marco teórico de ‘entrada’, realiza la 

conceptualización de los resultados identificados y sistematizados, y ejecuta la 

contrastación teórica de las hipótesis del estudio155. Ahora bien, el desarrollo de dicho 

sistema teórico de ‘salida’ difiere del de ‘entrada’, en razón de la naturaleza compleja o 

híbrida del ‘objeto empírico’ y del grado de comprensión de algunos razonamientos 

hipotéticos; vale decir, al principio se supuso el carácter homogéneo de este objeto y con 

arreglo a esta suposición se propusieron dos hipótesis de trabajo excluyentes que reflejan 

dos vocabularios teóricos156 referentes a dos objetos ideológicos, el nacionalismo 

revolucionario (NR) y el neoliberalismo (NL). Asimismo, se supuso el carácter 

heterogéneo del objeto empírico, de modo que se propuso la posibilidad de la 

configuración de un perfil ideológico nacionalista-neoliberal (NNL); sin embargo, la 

ausencia de un vocabulario teórico capaz de referirse a una articulación de algunos 

elementos de ambos objetos ideológicos —el NR y el NL— permite encarar la tarea de 

construcción teórica de un ‘modelo articulatorio’ de corte nacionalista neoliberal. 

Precisamente, esta primera parte del capítulo está reservada para dicha tarea. 

                                                 
155 Este “momento conclusivo-contrastativo” consiste en la “formalización del cuerpo de conclusiones” y 

supone dos tareas: la conceptualización de los resultados, que equivale a la abstracción de la significación 

que deriva de la sistematización de los resultados a la luz de un marco teórico —dicho de otro modo, se 

trata de una “recomposición interpretativa” llevada a cabo en el proceso de “teorización”, esta 

recomposición implica que las “unidades de análisis” del estudio se incorporen de modo lógico al “patrón 

ordenativo del sistema de relaciones”— y la contrastación teórica de las hipótesis del estudio, que consiste 

en la “comparación crítica y calificadamente interpretativa” de los enunciados hipotéticos del estudio con 

la substancia resultante de la abstracción realizada, de ahí que las bases de esta última tarea provienen de 

la labor de teorización, es decir, de la “valoración abstracta de los resultados del trabajo”. Por tanto, esta 

última tarea da lugar a la formulación de una hipótesis final concebida como la hipótesis inicial de una 

nueva investigación (Meneses, 2009: 80). 
156 Según Carl G. Hempel, el uso de los términos del ‘vocabulario teórico’ para formular ‘principios 

internos’ debe ser de “manera específica” con el fin de caracterizar el “escenario teórico” y sus leyes. Así, 

el vocabulario teórico es “un conjunto de términos que no aparecen en las descripciones y 

generalizaciones previas acerca de los fenómenos empíricos que [la teoría] T tiene que explicar” y el 

vocabulario preteórico o antecedente es aquel “vocabulario empleado en la formulación de las primeras 

descripciones y generalizaciones acerca de los fenómenos de los que la teoría tiene que dar cuenta” (s.a.: 

282). 
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8.1. Los principios internos157 del modelo articulatorio del NNL 

Si la prensa, a lo largo de la historia del siglo XX en Bolivia, fue en un determinado 

período el principal escenario de la subtensión de la ideología liberal y, en otro período, 

de la ideología nacionalista, obedeciendo con tales hechos a la formación ideológica 

predominante en cada período (Meneses, 2011: 122, 123), entonces, cabe pensar que la 

prensa, también es el principal escenario de la subtensión de la ideología NNL en el 

período que va de 1982 a 2003, dado el predominio de ésta en la formación ideológica 

boliviana. Por consiguiente, la prensa es el principal escenario de la subtensión de ‘toda’ 

ideología y esto implica, entre otros aspectos, que la expresión de la configuración de un 

perfil ideológico en la prensa obedece a la subtensión discursivo-editorial de una 

ideología158. En esa línea de argumentación, se establecen determinados ‘principios 

internos’ que, a propósito de la relación ideología-discurso editorial de la prensa, tienen 

que ver con dos aspectos: el ‘principio articulatorio’ que sustenta un efecto ideológico y 

su manifestación concreto-fáctica a través de las operaciones discursivas particulares de 

“constitución de sujetos” y de “construcción de adversarios” (Meneses, 2011: 119). 

8.1.1. Un modelo de articulación ideológica 

Si se acepta la idea de que en el interior de la realidad discursivo-editorial de la prensa el 

NR tiene, por un lado, como “matriz ordenativa” la “ideología nacionalista” y, por otro 

lado, como “ principio articulatorio” el par nación-antinación (Meneses, 2011: 117) y se 

considera, además, que el NR no cumple, después de 1952, su rol de “interpelación 

popular” porque la conducta del sujeto político, el MNR, es otra y porque, también, el 

“principio articulatorio del NR ha cambiado, es decir, ha pasado de la relación —pre 

52— “nación-antinación” a la relación —post 52— “nación-revolución”, aunque esta 

                                                 
157 La formulación de una teoría requiere de dos tipos de enunciados: los principios internos, que son 

útiles para caracterizar un “escenario teórico” a través de su potencial de especificación de “entidades” y 

“procesos básicos” manifestados por la teoría, además de las “leyes teóricas” que las rigen, y los 

principios puente, que indican la forma en que se relacionan el “escenario teórico” y los fenómenos que la 

teoría trata de explicar (Hempel, s.a.: 282). 
158 Este enunciado, más o menos general, se basa en el hecho de que entre 1982 y 1985 la subtensión 

discursivo-editorial de la ideología nacionalista permitió que la prensa refleje en sus editoriales “el perfil 

ideológico de la sistemática descalificación” “de la naturaleza (id)entitaria” y del “proyecto histórico-

político del Otro” (Meneses, 2011: 123). 
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última no es explícita pero sí opera (Tapia, 1988: 60), entonces, todo nacionalismo (N) 

tiene como elemento ‘estable’ a la ‘matriz ordenativa’, que tiene que ver con un ‘ideario 

nacionalista’ y como componente ‘inestable’ a la relación de identidad entre dicho 

ideario y el tipo de prácticas —de transformación, de reformación o de conservación— 

‘pedidas’ o ‘exigidas’ a los individuos. En tal sentido, el ‘principio articulatorio’ nación-

antinación no puede dar cuenta sino de un perfil ideológico nacionalista ‘puro’, sin 

variantes y sólo en el plano del ideario, no en el de la práctica; además, se trata de ‘un’ 

tipo de relación binario-semántica, esto quiere decir que en el marco de la ‘matriz 

ordenativa’ del nacionalismo la relación nación-antinación no es más que una ‘relación 

de contradicción’ entre otras varias de otra índole. 

8.1.1.1. La develación del modelo de articulación del NR 

Dado un vocabulario teórico referente al NR, en estricto sentido, y al populismo es 

factible la constitución de un marco teórico que, por cierto, se inspira en un cuadrado 

semiótico (Blanco y Bueno, 1983: 50-53). Ahora bien, el hecho de que en la realidad 

discursiva del MNR entre 1941 y 1952 se configure una ‘voluntad colectiva’, interpelada 

y constituida como ‘pueblo’ mediante el ‘nacionalismo’, y como ‘sujeto revolucionario’, 

entendido como el agente social que lleva a cabo diversas prácticas que responden al 

objetivo de la ‘revolución nacional’, y que dicha voluntad colectiva sea la ‘expresión 

organizativa’ del ‘sujeto interclasista’ que sintetiza “los intereses generales de la 

sociedad” (Meneses, 2011: 120), y el hecho de que en la realidad discursiva del 

liberalismo (L) de inicios del siglo XX se conciba un ‘ideario liberal’, que implica dos 

estrategias complementarias como ‘demarcar y fijar el territorio con sus límites y 

fomentar la inmigración europea’, por un lado y ‘levantar al indio física y moralmente a 

la altura del blanco y mestizo’, por otro lado, como el ‘principio hegemónico’ —o sea, el 

proyecto clasista— alrededor del cual se articulan los diferentes elementos ideológicos 

(Mayorga, 1985: 58), muestran que la identificación del principio articulatorio no 

necesariamente es con un eje de oposición, por ejemplo nación-antinación, sino que 

puede ser con un ‘ideario’ o hasta con una ‘práctica’ y que el reflejo de una ‘serie de 

interpelaciones’ obedece a, cuando menos, tres entidades semantizadas: un 
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individuo/sujeto, unas prácticas o acciones exigidas a dicho agente y un ideario que 

gobierna tales prácticas. Pues bien, como la investidura de los individuos depende, por 

lo general, de sus prácticas e idearios, el modelo de articulación ideológica que se 

presenta a continuación considera estas dimensiones en tanto dos cuadrados de 

relaciones dinámicas y los ‘principios puente’ relativos al NR. 

8.1.1.1.1. El cuadrado del ideario nacionalista 

Siguiendo en la matriz ordenativa del nacionalismo, el cuadrado del ideario está 

compuesto por tres pares de relaciones. Es decir, tomando en cuenta el ‘ideario 

nacionalista’ en el que se advierte como vértice principal la forma ‘nación’, representada 

por los ‘ideales’ de ‘emancipación’, ‘soberanía’ y/o ‘mantención de la unidad’ de un 

país, el cuadrado tiene, como ‘relaciones de contrariedad’, nación-imperio y antimperio-

antinación; como ‘relaciones de contradicción’, nación-antinación e imperio-antimperio; 

y, como ‘relaciones de implicación’, nación-antimperio e imperio-antinación. Así pues, 

por ejemplo, cuando se establece que el par nación-antinación es el principio 

articulatorio del mecanismo interpelatorio nacionalista se entiende que dicho par 

antagónico es una sinopsis de aquellas relaciones que definen una articulación 

interpelativa de carácter, exclusivamente, nacionalista; de ahí que tal aserción no logre 

explicar el vínculo nación-revolución y, al contrario, se vea interpretada, en parte y 

respectivamente, por las expresiones concreto-fácticas de ‘pueblo’ boliviano y ‘bloque 

minero-terrateniente’, en un período, y ‘pueblo’ boliviano y ‘comunistas’, en otro 

período.  

No obstante, con arreglo a este cuadrado, la ‘antinación’ supone al ‘imperio’ y a otras 

formas parecidas a éste como la ‘colonia’159 o la ‘semicolonia’ —aunque la ‘antinación’ 

supone el ‘imperio’, éste último no tiene por lo visto una manifestación concreta, quizá 

hoy se podría observar en la realidad discursiva del nacionalismo a las ‘empresas 

                                                 
159 Según Luis H. Antezana, la antinación es “una prolongación del coloniaje español”; vale decir, la 

“colonia española” pervive por una “colonia interior: los oligarcas mineros y terratenientes”. Por tanto, la 

constitución de la nación “es un proceso de liberación” en el que se derrota a los “nuevos colonizadores”; 

precisamente esto se manifiesta en la realidad discursiva de Nacionalismo y coloniaje de Carlos 

Montenegro (1987: 66). 
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transnacionales’ como evidencia fáctica de la forma ‘imperio’; pero en la realidad 

discursiva del NR tradicional no es posible advertir una expresión concreta de este polo 

del contraste—; en este sentido, la asociación implicativa entre el ‘coloniaje interno’ y el 

‘coloniaje español’, es decir, entre la ‘oligarquía minero-terrateniente’ y la ‘dominación 

imperialista’ es arbitraria, ya que carece de una base concreto-fáctica: el ‘ideario liberal’ 

de la ‘rosca’ de, como se ha señalado, ‘fijar y demarcar los límites del territorio’ y 

‘levantar al indio a la altura física y moral de los blancos y mestizos’ no tiene ninguna 

coincidencia con el ‘ideario imperialista’ de “embellecer-glorificar el funcionamiento 

global del sistema [capitalista]” y “justificar-legitimar” este sistema (Valenzuela, 1996: 

63), excepto el objetivo de ‘fomentar la inmigración europea’. 

Asimismo, la ‘antinación’ tiene una relación de contrariedad con el ‘antimperio’, que 

supone a la ‘nación’ encarnada en el ‘pueblo’, en tanto ‘sujeto interclasista’ y, en el 

marco del NR, también como ‘sujeto revolucionario’, se diría ‘comunistas’, ‘marxistas’, 

pero en tanto entidades ‘antioligárquicas’ y ‘anticolonialistas’, en suma, sujetos 

concretos del ‘antimperialismo’ guiados por un ideario en el que se concentra el ideal de 

‘transformar la realidad social’. En definitiva, el cuadrado del ideario, en tanto patrón 

organizativo de los diversos idearios pertenecientes a los vértices del cuadrado y en 

cuanto categorizado como nacionalista, es decir, en el que se fijan las formas ‘estables’ 

que identifican a cada vértice permitiendo la identificación de un agente o individuo con 

su respectivo ideario predominante, constituye la base de una representación concreto-

fáctica.         

8.1.1.1.2. El cuadrado de la práctica revolucionaria 

Ahora bien, este segundo cuadrado concerniente a la dimensión ‘práctica’ de los 

individuos también consta de tres pares de relaciones. Aquí los nodos se identifican con 

tres tipos de prácticas de carácter general: las tendientes a la ‘revolución’, a la 

‘conservación’ y a la ‘reforma’ de un determinado régimen general. Así, las relaciones 

de contrariedad, y esto siguiendo con la caracterización del NR como ejemplo, son 

revolución-conservación y anticonservación-antirrevolución (este último par conlleva, 
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respectivamente, las prácticas que representan las formas ‘reformación’ y 

‘antirreformación’) las relaciones de contradicción consisten en revolución-

antirrevolución y conservación-anticonservación; y las relaciones de implicación 

equivalen a revolución-anticonservación y conservación-antirrevolución. La principal 

expresión concreto-fáctica de esta dimensión práctica del modelo de articulación se 

manifiesta, en el caso del NR, en las prácticas semantizadas de carácter revolucionario. 

De tal manera que la estructura de relaciones del NR no se define sino a través de la 

vinculación de la red de relaciones del nivel práctico con la red de relaciones del 

cuadrado del ideario mediante la interpelación/constitución de los sujetos y la 

constitución de adversarios; dicha vinculación se trata de una ‘relación de identificación’ 

entre ambas redes.  

8.1.1.2. Del modelo de articulación del NR al modelo de articulación del NNL 

Siguiendo la línea de argumentación, el modelo de redes de relaciones semánticas 

(inspirado en el ‘cuadrado semiótico’ de Greimas) se cierra con la ‘relación de 

identificación’ entre el cuadrado del ideario y el de la práctica; así, dicho modelo deriva 

de una serie de ‘principios puente’ acerca del NR y, por tanto, el modelo del NR 

permite, por analogía, la configuración de un modelo articulatorio ideológico de corte 

nacionalista-neoliberal (NNL). Con arreglo en la matriz organizativa del nacionalismo, 

el NR se caracteriza por una relación ‘específica’ de identificación entre la red de 

relaciones de los idearios y la red de relaciones de las prácticas o acciones, a saber: si en 

el cuadrado de los idearios se tiene como vértices a ‘nación’, ‘imperio’, ‘antimperio’ y 

‘antinación’, y, en el cuadrado de las prácticas, a ‘revolución’, ‘conservación’, 

‘anticonservación’ y ‘antirrevolución’ (o ‘contrarrevolución’) entonces, la relación de 

identificación, respectivamente, se compone de las siguientes relaciones específicas: 

nación=revolución —relación identificativa que, en última instancia, define el modelo 

articulatorio del NR—, imperio=conservación, antimperio=anticonservación y 

antinación=antirrevolución. De hecho este modelo deriva de los ‘principios puente’ 

existentes sobre el NR, dicho de otra manera, la investidura de este modelo se presenta a 

través de un ‘patrón de formalización’ compuesto por dos aspectos: la 
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interpelación/constitución de sujetos y la constitución de adversarios en la realidad 

discursiva del nacionalismo-revolucionario. 

Ahora bien, si se entiende que este modelo articulatorio, en general, es variable160 en la 

misma medida en que la realidad histórico-social161 varía, entonces, la categorización —

concebida como la forma o la categoría que adopta cada vértice de los cuadrados— y 

posterior investidura —entendida como las expresiones concreto-fácticas de las 

mencionadas categorías— de dicho modelo articulatorio ideológico obedecen, 

respectivamente, a una subtensión discursiva de la ideología predominante en el 

“espectro ideológico” y a una construcción de la ‘figura ideológica específica’ en el 

campo discursivo de la discursividad editorial de la prensa. De manera que en el caso de 

la categorización de dicho modelo es posible el cambio de la matriz ordenativa, es decir, 

puede instaurarse, por ejemplo, un modelo articulatorio a propósito del ‘pachamamismo’ 

y/o ecologismo, sistema ideológico distinto del ‘nacionalismo’; asimismo, la variación 

de la ubicación de las categorías en los vértices de los cuadrados permite las distintas 

variables de la matriz ordenativa, por esto mismo se puede pensar en la constitución de 

un ‘nacionalismo revolucionario’, de un ‘nacionalismo indianista’ o de un ‘nacionalismo 

neoliberal’ (o conservador). 

Siguiendo esta veta, se puede concebir un modelo articulatorio a propósito del NNL (ver 

Gráfico A), basado en el modelo articulatorio que fue extraído de los ‘principios puente’ 

referentes al NR y/o N. Así, la categorización del cuadrado del ideario comporta lo 

siguiente: como relaciones de contrariedad, nación-imperio y  

                                                 
160 La hipótesis de Luis Tapia consiste en que el principio articulatorio del NR ha cambiado de la relación 

de identificación N=R a la de N=C (conservación); vale decir, se establece una relación de contradicción 

entre la N y la R (1988: 57). Tal parece que Bedregal intuye este cambio o desplazamiento en el interior 

del NR, pues habla de una reinstauración del NR a partir de dos tareas: la conformación de un nuevo 

bloque en el que converjan los intereses de las clases “potencialmente contrarios al capital monopolista 

dominante” para la transformación de la sociedad y esto a través de la realización de una “consulta 

popular”. Con todo, la rearticulación del NR puede establecerse a partir del potenciamiento de “una vasta 

capacidad de hegemonía” (Montenegro) (1985: 39), dice Guillermo Bedregal, dirigente político eminente 

del MNR. 
161 Esta potencia dinámica, además, condicionada del modelo articulatorio de matriz ordenativa 

nacionalista se advierte principalmente en el desarrollo histórico del sistema ideológico nacionalista 

reproducido en contextos teóricos (Mayorga, Antezana, Tapia, Bedregal, Torrico, Meneses) referentes al 

Nacionalismo y al NR, como variante de aquél. 
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GRÁFICO A: El modelo articulatorio del NNL 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

antimperio-antinación; como relaciones de contradicción, nación-antinación e imperio-

antimperio; y, como relaciones de implicación, nación €162 antimperio e imperio € 

antinación. Esta dimensión se constituye en una condición necesaria del modelo 

articulatorio NNL; así pues, para todo nacionalismo, las ‘formas’ características del 

cuadrado del ideario son: nación (N), imperio (I), antimperio (AI) y antinación (AN). 

Asimismo, la categorización de la dimensión práctica supone: como relaciones de 

contrariedad, conservación-revolución y antirrevolución-anticonservación; como 

relaciones de contradicción, los pares conservación-anticonservación y revolución-

antirrevolución; y, como relaciones de implicación, conservación € antirrevolución y 

revolución € anticonservación. Además, las formas ‘antirrevolución’ y 

‘anticonservación’ conllevan la forma ‘reformación’; por consiguiente las relaciones de 

implicación, en su complejidad, son: antirrevolución (AR)={conservación (C) y 

reformación (Ref) y anticonservación} (AC)={revolución (R) y reformación (Ref)} 

Ahora bien, la forma ‘antirreformación’ (ARef) está implícita en las formas C y R. De 

                                                 
162 El símbolo ‘€’ significa ‘implica’, ‘pertenece’ o ‘está incluido’. 
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modo que esta categorización ‘ordenada’ del cuadrado de la práctica —C, R, AR y 

AC— se constituye en la condición definitoria del modelo articulatorio del NNL y, por 

tanto, la relación de identificación entre las formas de dichos cuadrados aparece como 

otra condición necesaria de tal modelo; expresado de otra manera, la ‘ubicación’ 

específica y ordenada de las formas en los vértices del cuadrado de la práctica determina 

el ‘tipo’ o la ‘variante’ del nacionalismo que configura la investidura del modelo, en este 

caso, el del nacionalismo-neoliberal. En esta línea, la red de relaciones de identificación, 

a propósito del NNL, es el siguiente: nación=conservación, imperio=revolución, 

antimperio=antirrevolución y antinación=anticonservación. 

Como se advierte en el Gráfico A, la ubicación de las formas —C, R, AR y AC— en los 

nodos del cuadrado de la práctica del modelo NNL difiere con respecto a la ubicación de 

las mismas formas en los puntos del cuadrado de la práctica del modelo NR; por tanto, el 

modelo articulatorio de matriz organizativa nacionalista se compone de dos ‘rasgos 

característicos’: la ubicación estable y ordenada de las formas del cuadrado del ideario y 

la relación de identificación entre este cuadrado del ideario con el de la práctica; además, 

se compone de un ‘rasgo definitorio’, la ‘ubicación específica’ y ordenada de las formas 

del cuadrado de la práctica, el cual permite establecer, a través de la variación de la 

ubicación de tales formas, el ‘tipo’ de nacionalismo, en este caso se trata del 

nacionalismo neoliberal (o conservador).  

8.2. El proyecto de clase NNL como matriz de impugnación discursivo-editorial 

En la parte 2.2.3.1. de este informe se señala que las marcas que dejan las condiciones 

de generación del discurso editorial de la prensa tienen la forma de operaciones 

discursivas dentro del campo discursivo de tal discursividad; algunas de estas 

operaciones, articuladas en la esfera enunciativo-política, constituyen el ‘fundamento 

orgánico’ de otras operaciones, configuradas en la esfera estratégico-discursiva de aquel 

campo, así, estas últimas se expresan en dos planos: el componente polémico y el 

dispositivo interpelatorio. Ahora bien, la consecuencia de la ‘forma de articulación’ de 

estas estrategias es la configuración del perfil ideológico NNL y, a su vez, este perfil 
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reproduce el ‘modelo articulatorio NNL’—o el ‘proyecto de clase nacionalista 

neoliberal’—; además, este modelo se constituye en el principio articulatorio del 

mecanismo interpelatorio NNL y éste, a su vez, se presenta como la estructura-matriz 

del campo discursivo de la impugnación discursivo editorial de El Diario, Presencia y 

La Razón de la ciudad de La Paz al ‘proyecto de clase/raza indianista revolucionario’ 

durante el conflicto social de septiembre y octubre de 2000. A continuación se expone 

esta articulación teórica considerando su ‘referente empírico’. 

8.2.1. El mecanismo interpelatorio NNL como matriz de impugnación discursivo-

editorial 

El funcionamiento ideológico del discurso editorial se da a través de la constitución de 

un mecanismo interpelatorio particular. En efecto, en el presente caso, el mecanismo 

interpelatorio se constituye por una relación de subordinación de los ‘indicadores 

estables’ de la dimensión enunciativo-política a la construcción de estrategias singulares 

en la dimensión estratégico-discursiva; asimismo, esta articulación de las dimensiones 

enunciativo-política y estratégico-discursiva revela, de manera continua, un 

principio/modelo articulatorio, el del NNL, que permite la categorización del mecanismo 

interpelatorio como NNL y que se estructura dentro del campo discursivo de la 

impugnación discursivo-editorial de la prensa paceña al ‘proyecto indianista’ de los 

‘otros-bolivianos’, así, aquel mecanismo es la ‘matriz’ de esta impugnación. 

8.2.2. El modelo NNL como principio articulatorio del mecanismo interpelatorio 

NNL. 

Si, como se dijo, el ‘perfil ideológico’ reproduce el ‘modelo articulatorio NNL’ y dicho 

perfil tiene como forma de manifestación objetiva el ‘mecanismo interpelatorio’, 

entonces, este mecanismo tiene como principio articulatorio el modelo NNL; por tanto 

se trata de un mecanismo interpelatorio NNL. De ahí que, en lo que sigue, primero se da 

cuenta del modelo NNL y, segundo, del mecanismo interpelatorio NNL.   
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8.2.2.1. La reproducción del modelo articulatorio NNL en el ‘juego’ estratégico 

La investidura del modelo articulatorio del NNL se puede dar con la estabilización de lo 

enunciativo-político; no obstante, en el presente estudio, es a través del ‘juego’ 

estratégico llevado a cabo en los planos del componente polémico y del dispositivo 

interpelatorio que se devela aquel modelo, vale decir, es a partir de los ‘datos’ de la 

estructuración del ‘juego’ estratégico que se infiere el modelo NNL. En efecto, en el 

marco del componente polémico, con arreglo al ‘ideario’, el carácter ‘nacionalista’ del 

colectivo ‘bolivianos’ y, por ende, la categorización de ‘antinacionalista’ del colectivo 

‘sectores sociales’ proyectan el par antagónico principal nación-antinación, 

respectivamente, y, con arreglo a la ‘práctica’, el carácter ‘conservador’163 del polo 

‘bolivianos’ y, por ende, la naturaleza ‘anticonservadora’ del polo ‘sectores sociales’ 

develan el par conservación-anticonservación, respectivamente; estos pares develados 

corresponden a las ‘relaciones de contradicción principales’ en ambos ‘cuadrados’ —el 

del ideario y el de la práctica— del modelo NNL. 

Por otra parte, en el marco del dispositivo de interpelación, considerando los ‘idearios’, 

la faceta ‘antindianista’ del Sujeto interpelador ‘bolivianos’ y el componente ‘indianista’ 

de los ’sectores sociales’ u ‘otros-bolivianos’ representan al par antagónico antimperio-

imperio, respectivamente, y, tomando en cuenta las ‘prácticas’, la naturaleza 

‘antirrevolucionaria’ de los Sujetos interpelantes ‘bolivianos’ y, por ende, el carácter 

‘revolucionario’ del polo opuesto tácito de los ‘sectores sociales’ reflejan el par de 

oposición antirrevolución-revolución, respectivamente; estos pares puestos de 

manifiesto equivalen a las ‘relaciones de contradicción complementarias’ —en sus dos 

ámbitos, el del ideario y el de la práctica— dentro del modelo señalado. 

 

 

                                                 
163 El neoliberalismo, en tanto propuesta doctrinaria, pretende “combatir y controlar a la clase obrera” a 

través del “alto empleo” que provoca el “regateo obrero” y el quiebre de “disciplina fabril”; “asegurar la 

hegemonía del capital” y la subordinación del capital industrial; y “profundizar y reforzar el dominio de 

las grandes potencias sobre los países más atrasados” (Valenzuela, 1996: 17-18). 
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8.2.2.2. El mecanismo interpelatorio NNL del campo discursivo 

El mecanismo interpelatorio NNL se concibe como una articulación de la dimensión 

enunciativo-política con la dimensión estratégico-discursiva, en tanto aquella dimensión 

opera como ‘base orgánica’ de ésta última. 

El funcionamiento enunciativo-político. La dimensión enunciativo-política, dentro de 

un corpus dóxico-institucional, se estructura a partir de tres operaciones. La construcción 

de las identidades de destinación revela la constitución del par antagónico ‘bolivianos’-

‘sectores sociales’ (bolivianos = ‘Gobierno’, ‘facilitadores’, ‘víctimas’ y sectores 

sociales = ‘dirigentes’, ‘cocaleros’, ‘maestros’, ‘campesinos’) o su equivalente 

‘bolivianos’-‘otros-bolivianos’164; además, dicho par se constituye en el ‘fundamento’ 

del componente polémico. La construcción de las entidades del imaginario político 

reflejan un ‘juego’ interpelatorio que se estructura alrededor de la figura ‘bolivianos’ 

que deriva del metacolectivo singular ‘Bolivia’. Y, la construcción de los componentes 

se presenta como el lugar donde se expresa la ‘modalización’ tanto de las entidades 

como de las identidades de destinación; vale decir, se trata del ambiente donde se les 

atribuye ‘cualidades’ y ‘funciones’ a los actores para que se constituyan en ‘identidades’ 

y ‘entidades’. 

La configuración estratégico-discursiva. Asimismo, la dimensión estratégico-

discursiva, configurada por medio de una estructuración de un ‘juego’ estratégico que 

considera los ‘indicadores’ del análisis enunciativo-político como ‘base orgánica’ para la 

objetivación de estrategias en los planos polémico e interpelatorio en el marco de una 

construcción de la ‘alteridad’, sugiere la evidencia de dos rasgos: en el plano del 

                                                 
164 Según Luis  H. Antezana, la constitución del ‘otro pueblo’ puede darse, de un lado, cuando sí y sólo si 

existan ‘nuevas condiciones ideológicas’, que históricamente son posibles de producirse y, de otro lado, 

cuando se esté “fuera del NR” (1987: 84). Así expresado, Antezana abre las puertas para la configuración 

de otro sistema ideológico, acorde con las nuevas condiciones ideológicas de la realidad histórico-social. 

Siguiendo esta veta, y esto en un intento por describir, de modo preliminar y tentativo, cierto ‘universo 

discursivo-ideológico’, se advierte que en el período 1985-2000 las ‘condiciones ideológicas’ se 

caracterizan principalmente por la presencia de tres vertientes ideológicas: el neoliberalismo, el 

nacionalismo y el indianismo. Por tanto, en el período señalado existen nuevas condiciones ideológicas 

que inciden en los Campos discursivos particulares, uno de estos, por ejemplo, es el Campo discursivo del 

conflicto social de septiembre y octubre de 2000. 



 

 

205 

 

componente polémico, la estrategia de ‘diferenciación identitaria del Otro’ se 

constituye, a partir de los criterios del ‘ideario’ y de la ‘práctica’, en la estructura 

operativa para la constitución ideológica de los sujetos ‘bolivianos nacionalista-

conservadores’; y, en el plano del dispositivo de interpelación, la estrategia de la 

‘desagregación entitaria del Otro’ se presenta —considerando, también, los criterios del 

‘ideario’ y de la ‘práctica’— como el lugar donde el ‘otro-boliviano’ es concebido como 

‘boliviano’ ‘indianista revolucionario’ o, en su defecto implicativo, ‘antinacionalista’ y 

‘anticonservador’. 

8.3. La valoración de las hipótesis de la investigación 

La valoración de las conjeturas de la presente investigación se desarrolla dentro de dos 

entornos, uno teórico y otro práctico-investigativo. Así, en términos generales, tales 

conjeturas, al nutrirse de ciertas especies de relaciones conceptuales, de un lado, y de 

cierta evidencia empírica, de otro lado, fueron mudando tanto en su forma como en su 

contenido, de modo que el potencial heurístico de las últimas conjeturas refinadas es 

mayor. 

Si se entiende que el eje antagónico nación-antinación es el principio articulatorio, por 

ejemplo, del mecanismo interpelatorio nacionalista y que éste, a su vez, actúa como 

matriz ordenativa de una determinada impugnación discursivo-editorial, de modo que en 

el campo discursivo de dicha impugnación se configura un perfil ideológico nacionalista 

y que el principio articulatorio nación-antinación es un componente más de un modelo 

articulatorio complejo, entonces, la articulación interpelatoria, de naturaleza nacionalista 

en el nivel del ideario y conservadora en el nivel de la práctica —es decir ‘neoliberal’, 

por las condiciones ideológicas dadas en septiembre y octubre de 2000—, responde, en 

particular, a dicho par antagónico nación-antinación y, en general, a un ‘modelo 

articulatorio específico’, el del ‘nacionalismo-neoliberal’, pues aquel par es parte de este 

modelo. Dicho de otro modo, aquella articulación obedece al modelo articulatorio NNL, 

en tanto se dé una relación de identidad entre el cuadrado del ideario y el de la práctica, 

y que dentro de estos cuadrados se manifieste una serie de relaciones de carácter 
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‘contrastativo’, contradictorio e implicativo —donde precisamente se halla el par 

antagónico típico del nacionalismo—. 

Así, la conjetura según la cual 

el eje de articulación del campo discursivo del discurso editorial de Presencia, El 

Diario y La Razón de la ciudad de La Paz durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000 fue la ideología neoliberal y las características de 

las operaciones discursivas presentes en dicho discurso con respecto a los 

movimientos sociales fueron un mecanismo interpelatorio destinado 

principalmente a éstos y un componente polémico compuesto por los siguientes 

ejes de oposición: rico-pobre, ciudad-campo, k’ara-t’ara y mestizo-indio165, 

que responde al problema del estudio propuesto también en el perfil: 

¿cuál fue el eje de articulación del campo discursivo del discurso editorial de 

Presencia, El Diario y La Razón de la ciudad de La Paz durante el conflicto 

social de septiembre y octubre de 2000 y cuáles fueron las características de las 

operaciones discursivas presentes en dicho discurso con respecto a los 

movimientos sociales?, 

se muta, dentro del presente entorno teórico de ‘salida’, en una hipótesis final de mayor 

precisión, a saber: 

La condición articulatoria que determina la configuración nacionalista-neoliberal 

(NNL) del perfil ideológico de la impugnación discursivo-editorial de El Diario, 

Presencia y La Razón de la ciudad de La Paz al ‘ideario indianista’ durante la 

apertura y cierre del conflicto social de septiembre y octubre de 2000 es la 

constitución/reproducción del ‘modelo de articulación del NNL’; modelo en el 

que el par nación-antinación, en tanto par sinóptico del cuadrado del ideario, se 

                                                 
165 Esta hipótesis de trabajo propuesta en el perfil de la presente investigación es imprecisa. Por un lado, la 

relación conceptual entre campo discursivo y operaciones discursivas es directa y definitoria, es decir, una 

de las operaciones discursivas constituye la matriz articulatoria del campo discursivo y, por otro lado, la 

percepción de la idea de campo discursivo es equívoca en el perfil, pues el término connota dos conceptos 

distintos (ver Capítulo 2). 
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identifica, respectivamente, con el par conservación-anticonservación, en tanto 

par sinóptico del cuadrado de las prácticas, es decir, modelo en el que las 

identificaciones nación=conservación y antinación=anticonservación —esta 

última identificación supone, respectivamente, imperio=revolución— son 

principales. 

Ahora bien, esta hipótesis final responde al siguiente problema final de la presente 

investigación: 

¿Cuál es la condición articulatoria que determina la configuración nacionalista-

neoliberal del perfil ideológico de la impugnación discursivo-editorial de El 

Diario, Presencia y La Razón de la ciudad de La Paz al ‘ideario indianista’ 

durante la apertura y cierre del conflicto social de septiembre y octubre de 2000? 

De manera que de aquella hipótesis final se infiere que, y esto considerando que aquel 

‘modelo articulatorio’ define el mecanismo interpelatorio NNL, precisamente esta 

articulación interpelatoria NNL actúa como ‘matriz organizativa’ de la impugnación 

discursivo-editorial de El Diario, Presencia y La Razón de la ciudad de La Paz al 

‘ideario indianista’, en tanto elemento ideológico central durante el conflicto social de 

septiembre y octubre de 2000. 
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Anexo I: La población de textos editoriales y los hitos del conflicto social  

Cuadro A: Cantidad de textos editoriales por periódico y etapas de medición  

Mediciones/ 

Periódicos 

Medición 

exploratoria 

Medición  

analítica 

La Razón 31 71 

El Diario 33 46 

Presencia 36 40 

La Prensa 28 28 

Última Hora 17 17 

Total/obs. 145 202 

Fuente: elaboración propia. 

Cuadro B: Hitos del conflicto social de septiembre-octubre de 2000 

HITOS DEL CONFLICTO SOCIAL DE SEPTIEMBRE Y OCTUBRE DE 

2000 

Nº Fecha Actores Hechos relevantes/hitos 

1 31/08/2000 

Maestros urbanos de Oruro y 

delegados de la UPEA 

Inician una marcha hacia la ciudad de La Paz, 

demandando 50% de aumento salarial 

2 13/09/2000 Magisterio nacional 

Inicia una huelga general indefinida y paro 

general de labores 

3 17/09/2000 CSUTCB Inicia el bloqueo general de caminos 

4 18/09/2000 Cocaleros del Chapare 

Empiezan el bloqueo de la carretera principal 

que une oriente y occidente 

5 01/10/2000 

Pacto intersindical, 

facilitadores y Gobierno 

Inician el proceso de negociación en el que el 

'Mallku' emite un discurso con el que rompe el 

diálogo 

6 07/10/2000 

Gobierno y Pacto 

intersindical  

Llegan a un acuerdo que deberá ser cumplido en 

90 días 

7 13/10/2000 Gobierno y cocaleros Suscriben un acuerdo de 19 puntos 

Fuente: elaboración propia. 
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Anexo II: La composición de la muestra  

Cuadro A: Muestra estructural: textos editoriales de la prensa diaria matutina paceña 

  Espécimen Septiembre y octubre   

Nº Fecha Periódico Editorial Subeditorial 
Columna  

editorial 

Editorial en 

primera plana 

Título 

 
Código 

1 09-sep-00  La Razón       Largo fin de semana TE-003 

2 27-sep-00         La vieja cultura del todo o nada TE-008 

3 03-oct-00        El Mallku no ve al otro TE-012 

4 04-oct-00        Actitudes que no ayudan a negociar TE-013 

5 07-oct-00        Las lecciones del conflicto TE-014 

6 10-oct-00      También fue una lección para la COB TE-052 

7 10-oct-00        El corazón de las tinieblas TE-015 

8 17-oct-00         Un dirigente sin coca que defender TE-016 

9 17-oct-00      En busca del tiempo perdido TE-066 

10 27-oct-00        El error que se reitera TE-017 

11 27-oct-00      De la sartén al fuego TE-070 

12 11-sep-00  Presencia       Los estudiantes, las víctimas TE-041 

13 15-sep-00        Salvar la educación TE-043 

14 24-sep-00          Solidaridad, aun en las protestas TE-045 

15 26-sep-00         Acudir a la reserva racional TE-046 

16 28-sep-00       Arriesgando la democracia TE-047 

17 30-sep-00       Mayor castigo a los castigados TE-048 

18 02-oct-00          Comprometiendo el futuro TE-050 

19 03-oct-00         La unidad de los bolivianos TE-051 

20 04-oct-00         De una vez, el diálogo TE-052 

21 05-oct-00      Matar de hambre a la población TE-053 

22 07-oct-00      ¿Y ahora, qué…? TE-055 

23 09-oct-00      Que las reformas funcionen TE-056 

24 12-oct-00      Bolivia, una sola TE-057 

25 15-oct-00      Paz en el Chapare, paz en Bolivia TE-058 



 

 

220 

 

    

 

Cuadro B: Muestra estructural: textos editoriales de la prensa diaria matutina paceña 

Fuente: elaboración propia. 

 

 

 Espécimen Septiembre y octubre  

Nº Fecha Periódico Editorial 
Sub-

editorial 

Columna  

editorial 

Editorial en 

primera 

plana 

Título Código 

26 12-sep-00 El Diario     Pretextos más que demandas plantea el magisterio TE-073 

27 20-sep-00      Frente a una nueva amenaza de desorden TE-076 

28 21-sep-00      Las protestas no deben afectar el libre tránsito TE-077 

29 23-sep-00      La eclosión social hace peligrar a la democracia TE-078 

30 24-sep-00      Amenazas contra la paz pública TE-080 

31 27-sep-00      Es momento de cambiar la violencia por el diálogo TE-084 

32 29-sep-00      El Gobierno está obligado a pacificar el país TE-086 

33 30-sep-00      No destruyamos a la Patria TE-087 

34 30-sep-00      Destrucción de caminos TE-088 

35 03-oct-00      El "Mallku" plantea una guerra racial TE-092 

36 04-oct-00      Las pretensiones del narcoterrorismo TE-093 

37 06-oct-00      Desastre nacional TE-096 

38 06-oct-00      Por Bolivia o por el narcotráfico TE-097 

39 08-oct-00      Chapare al rojo  TE-101 

40 08-oct-00      Concertación y el diálogo para llegar a la paz social TE-102 

41 15-oct-00      Retornó la paz social por medio del diálogo TE-111 

42 17-oct-00      ¿Acuerdo o desacuerdo? TE-113 

43 25-oct-00      Discursos desintegradores de nuestra nacionalidad TE-115 

 28 4 7 4  43 



Anexo III: La constitución de la macroestructura semántica 

Cuadro A: Macroproposiciones según tipo de enunciados 

Tipo de 

TE 

Descriptivos Valorativos Prescriptivos 

Singulares * Las demandas de los 

cocaleros son radicales 

* La actitud del Mallku no 

facilita las cosas 

* El conflicto dejó lecciones 

para todos (Gobierno, COB y 

élites) 

* La finalización del 

conflicto benefició a todos 

(excepto a Evo Morales)
166

 

* La paz en el Chapare 

significa la paz en Bolivia 

* La demanda del magisterio 

es un pretexto para el ocio y 

el desorden 

* La huelga y el paro son 

perversos 

* La atención de la demanda 

del magisterio es imposible 

* La situación conflictiva es 

riesgosa para la democracia 

* La propuesta del Mallku es 

irreal 

* Las demandas de los 

campesinos son frágiles 

* Evo Morales puede llevar 

al país a la violencia 

* Todas las parte en el 

conflicto tienen que 

hacer un gran esfuerzo 

por resolver el conflicto 

* El Gobierno debe 

asumir cartas en el asunto 

* Las medidas de presión 

no deberían afectar a los 

demás 

* La paz frágil debe ser 

transformada en una paz 

sólida 

* Los alumnos 

recuperarán el tiempo 

perdido 

Sinóptico * El conflicto refleja 

propósitos excesivos de los 

sectores sociales 

* El diálogo se impuso 

gracias a la participación de 

todos (Gobierno, 

facilitadores y sectores 

sociales) 

* El conflicto social es 

irracional 

* Si los dirigentes no 

deponen sus actitudes, el 

país podría entrar en una 

guerra civil 

 Fuente: elaboración propia. 

 

 

 

 

 

                                                 
166 Las macroproposiciones locales escritas en cursivas son las que componen la macropoposición global.  
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Anexo IV: Las matrices de las zonas didáctica, prescriptiva y programática 

Cuadro A: Matriz de la zona didáctica 

Hechos aludidos Principios generales
167

 

I. Paro de actividades 

del magisterio 

A. “El futuro de una Nación está basado en el conocimiento” 

B. ‘La ciencia y la técnica son la mayor riqueza de los pueblos’ 

II. Acciones de los 

sectores sociales que 

afectan a otros 

A. “el hombre es lobo del hombre” 

B. “La solidaridad hace a la comunidad” 

C. “el derecho de uno llega hasta donde empieza el derecho de otro” 

III. Actitud irracional de 

los dirigentes 

A. ‘El hombre es un ser racional’ 

IV. Inasistencia de los 

campesinos al diálogo 

A. “Para que exista crecimiento económico y se profundice la democracia (…) 

es necesario un clima de paz” 

B. “el diálogo —mecanismo pacífico— supone predisposición y cesión de 

posiciones” 

V. Discurso de ‘las dos 

Bolivias’ del Mallku 

A. ‘Lo importante es lo que se dice’ 

B. ‘La política es hacer alianzas’ 

C. ‘No cabe sostener la existencia de razas puras’ 

D. “Bolivia es una sola” 

E. ‘Las guerras empiezan con el lenguaje y la paz también’ 

VI. Fin del conflicto A. “todo conflicto deja siempre lecciones” 

Fuente: elaboración propia. 

Cuadro B: Matriz de la zona prescriptiva según entidades  

Actor/entidad Enunciados prescriptivos generales (tienen que) 

‘Gobierno’ - trabajar en el conflicto oportunamente 

- trabajar en la desigualdad económica o la justicia social, sobre todo en el 

occidente del país 

- cumplir con las demandas acordadas 

                                                 
167 Así, los ‘principios generales’ expuestos en la zona didáctica ofrecen una serie de ‘indicios’ o ‘guiños’ 

para la construcción, en parte al menos, de la identidad del hablante institucional y otra serie de elementos 

subjetivos constitutivos de un ‘modelo de lectura’ tendiente, aunque en ‘apariencia’, a salvaguardar la 

unidad y el futuro de la Nación: “Jurídicamente, Bolivia es una sola. ‘Libre, independiente, soberana, 

multiétnica y pluricultural’, está ‘constituida en República unitaria’, reza la Carta Magna” (P, 12-10-2000) 

y “Para que exista crecimiento económico y se profundice la democracia, en beneficio del bienestar 

popular, es necesario un clima de paz y tranquilidad y no de enfrentamientos” (ED, 23-09-2000). 
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‘bolivianos’
168 

 

- deponer actitudes y cuidar la paz 

- reflexionar sobre el asunto de ‘las dos Bolivias’ 

- agradecer a los facilitadores por la gestión hecha 

‘élites’ - trabajar por los pobres para legitimarse y no perecer 

- olvidar la reiteración de los errores del pasado (excluir, discriminar) 

‘facilitadores’ - reclamar por los derechos de las mayorías nacionales 

‘víctimas’ - (paceños) no padecer la falta de autoridad 

- realizar un gran esfuerzo por desactivar el conflicto 

Fuente: elaboración propia. 

Cuadro C: Matriz de la zona prescriptiva según contradestinatarios 

Actor/destinatario Enunciados prescriptivos generales (tienen que) 

‘Mallku’ - mirar al futuro, al sincretismo no a la marginalidad 

- recordar que el rechazo de la Constitución conlleva la pérdida de 

prerrogativas de la misma 

- dirigir su discurso contra los gobernantes, no en forma de guerra campo-

ciudad 

- olvidar su discurso anacrónico 

‘Evo Morales’ - aclarar la incertidumbre que existe en torno a la erradicación de la coca 

- luchar por el Desarrollo Alternativo en el Chapare 

‘bloqueadores’ - resolver sus demandas y excesos en el diálogo 

- cuidar que sus protestas no afecten los intereses del conjunto 

- responder por la destrucción de los caminos 

‘dirigentes’ - reflexionar sobre la agresión a los pobres 

                                                 
168 La configuración de la entidad ‘bolivianos’ en la zona prescriptiva se establece por homologación de 

los sujetos colectivos determinados ‘bolivianos’ y los sujetos colectivos indeterminados ‘todos’. 

Zona prescriptiva. Sujeto colectivo determinado: “los bolivianos deben agradecer a los facilitadores por 

su gestión para las negociaciones”, “los bolivianos deben deponer actitudes y buscar la paz en el país”, 

“los bolivianos deben cuidar la paz”. Sujeto colectivo indeterminado: “todos deben esforzarse por 

conjurar el peligro”, el país debe atender sus problemas, uno de esos el de ‘las dos Bolivias’”, “todos 

tienen que evaluar el fundamento real de la propuesta del Mallku y su forma radical de expresarla”, “el 

país tiene que concertar avances, sobre todo para desfavorecidos, en un clima de paz”, “todo los sectores 

tienen que deponer actitudes y concurrir al diálogo”, “todos tienen que tomar conciencia y conjurar el 

peligro”. Por generalización, el enunciador institucional se dirige al ‘pueblo boliviano’, vale decir, a 

‘todos’ los bolivianos: Unos ‘Gobierno’, ‘facilitadores’, ‘víctimas’ y ‘élites’— y Otros bolivianos —

‘sectores sociales’, ‘Mallku’ y ‘Evo Morales’—. 

223 
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‘colectivos’ 

 

- tomar conciencia y realizar esfuerzos para conjurar el peligro 

Fuente: elaboración propia.   

Cuadro D: Matriz de la zona programática según entidades 

Actor/entidad Enunciados programáticos generales (tendrán que) 

‘Gobierno’ - pacificar el país por medios no violentos 

- emprender políticas de desarrollo con énfasis en la zona occidental del país para 

resolver el asunto de ‘las dos Bolivias’ 

- trabajar para construir una paz sólida (la estructura del Estado boliviano será 

justa si y sólo si existe una base inclusiva) 

‘bolivianos’
169 

 

- tomar conciencia y resolver el conflicto a través del diálogo y las negociaciones 

- lamentar el uso de la fuerza con vistas a una guerra civil y pagar por los daños 

ocasionados 

- esperar que los adversarios del Gobierno no promuevan acciones ilegales 

- felicitar a las partes en conflicto por su cuota de racionalidad 

- pensar en algunos problemas latentes en el país, el de ‘las dos Bolivias’ por 

ejemplo 

‘élites’ - trabajar por legitimarse, pagar por el daño que hicieron y proyectar el país sin 

exclusión 

‘facilitadores’ - tomar un nuevo impulso para conseguir sus objetivos 

‘víctimas’ - (padres de familia) contribuir a la regularización de las clases 

- (trabajadores) ingresar en el grupo de los desocupados 

- (estudiantes) recuperar las clases los sábados 

- (buenos padres) decidir por endeudarse o aceptar que sus hijos pierdan el 

tiempo 

- (fuerzas regulares y empresas) desbloquear los caminos 

Fuente: elaboración propia. 

                                                 
169 La configuración de la entidad ‘bolivianos’ en la zona programática se establece por homologación 

entre los sujetos colectivos determinados ‘bolivianos’ y los sujetos colectivos indeterminados ‘todos’. 

Zona programática. Sujeto colectivo determinado: “los bolivianos podrían lamentar el uso de la fuerza 

y tendrán que pagar los daños ocasionados”, “el pueblo boliviano tendrá que felicitar a las dos partes del 

conflicto por su cuota de racionalidad”. Sujeto colectivo indeterminado: “el país podría entrar en una 

guerra civil”, “el país tendrá que encarar una serie de cuestiones, que son latentes en el país”, “todos 

esperan que los adversarios del Gobierno no promuevan acciones ilegales”. Por generalización, el 

enunciador institucional se dirige al ‘pueblo boliviano’, vale decir, a ‘todos’ los bolivianos: Unos —

‘Gobierno’, ‘facilitadores’, ‘víctimas’ y ‘élites’— y Otros bolivianos —‘sectores sociales’, ‘Mallku’ y 

‘Evo Morales’—. 
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Cuadro E: Matriz de la zona programática según contradestinatarios 

Actor/destinatario Enunciados programáticos generales (tendrán que) 

‘Felipe Quispe’ - olvidar su propuesta, puesto que no solucionará la pobreza y puede, más bien, 

dañar el país (la propuesta de dividir el país en naciones puede quedar en el 

aislamiento) 

‘Evo Morales’ - dejar de contar con su discurso y con el apoyo del narcotráfico si se consolida 

el Desarrollo Alternativo 

‘sectores sociales’ - (impulsores de las medidas y bases) examinar su conducta y actuar 

racionalmente; es decir, deponer actitudes e ir al diálogo 

- (campesinos) rectificar sus acciones, luego de una reflexión sobre las 

decisiones de sus dirigentes 

- (magisterio) olvidar su demanda de aumento salarial ya que quebraría la 

estabilidad económica lograda en el país 

Fuente: elaboración propia. 
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Anexo V: Las matrices de los colectivos de identificación según determinantes 

Cuadro A: Matriz de los colectivos de identificación según ‘todos’ 

Colectivos Latente Manifiesto 

Sujeto-grupo (-) * “Protestamos contra la pobreza (…) pero, a la 

vez, contribuimos a que esta se agudice…” 

* “a raíz de esta crisis hemos llegado a extremos 

de esta naturaleza [la pretensión del Mallku de 

tener el mismo nivel jerárquico que el presidente 

Banzer]” 

* “sigamos el ejemplo de los otros sectores, que 

aunque (…) nos dejaron más pobres (…) por lo 

menos retomaron el camino de la paz” 

* “que los bolivianos 

retomemos el camino del 

progreso” 

* “Es hora que los bolivianos 

depongamos odios y 

busquemos la pacificación 

nacional, evitando mayores 

calamidades para esta nuestra 

bendita tierra” 

Sujeto-grupo (+) * “No cuestionamos las legítimas demandas que 

puedan tener [los actores de la violencia]” 

* “es tiempo suficiente para que retrocedamos 

años y posterguemos nuestras aspiraciones…” 

* “Hemos visto que la ciudadanía y las 

autoridades quisieron actuar con tolerancia frente 

a las protestas” 

* “Esperemos que la cordura sea el punto de 

partida tanto para manifestantes como para (…) 

fuerzas del orden” 

* “Aún quedan espinas que 

‘laceran a los bolivianos e 

impiden que salgamos de la 

pobreza…” 

Sujeto-grupo (- y 

+) 

* “Debemos agradecer a la Iglesia, a Derechos 

Humanos y a la Defensora del Pueblo, por su 

entrega e interés para que el conflicto sea 

solucionado…” 

* “Podemos tentar una conclusión de este 

conflicto [ocuparse de la zona occidental del 

país]” 

* “…amenazas de enfrentamientos armados, cerco 

a las ciudades, rendir por el hambre a los 

pobladores y, en fin, un deseo de destruir lo poco 

que hemos conseguido avanzar” 

 

Sujeto-grupo 

(todos) 

* “…evitar que nuestra Nación caiga en el 

abismo…” 

* “El narcotráfico y el terrorismo buscan 

imponerse en nuestro país” 

* “nuestra república es pluricultural” 

* “[la resolución del conflicto en] el Chapare 

revela que aún existe en nuestro pueblo (…) la 

‘reserva racional’” 

 

Fuente: elaboración propia. 
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Cuadro B: Matriz del colectivo de identificación-pluralidad 

Enunciados Operador semántico Rasgos/semas Identidad 

Latentes nosotros pluralidad sujeto-grupo 

Manifiestos nosotros pluralidad bolivianos 

Fuente: elaboración propia. 

Cuadro C: Matriz del colectivo de identificación-inclusividad 

Enunciados Operador semántico Rasgos/semas Identidad 

Latentes nosotros inclusividad [sg (-), sg (+), sg (- y +), sg 

(todos)] 

Manifiestos nosotros inclusividad bolivianos 

Fuente: elaboración propia. 
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Anexo VI: La pre comprensión de ‘bolivianos’ 

Cuadro A: Definición extensivo-comprensiva de ‘bolivianos’ 

Prodestinatarios Contradestinatarios
170

 

* “Defensora del Pueblo, Ana María Romero de 

Campero” 

* “gente más pobre” 

* “autoridades gubernamentales” 

* “poblaciones citadinas” 

* “empresarios” 

* “docentes” (de buena voluntad) 

* “Iglesia Católica” 

* “Derechos Humanos” 

* “diputado Evo Morales” 

* “dirigente Quispe, el Mallku” 

* “cocaleros” 

* “maestros” (de mala voluntad) 

* “campesinos” y/o “pueblos originarios” 

* “dirigentes” 

* “bases” 

* “Coordinadora para la Defensa del Agua” 

 

= ‘coinciden’ con el objetivo de ‘resolver el 

conflicto’ 

= ‘disienten’ con el objetivo de ‘resolver el 

conflicto’ 

Unos bolivianos Otros bolivianos 

Fuente: elaboración propia. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 

170 Según una lectura ‘actancial’ de este Cuadro A y sus respectivas prácticas semantizadas se obtiene una 

macroproposición distinta de la establecida al principio de esta segunda parte del capítulo, a saber: el 

Sujeto enunciador institucional ‘quiere’, en general, el Objeto de la ‘mantención de la unidad de la 

nación’, el único que puede ofrecer este Objeto es el Destinador Gobierno al Destinatario ‘pueblo 

boliviano’ —del cual es parte el Sujeto ‘hablante’ institucional—. Así, los ‘facilitadores’ además de ‘los 

más pobres’ son los Ayudantes de aquel enunciador institucional para el logro de dicho Objeto y los 

‘maestros’, ‘campesinos’, ‘cocaleros’, ‘Evo Morales’ y ‘Felipe Quispe’ constituyen los Oponentes que 

rechazan la consecución de la ‘mantención de la unidad del país’ a través de una negativa a la ‘continuidad 

del Orden Establecido’ y a la ‘resolución del conflicto’. 
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